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Año XV (3-' época) Enero de 1927 Número 169 

lXÍAJZD^L PORVENIR 
imm nnm DE i\mm nmmm \ mum mm 

Órgano dal Centro LA BUENA NUEVA, domicil iado e n ia ca l ie S a n Luis, 2 1 , V ( B a r c e l o n a ) 

Fundadora: A M A L I A D O M I N G O S O L E R >: Direc tor : S A L V A D O R V E N D R E L L XÜC'LÁ 

SUMARIO; 

Salutación—¿Qué es el Espiritismo?—El movimiento de Darnistadt.—Divagaciones sobre el 
amor, por Emilio Rt\g.—Diálogo acerca del duelo, por Tomás Escriche.—Co«///c/o entre la 
Religión y la Ciencia.—Noticias.—Correspondencia. 
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Max Alian.—¿os querubines y el profeta Ezequiel, por el doctor Abdón Sánchez Herrero-
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La Revista LA LUZ DEL PORVENIR 

y el Centro de Estudios Psicológicos «La Buena 

Nueva», al entrar en el nuevo año de su actua­

ción ideológica, dirige un fraternal saludo a toda 

la prensa espirita, lectores, amigos y adversarios, 

hermanos todos, deseándoles mucho progreso y 

que al finalizar el mismo puedan obtener un 

balance espiritual superior, si cabe, a los pasa­

dos años. 

Hacia lo Superior por el Amor y el Estudio. 
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LA LUZ D E L P O R V E N I R 

^QUE ES EL ESPIRITISMO? 
. Si te. jnrter-esa, íiector, co+iocer a íon.dio lu 
que et= esta doctirjr.a; si hay en t¿ el anJieto 
de espigiar en su cam.ix>, (íciierallmente tan 
mal conocido y tan ma! juzgaldlo, medita so-
iM^e el contenido cit esta hoja vol'anidera y 
juzga después: acaso nols agraidezcas eJ con­
sejo toda tai vi.dia. 

Frente al juicio tendeiidioso o ligero de 
gu»en haiWa de Ef-piritismo sin oonocitníen-
to.de caiuisa, o ataicáivdblo por sis'teana; fren­
te a errores y prácticas viciosas que han na­
cido ai margen de estos esitud'ios, co ino na­
cieron y sieiguirán naicienido en el campo de 
todas las cieiuo'as y die todícs' las filosofías, 
es preciso levantar la verdadera concepción 
de es^e credo; la que resiui'a d-e sois mejores 

.libros; la qoie efetá en el corazón y en la 
• c'a:beza d'e las primeras fiíguirais que han de­
dicado sus afanes a cultivarlo. Héfe aquí: 

El Esipiritisimo ,es, por O i p o s i c i ó n aú Ma­
terialismo, l ín sisitema oientífico-filofe-ófico 
que rindie ciílto al Espíritu; a la esié:n)cia dé 
iars. cdsat». Pero n o a la estncia consid'ei"a.da 
como secreción de la maJtieria, sino como 
organizaiótira d'e «lia; al manipulladior de las 

•formas; al dónaimismo intelfifeente que de­
termina, la manifestación y funJción de todo 
lo qu« (pencilWem nuesItiriQls senitidois. 

Es, en s-umai, el cirito deí aJima con toda 
S 'U camjpteta sencillez; del aJma qiue siente, 
que pieu'S'e y qwe quiere "per se", in'deipen-
dientemen'te ddl ou'erlpo; o mejor diidho, t o -
ir.ando a éste por ei insitrumento en q-u« se 
realiza y por el cual aictúa, formándolo y ri­
giéndolo. Y es una filosofía que asipira a 
exiiJlMcarsc el porqué de la vida y fe razó.n 
d« ¡ser de«.lais cosas; y una ciencia de obsier-
vaioión que trata de sondear en el Misterio, 
estáidianid^j esos hechos quie se vienen 11a-
n-ando por comodidad extraños, casiuales o 
sobre na tmraíes; y una religió.n qute pretende 
conducirnos hacia lo Superior por el camino 
d« nuestra propia samtifiteadón. 

El Esipiri'tisitno.mira cara a .cara, la Vida;. 

\ arranca de ella con todas sUs «a'lü'dade-
y c o n lodos SPUS csipejismos, para .lanzarle 
tejas arriba, hacia lo Infinito. borra.ndo en 
cierto modo hasta las fronterab de etsc fe­
nómeno de transformación que ŝ e Uaima 
inuierte. 

El Eslpiritilsmo ha tenido qtne estudiar y 
es-tuidia, las relaciones posiibl'es, y tfesd'e lue­
go ciertas, de las entidades esipirituailes con 
los seres eiicarnalDOS. Y ha ipotdido comlpro-
'l>air que acjuéllas pueden influir en niuestra 
vida mediante inisipiraciones, o miedíante cier 
^os hedios que se llaman sobrenaturalles; }• 
también ha comiprobaido que piuied'on obte­
nerse comunicaciones feíhaiaientes, y otras 
manifestaciones 'que comstítuyen prueba.ple­
na en cuanto a la realidkd d'e aque l las re -
l.Tcioríes. 

Esta eis la parte más siugas-tiva y a la 
vez más estpinosa de;l Esipiritismo, y, por 
serlo, la que exige más preparación y más 
graidois paira entrar en ella con éxito y con 
todos los honores; para evitar ¡pierversioncs 
funcionalles y acaso perjuicios que a todo 
evento conviene evitar. 

Por lo mismo, te aconsejaimos', lector, que 
an.tes, de experimentar, estudies, y qoie an­
tes de estiu>d5air pidas consejo. T e n en cuenta-
que no toaos, las fenómenos que se dipiutan 
como comunicaciones con el más aiUá, son , 
efelctivamente tales comunicacionies; nfi to-j 
dos los médiums, miédiunTi(&; ni todos los fe- j 
nómenos realidad. N i haiy que coníuindÍT el i 
fenómeno anímico con el esipiriita; ni la s u - , 
gestión o la ideoplastia con lias mianiíesta- i 
clones d'e verdadera auAeniticidadi. Desarrolla 1 
esrpíritu crítico; examina á-erenamente lo que • 
te dea; que tanto empeño benemois nosotros 
como tú e n que no te engañtes y en que. 
no te puedan engañar. 

El Esipiritisimo es, ii'm'bóUcaimenitc, como 
una gran "X" que abre sus brazos haicia 
arriba indefiniidiaimente, queriendo escrutar el 
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![>roblenia de Jos cidos, y que, eu sentido 
inverso, líiS abre taonJlMéji liacia; a'bajo, i>re-
rendicii'do a'ljaircar Ikxs praljl'ciuals dle la Tie­
rra. Una efjui.s inconauenSiUTíilbllie que lanza 
sas flechia'S eu todas .d'ir.eccío.ivwsi cottiio pura 
biuiílcar los coiiíi-nes de lo I.nínnitio. Lina edU'is 
que vieae a reii)res.enitaT eil gran, -.scicreito; la 
eterna inicógjúui: esa incógnita qii« e-s como 
el térníino de ca,da uno ác las .iwableaims 
rjue suce.s¡.va:nientje nos va iJk,n.teanido nues­
tra evo luición. 

Esta es, lector la verdadera coiiioetpoión 
diel Espiritisinio. Si o-yes halMar Vite otra; si 
vieras en a%una parte que lo pralctican o 
que lo procfemain emvuiel'to en. exdluisivLs-
nios o en albenrariones (lu'e piignan con la 
saina razón, aíirma allí q.ue no eS' verdaldlero. 
All menos, que iio es el Eapiirriliisimo que de-
fieivde y tiue proclanna el Ideall hacía e l 
•cuall dirige S'uis p a s o A te 

Federación Espirita Española. 
(De la hoja de i>roipa,ga.nida nínn. 3 de la 

V. E. E.) 

EL MOVIMIENTO DE DARMSTADT 
.'\un<)ue c o n o c e m o s de la visi.ta de.! Con­

de de KeyserJing a Madrid, por diferentes 
informaciones, n.»s place repro.diuicir aquí, 
por su 'Cailegoría rel'eviante en él caimpo p r o ­
fano, a l g i u n o B juicios de Gómez de Baquero, 
expu'ds'los en "El Sol", de Maid!r¡<l', respec­
to de es.te movimiento: 

"Todo lo que está en el coaiienoio de los 
honil)re9, estpirituaJ o eco-nóiui'Oo, es abj'eto 
d e prqpagauída. ipot tes neoesidadles ée Ja s o -
cia'biVidaid. Asi .no liay qtfe escanidallizarse d e 
riue la Filosofía y hasta l a Reliígión usen 
l iro.^lpectQs con cl fin de busScar aldlhcreut-es. 

Ijos deí nio,vini.iento de Danniistedlt s o n 
interesantes en extremo poncjue en ellos apa­
recen comiipenidlaidos con mucília claniídad 
los fin.es y procedimientos de ta tcntaitiva 
e.S'pirituBJ que represtnita !a Bacuéla de la 
Sai1)i'díUría de Keyser^ling. Mancaiu ]a6 seña-
1a;:Vas analogías que ofrece con l'als propa-
gandais y piráctkas refliigiosas o cuasi reVi-
giosais. Por eso el nontbre de moviimiento 
de Darmistad't, a pesar de sm vaguedad, m e 
Ijarece a/propiadto por su sentido dinámico. 
Es atción tanto o más que doct/rina; pre-
tenjcfe diesarroUaír y perfeoüionar lais alíiias, 
dair un nuevo sentidlo a la vfida coimo el que 
i.nfiU'ndiió el CTÍstiami/simo halciendo brotar 
de la« nuinas del miundo antiguo las ¡d'eas e . 
instituciones que han forjado la llamada ci. j 
vilizaioióii cccidenital. ^ 

Pero la inmensa mayoría d'e los hombreo 
lia viviido y vive sin ipreo.cuiiw.se más qtie de 
un modo mwy refetivo y exicei)lclilonal la 
jign.ifkación d« la vida, sin que por eso. 
pucdia 'Vecirse que están reducidos a uinia. 
exstenicia material de brutos. Eso¿ hombreí. 
lian vivido y viven una existencia natural 
que ha ido perteccúonand'o por la herencia, 
por fa aicumailación de ios, resu'itlados del tra­
bajo, por la inifltiencia dle las m.islmas ideas 
morales y religiol.-i'asi poc e', progreso de I.1 
•ntdigencsa y el desarrollo de la senisii^iii-
dad. Han tra)bajá.(to, han amado, iha.ii cono-
c-Jdo las alegrías y los dViores inherentes a 
la iiaüuraileza humana, no han .siido perfec­
tos, han sido seiiiciJlamenO^ hom1)rtes, coo su 
m e 7 x i a die bonrilad y de niaJidiaid que se con-
deiisan a .yecets. en lipas exceiilcionailes. 

Si el punto de paintida y la Lnitención son 
religiosos o cuasi ri«ligiosos, au.nque no dog­
máticos, I06 procedimienitols ák la Escuela 
de la Salbidujría d'e Danmstadt ofrecen aisi-
mistno anailogíais v Í 6 Í M e s con los métodos 
religiosas y saicendotaJiqs. Como la Sociedlad 
Teosófica, el movimiento de Dawnstadt pa­
rece uno de los erasavois de siustitutivos d« 
las religioneis. Varía el decorada Bl de ia 
Sociedad Teosófica, es ori'en.tali'slta y búdko; 
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e.l de la Escuela d e la SábiidWía, dccldenta-
lista y filosófico; a<|uélla es m á s popular y 
e.Nitensa; ésita, más reriuciida. y seileota. 

Para el que sea capaz de ia e m o c i ó n hiis-

lórtca, que es la e m o c i ó n del ni.wjar, 'a c o n ­

t e m p l a c i ó n del r í o del "devenir", esta a n -

si¡e<la,íí cuasi religiosa e s un e'sliJectáicuio atra-
y e n t e y d r a n n á t i c o . Hay e n ella u n a a i g o n i a , 

c f « m o dice Unamuno, u n a liiicha en . tre la d o g ­

mática y el sentimiento o la asfpira-dón. Se 
lia d-ioho que las cigüeñas volvían a los ni­
dos d't !as catedraües. Mais hay cigüeñas 
que eivcuer.itran deis'lieohos los nidbs y fría.-; 
las catedrales y quisieran que se Jevanta-
ran otras dontlte poner los nuevos nidos, sin 
preguntarse si se ha iierdcrik) el secreto de­
esa artfuiteotura y íi los arquitectos de ahora 
iwdn'an edificar alíío c<imparal)le. 

DIVAGACIONES SOBRE EL AMOR 
May una sola y única verdad en la que 

coinciden todas las razas y están acordes 
c^iítcídaí las religiones del antiguo y nue­
vo mundo: Esta única y eterna verdad fué 
pr.ediciha por todos los profetas y místico', 
hasta Cristo, y es el AMOR: Esta pala­
bra, al ser pronunciada, parece que nos lle­
na de goce inefable; que tiende a engran­
decer nuestra alma y a identificarse con 
todo lo que nos rodea en el inmenso espec­
táculo de la Naturaleza, de la cual somos 
sus constantes intérpretes y espectadores. 
Sí, eso es el "sésamo ábrete" de todas ' i j 
filosofías habidas y por haber: la gran" 
Puerta de Oro que da entrada al inínenso 
vestíbulo del Infinito adonde han trascen­
dido todos los grandes genios y héroes 
que ha tenido la Humanidad en la eterna 
evolución de los siglos y que han llegado 
por el amor a los más grandes sacrificio?, 
porque es la llama del fuego depurador que 
ihace que nuiestro espíritu entre en su .ver­
dadera jerarquía espiritual y luzca los múl­
tiples y vairiados atributos que en un prin­
cipio le fueron dados, y que nosotros, en 
el canto de sirena de nuestras bajas pasio­
nes, hemos obscurecido, y que voliveremof 
a recuperar medíante nuestra la3)or en h 
gran familia humana, dando la mano al caí­
do, sostén al débil y desvalido, al huérfa­
no y a la viuda y, en fin, desentendiéndose 
uno de su personalidad para interesarse .en 
todo lo que palpita y vive en la creación 
y a nuestro alrededor,, cumplimentando un 
sacratísimo deber, el del amor, cual todos 

lo sienten y lo manifiestan -en todas • 
modalidades de sus múltiples y .variadas 
formas, desde el infusorio que pó-r -in'edio 
del microscopio se nos revela como una 
-peciueña larva que ha de trazar en el tiempo 
su incesante y eterna evolución, hasta esos 
seres perfectísimos de luz en que nos se­
ñalan leyes y preceptos morales a seguir en 
ailmonía con un plan superior. Plan en el 
que hemos de contribuir todos los que nos 
encontremos influenciados por una vida 
más pura y equitativa que la que vivimos 
actuatmente. 1̂  

Sin engañar y ser engañados, sin odios 
ni rencores; donde la fraternidad sea uni-
versalmenbe conocida, donde no exista n' 
lo tuyo ni lo mío; donde se sacie la sed 
anhelada y no satisfecha, donde el saher 
y el arte sean revelados y el AMOR sea 
corolario de nuestro único destino que nos 
ha de engrandecer más y más a medida 
que lo desarrollemos. Y siguiendo los ines­
crutables designios de Dios, una vez cayen­
do aquí y otra levantándonos con volun­
tad de contribuir en el camino del deber 
más que en el cumplimiento de nuestros 
deseos, saldaremos todos, buenos y males, 
las cuentas 'pendientes que pesan sobre nos­
otros, por el amor; y esa atracción que a 
todo ser envuelve, nos hará que en ur, 
apretado haz nos reunamos todos canxan 
do el ¡Hosanna! ¡Hosanna!, en la intermi­
nable e infinita escala de los mundos don­
de se presiente a Dios. 

E M I L I O REIG 
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DIÁLOGO ACERCA DEL DUELO 
D.—Seamos justos: si el desenlace de un 

desafío lia sido funesto para uno de 'os 
dos valientes campeones, a quien costó la 
vida, ello d e b e calificarse de desgracia, no 
de crimen. 

A.—Para mí es un asesinato. 
T>.—No, señor, porque el que salió triun­

fante exponía valientemente su vida en 'as 
mismas coadiciones que su adversario, y 
hubiera podido sucuaibir, en vez d'el otro 

A.—•Entonces hubiera sido este último el 

asesino. 
D.—^Eso no lo puedo admitir yo, si el 

•lance se desarrolló con toda corrección y 
cabailicrosidad por ambas partes. 

A.—¿Pero, en qû é ley moral se estaible-
ce que, cumpliendo ciertos ritos convencio­
nales, y exponiendo en igualies condicio-
aes la propia vida, sea lícito matar a un 
honiI>re? 

D.—Lo justifica la religión del honor. 
No es caiballero quien no es capaz de la­
var su honor manchado por 'la difamación 
o la calumnia. 

A.—Pase, si usted quiere, que la caba­
llerosidad exija el lavatorio; pero lavar y 
matar, o, aunque sea sólo herir, son cosas 
muy diferentes. Yo le reto a usted a que 
me^ demuestre que, dejando muerto al di­
famador o hiriéndole, o bien haciéndole 
simplemente un rasguño, queda lavada, 
desaparezca la mancha que eohó éste sobre, 
la honra de su adversario. Y no hablemos 
i;Iel caso en que el muerto sea el difamado; 
no cabe mayor absurdo. 

D.—^Es que, verá usted, no podemos sub.í-
traernos, en la vida práctica, a las ideas 
reinantes, y el concepto del honor está ín­
timamente relacionado con la opinión de 
los demás. N o hemos de vivir en un mundo 
ideal, sino en la realidad presente; y, por 
tanto, no nos podemos regir en la vida 
sólo por la razón pura, sino que forzosa -
mente nos hemos de atener también a las 

ideas y a los usos admitidos en la sociedad 
en que vivimos. 

A.—Siempre que esas ¡deas y esos usos 
convencionales no sean contrarios a la ra­
z ó n y l a moral. No tengo inconiveniente e n 
conceder que se transija con ciertas m o ­
das ridiculas, por ejemplo; pero no puedo 
admitir ((ue se respete el cp^nvencionalis-
m o absurdo y criminal del duelo. 

D.—Será, en buen hora, un poco barba- i 
•ro el procedimiento que siguen los duclis- í 
tas para lavar su honra; pero tanto, tanto \ 
como absurdo... i 

A. — Archiabsurdo, diré, si se quier.e • 
aceptar la palabra. Hay que reu'egar •en ab- j 
soluto del sentido común, para poderlo a d - | 
mitir. La prueba al canto: j 

Lavar una m a n c f h a es quitarla. Se .lava j 
con iaibón o con lejía la ropa mancillada, y 
queda limpia. 

Apliquemos el ejemplo, o manchado de 
que tratamos ahora es la honra; la mancha 
que soibre e l la^eohóla difaimación o . C í i l u m -

nia es el hecho deslhonroso que se .imputa a 
la víctima. No puede quedar "'lavada" esa 
mancha mientras no quede "probada" la 
falsedad de la imputación. Con el duelo el 
ofendido demostrará, en buen hora, que es,-

' un valiente, cosa muy distinta de la que 
tenía que demostrar ante la opinión públi­
ca. Pero después de herir o de matar al 
ofensor, ¿'habrá convencido a alguien de 
que no cometió el hecho que se le imputa? 
Cierto que no, y, por tanto, la mancha 
subsistirá sobre su honra, mancha la» que 
el buen sentido añadirá la de haber herido 
o asesinado a u n hombre. 

N o hay que darle vueltas: la lejía o g l 
jabón del , sable o la pistola no son cosas 
adecuadas para lavar las manchas infer'ida.s 
al honor. Estas manchas no pueden desapa­
recer sino con "pruebas" que patenticen la 
"falsedad" del heeho imputado. 

« Por últiimo, llega al colmo de la ridicu-^ 



V I LA L U Z D E L P O R V E N I R 

lez el duelo cuando lo motiva un simple 
acto de genialidad, como un bofetón, jna 
pala<bra insultante, etc., sin testigos, casos 
a los cuales no se debiera conceder tanta 
trascendencia. En realidad son esas simple­
mente groserías impremeditadas, que el 
ofendido podría rechazar, a veces, de nn 
modo análogo, o bien (y esto, a mi jui.-io, 
sería lo más honroso) dar a su agresor un 
ejemplo de cultura y sensatez, calificando 
su acción de arrebato impremeditado, y 
dispeiLsándoselo con "honrosa" bondad. 

Aquí dio fin a la entrevista el bondado-

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii..im^ 

so señor antiduelista, diciendo a su interlo­
cutor: 

A.—Como comprendo el terrible aprieto 
en que le pondría si le exigiese que repli­
cara en el acto a estos argumentos; le pro­
pongo que cortemos aquí nuestra discusión 
y me conteste otro día, cuando baya teni­
do tiempo de meditar tranquila y serena­
mente sobre el particular. Espero que en­
tonces estaremos los dos conformes, y no 
tendrá que seguir la discusión. 

T O M A S KSCRICHE. 

DOS PROCESOS C E L E B R E S 

CONFLICTO ENTRE LA RELIGIÓN 
Y LA CIENCIA 

Hace algunos días nos habló Samblancat 
del proceso del mono, suceso <jue ocurrió 
en Dayton (Esaadios Unidos' de .Norteamé­
rica y cuyos proitagoni.s-tas fueron el maes­
tro Scopes y el ex-ministro Bryan, .\hora 
otro iiotaMe estritor nos iiace eJ relató de 
otro proce-so ocurrido en Holanda, que lle­
va esite títullo: "La ser.pien.te del Paraíso". 

Nosotros queremos profundizar estos dos 
célebres procesos de carácter religioso, ya 
que el asunto nos er muy simpático. 

He aquí, de lun lado, al profesor Scopes 
denunciado y castigado a pagar una multa 
por haber enseñado a sus alumnos la teoría 
evolucionista de Darwin. Aquella teoría, de 
la que nos decía Odón de Buen, en nuestra 
Universidad, que había tenido la admirable 
propiedad de unir la filosofía con Jas cien­
cias naturales "de tal 'modo y de tal mane­
ra, que hoy puede decirse, según la feliz ex­
presión de Heckel, que estas ciencias no son, 
como antes, un castillo de naipes, sino un 
sólido edificio levantado sobre la inque­
brantable .base de los 'hechos demostrados". 

Por esto es digno de ser copiado el diá­
logo que sostuvieron el defensor de Scopes 
y el acusador privado, que, como decimos, 
resultaba ser el ex ministro de Estado, Mís­
ter Bryan. 

—¿Cree usted—preguntaba el defensor 
que Jonás estuvo tres días en ell vientre de 
la ballena y cree usted, también, que Josué 
parase con sus brazos el sol? 

Y Bryan, senador, ex ministro varias ve­
ces y ex candidato a la presidencia de la 

más grande de las Repúblicas del mundo, 
dijo que creía a pie juntillas en el milagro 
de Jonás; pero que, en cuanto a lo de Jo­
sué, suponía que éste se había equivocado, 
parándose, en vez del sol, el movimiento 
de nuestro planeta. 

Entonces el abogado le objeta con mor­
daz ironía: 

—^Ha pensado usted por un momento en 
lo qué pudiera ocurrir si nuestro planeta se 
parase un solo minuto? 

DI fanático religioso se encogió de hom­
bros, mientras murmuraba que esto le tenía 
sin cuidado. 

Scopes tuvo que aflojar los lOO dólares 
de mulita; pero se recogió en seguida por va­
rios intelectuales una gran cantidad para que 
aumentase y perfeccionase el maestro perse­
guido sus estudios científicos. Uno de los 
primeros que se puso a su lado fué el gran 
Edison. 

Al leer estos telegramas recordamos con 
fruición aquellas escenas de nuestra vida 
estudiantil, ya que tuvimos la dicha de ser 
alumnos de Odón de Buen cuando la sus­
pensión de su cátedra por explicar también 
la teoría de Darwin. 

Durante varios días, todas las mañanas, 
a las once y media, hacían irrupción en la 
Universidad los alumnos de la Facultad de 
Medicina. ¡Siempre han representado éstos 
a la avanzada del progreso! ¿Cómo habían 
de faltar entonces para aplaudir los concep­
tos llenos de indignación del profesor per­
seguido? 
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N O T I C I A S 
Scg-úii previene el rejíl¡ainvento d'el Centro 

"La Buena Nueva/", ce'lc'brás'e el 'íia g del 
mes en curso la Alsanibliea Gemeiral ondina-
ria. 

A'bienta te sesión, por el iwesíiidemfce, nues­
tro quierído Director, fueron leídas por el 
S'ccretario isieñor Guiíllón el aicta de la 
Asa.m'blea anterior y el estaido de cuentas, 
siierado amibos aproba'dos por uina.n.iinidaid'. 

La presidencia manifesitó que, cómo siem­
pre, quedaría fijado en el tablón de an,u.n-
c\%i3 dW Centro él eisitado de cuentas, y pu­
so de manifiesto la obligafción d'e los also-
ciajdos de in/terveiiir, no solbim-ente en las 
c.U(en.taiSj sino en todos los asun'tos que ya 
sea directa o indfrrecrtamenté aflecten a los 
intereses moraies y materiaDelsi dell' Centro. 

Seguidamente piU'so en oaniocimi'ento de 
los reuniidos los cairgos d'e Juinlta que cesa-
bain por maind'ato reglamentario, levaiintan-
do te siesión por quince miniurtots a fH'n. d'e 
que se pusieran de aouendo para eil nombra­
miento de los miisimos. 

Aibicrta niuevameiite la sesió.!)-, se nioanbró 
por acilaimaición. y en medio d'iel maij'or e n ­
tusiasmo, la s i g t M e n t « J.unita DiiTiectiva: 

Presid'eníé, Sallrvador Vondirell.—V¡(de-.pre-
dente, Miguel Oller.—.Secretario, José Gui­
llen.—Vice-secr<etario, Jo.sé Lóipez Biaza.— 
Tesorero, Azucena Devis. B'liMio teca rio, 
Jos'é Bataller. — Contaidbr, José Codlina,— 
V'ocailes, Reimejdios Sobanés, Josié Cervelló, 
Martín Bisbe y Miguel Raure'll. 

Quedó también nombradla una Coanisión 
de D.sifcudios bajo la presiiidenioia d'e ruueistro 
ilustraldo hermano CaiStor Vilar de Jia Te­
jera, y otra de Iniciaitivas, cuya- pres'idtn-
cia Se nombrará. 

Desipurés .dte varios asuntos de trámite, se 
lovaiitó 1^ sesión, quedando una vez más 
bien dtemostrada Ja condüa'lidad' qiue reina' 
en nuestro Centro enitre sus aisioaiados y ia 
Junta DirectÍTO. 

• - U • 
También cdebró AsaimWea genwal d d í a 

2 del corriente, el "Centro Instnuc'tivio Hu-
ananit'ario de Estuidíos Psioológiicos" dlcl Gui-
naiidó, quedando oonstituída ía siíguicnte 
Junta Directiva: 

Presidente:, Luis Mol'iiié; reellegido.—Vi­
ce-presidente, Salivador Boloix; re'eliegido.— 
Seeretairio, Franciislco de A. Torrents.—Vi-
ce-siecrata(rio, Francisico Herrera. — Teso­
rero, Ca/rolina Guatt.—^Contaldbr, María Pin-
talluba. — Bibliotecario., Asunción Mifsut.— 
Vocailes. Pablo Solé, José Barradhina, Ig-
•naioro Segura, Felipa MoJliné, Francisico Fe­
rrer, María Martí, Francisico Gmcia y Ma­
nual Cortinas. 

n 

Segtin anuniciaimos en et número ante­
rior, el día 30 del aict'ual dará una confe­
rencia en nuestro local social el conocido , 
naturista don M. Mora Sáez, dlisertatlidó 
sobre el tema "Higiene del estólmago". 

» 

Don Maintín Crulslet tiene anunicialdla una 
conferencia para el día 6 de febriero, a 'las 
cinco Vjie la tarde en el "Centro Huimaniíta-
nio" del Guinardó, disertando sdbre el' si­
guiente terna: "Vegetación Evolución y 
Na'turaJieza". 

El acto será púM'ioo. 

» 
A todos los queridos hermanos que se 

nos dirigen por icarta en .dlemaaida die data.s 
y 'consultos partíaulards', 'debemos adVertir-
l'es la imposibiiMdaId en (quie 'nos encontra­
mos de atenderles si no in'clulyen el sello 
para la contestación. 

Son innumerables las cantas que se reci­
ben en este sentido y 'no es ipósible, 'bien 
aipesar nuestro, corresipanderle's. 

tt 
En la "Salla Capsir" (Teatro Olimipo), 

Mercaders, 38 y 40 (entrada ipor lia, Vía La-
yetana), tendrá lugar el próximio sábajdto, 
29 die enero de 1927, a la's nueve y m.edia 
de la moche, una grandiosa fulnioión teatiral 
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a cargo de ••Gcrnüiia!", Escueta Tcórico-
Práct'ica de Declamiacióii y Arte Escénico, 
y patrocinada .por la "Unión de Juventu­
des" dé la F. E. E., q,ue con tanito- acier­
to dirige el aplaudido actor y director Fran-
oií'oo Dlano. 

Dará principio all acto una sinfonía a pia­
no por el reputado profesor Tomás Puja­
das y seguidamente emipezará el glorioso 
di'rama en tres actas de José Feliu Codina. 
" I ^ Doiores", y, por últómo, el dWertido 
saínete en un acto d* José PoUs y Pagés, 
"Un cop d'Estat", dará fin a tain aigrada-
bie veladla. 

Paca el próximo mes de febrero, están 
en 'prepaa-ación ias obráis siguientes: "Foc 
nou" v "La cuerda floja". 

n 
Por mal estado del tiempo y fate de con-

ctuirrencia de aigu^nos elementos, no había 
podido celel>rarse la adjuidliicaic'ión de cubje-
t o s q u e tenia anunciada la ComiaiÓJi de Be-
neíicemcia del "Genlno Barcelioinés de Estu-
diois" Psicológicos'". 

Esta' adjudicación tendrá lugar el cuarto 
idbmiingo deil mes de enero corriente, apro-
veohanido la fies.ta de propaganda que re­
glamentariamente ha de celeibrar el "Bar-
cdlonés". » 

Actos a rea:lizar en el Centro "La Buena 
Nueva": 

Enero, idía 30.—^Conferentoia a cairlgo del 
director de la Revista "Naturisimo", don N. 
Mora, hajo el tema "Higiene jdiell estó­
mago ". 

Febrero, idía 6.—^Sesión mediúmnica. 
•Día 13.—Sesión mediúmnica. 
Día 20.—Importante conferencia a car­

go del señor Martínez Novella, soibne tema 
Ubre. 

Día 27.—Fiesta .literaricnmusical, a cargo 
de la sesión infantil "Grupo Primaivera", del 
"Centro de Esitudios P-sicológicos", de Sa­
badell. 

Tdtes estos actos emipezarán a las cinco 

en puilito. 

La "'Unión de J.uiventuldles de la F. E. E. 

tiene organizada ipara el -día 13 de íebrero 

una excursión al "CasXell de Burriacir', 
bajo el siguiente itinerario: 

\'"ítosá 'de Mar, Cabrils y CasitcU de Bu-
rriaoh. 

Presupuesto: Viajes de î la y vuelta, -' 
pesetas. 

Punto d'e reunión: A las 5'30 en la 
tación d'e Francia. 

'Esta será Ja tercera de la serie de c.\-
cuTÍsiiones de la presente temporada que tan 
concurridas v animadas vienen resultando. 

n 
-Vuestra queriUa hermana consocia Mer­

cedes 'Candiel ha teni'Jic que suírir Ja peno­
sa tl>rU'eba de ver traspasar las fronteras d'ei 
Más Allá a s u i)ella hijita Pilar, hermosa 
criatura de quince abriles. 

Sin duda alguna, que l-u misión terrena 
terminó allí doiirie lias pasion'es entpieza:n a 
genminar, ipor ser purameuite es^piritual su 
cometildo. 

Rápido diespertar y progreso indefinido 
deseamos al espíritu manumatido y a S.ÍLS 

familiares Meíicedes Cardiel y Nieves Gé-
ner, madre y hermana carnal respectiva-
m'Onte, 'la reisignación de nuestras IdoQtr i i ia -

,para soportar la inesperaida separación. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
CON N U E S T R O S S U B S C R I P T O R E S 

(En esta sección sólo contestaremos a los 
que no lo hemos hecho directamente.) 

Señores M. C. y J. D.. MáHaiga: Y. Y., 
Monte Alegre; P. P., Pontevedra; P. R.. 
F. H., E. N., A. F., y R. R., Tarrasa; L. 
E., L. P.. J. F. y C. E., Mdilla; J. M., Ma-
'llonca; T. L., R. M. y B, Q.. Tarragona: 
A. L., SaUmanca; F. G. y E. F., Gairruicha; 
A. B., Mahón; J. C , Lugo; T. A., Alcoy; 
J. A., Ca-udete: J. G., Jerez de lia- Fronte­
ra; J. C , Léridia; J. P. y A. C . Sevilla: 
M. M., Güón; J. E., Pehuajo; F. O., Mon 
tilla: P. C, Malgrat; F. G., Ta.Wera de 
la Reina; recibidos s-us giros y satisíecha's 
sus isuibs'cripciones por todo el corriente añ'v 
—Señores J. E., Alcira; R. M., Jaén; y R. 
V., Esparraiguera: las suyas, él corriente y 
eil ipróximio.—F. Y., Arcilla; y A. V., Alge­
ciras: recibirán contestación por correo. 

Gracias a todo". 

A n t o n i o L ó p e z , Impresor. O l m o , 8 B a r c e l o n a 



R E G U A N T 
dejftres p a r a i n d u s t r i a l 
quiSiicas^TubeHa de ¿i?e J 

Las especiales cualidades del gres cerám 
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
materiales, y, a veces, de imposible subs­
titución. Son inatacables por los ácidos, y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase de compuestos químicos, cua-

diendo colocarse al exterior de los edifi­
cios sin afearlos, antes al contrarío, contri­
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 
esas ventajas, que a más de poderse com­
probar por su simple inspección, están de­
mostradas por largos años de experiencia, 
se agrega la de ser su duración indefini-

Hdades que no poseen ninguno de los sis­
temas de tubería usados hasta la fecha, 
f ' i completa impermeabilidad los hacen pro-
fi-js, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas su­
cias y letrinas. Su color uniforme y lastre 
metálico les da.i inmejorable aspecto, pu-

:::r.:í«:aj:::::«::::«::::j:t::nj!::::{:a:::.K,m«:««m 
da y muy principalmente la de ser más 
económicos que todos los demás sistemas 
conocidos que puedan comparársele en cua­
lidades, se comprenderá que abrigo el con­
vencimiento de que mis tuberías han de 
prestar muy importantes servicios a la cons­
trucción. 

Olivo .25 - Barce lona 
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LA LUZ DEL PORVENIR 

T E M A S E S P I R I T A S 

CIENCIA Y MISTICISMO 
En el jardín de las religiones positivas que los hombres, en su ardiente deseo 

de adquirir la convicción de un Más Allá, han cultivado con tanto ahinco, sólo 

han llegado a florecer las Mancas azucenas de la fe y las rojas amapolas de la 

pasión. ¡Fe y pasión...! ¡He ahí las piedras básicas de todas las confesiones, de 

todos los credos que la ignorancia humana ha hecho surgir derivándolos de lo 

misterioso para aplacar sus inquietudes espirituales! 

El Espiritismo, que más que religión es Filosofía, Ciencia y Moral, ofrece al 

hombre, no solamente un vastísimo campo de experimentación en dónde poder 

descubrir los hechos maravillosos de su origen y de su destino, sino también 

anchas zonas en las que puede ejercitar su misticismo, elevando su alma hacia lo 

Superior en alas del Amor y del Conocimiento. Así, pues, en el seno de la doc­

trina espirita, el hombre científico y el místico, el idealista y el experimentador, 

el imaginativo y el práctico, hallan, todos a una, amibiente adecuado para satis­

facer sus anhelos y ejercitar sus actividades. 

Más ; entre estas dos formas, entre estas dos modalidades de laborar por el 

Espiritismo, y, por ende, en favor de la Himianidad, ¿cuál es la que debe adop­

tar el espiritista convencido, y, por tanto, deseoso de producir el bien para sí 

y para sus hermanos? 

Ante todo es preciso advertir que bien puede el adepto sentirse poderosamente 

impulsado por su especial idiosincrasia hacia cualquiera de las dos formas de 

exteriorización personal; es decir, que bien puede dirigir sus energías por el 

camino de la inteligencia o del corazón, de la ciencia o del sentimiento, en cual 

caso, ante el imperativo de su conciencia, podrá el espiritista proceder con arre­

glo a su naturales inclinaciones; mas, cuando esto no suceda, cuando su tempe­

ramento no obligue al adepto a seguir determinado criterio, creemos sinceramente 

que se debe laborar por igual en las dos modalidades, en la investigación, pero 

también con misticismo, con la inteligencia, a la par que con el corazón, con el 

sentimiento. 

E l experimentador, laborando únicamente para el Conocimiento, puede, al 
trabajar por la Humanidad, olvidar su propio progreso, y más aún, si ante una 
investigación fracasaba, siente surgir la duda en su alma, y la duda es el J5rin-
cipio de la negación y del aibatimiento. 

Por otra parte el místico, "per se" , puede muy bien en su anhelo idealista. 
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LA Q U E R E L L A E N T R E E L 
H O M B R E Y EL M O N O 

'Bajo este título publica en "El Sol" , de Madrid, la bien cortada pluma de 
Ortega y Gasset, un interesante comentario a la tesis de Westenhofer, según la. 
cual, no es el hombre quien procede del mono, sino el mono el que deriva del. 
hombre. 

Consideramos de la mayor conveniencia para todo estudiante de las ciencias 
que tienen conexión con el Espiritismo, el estudio detenido de estos comentarios 
que pasamos a extractar: 

"Las in ve ¿ligaciones de Westenhofer son del mayor interés; p e r o e l hecho de 
qi'.e causen sorpresa y la tesis por él defendida suene a novedad o paradoja pone 
tic manifiesto vm grave mal anejo a la forma actual de la cultura. 

Este defecto podría definirse así ; la cultura del presente está regida por la. 
riencía, pero la ciencia sólo es apta para regir la cultura si se la considera como 
el sistema integral del saber. La cieñen, pues, no es especialista. Mas, por otra, 
parte, la inmensidad de su extensión obliga a que el trabajo cientifico se produzca 

en una dispersión de especialidades. De suerte que el especialismo es, a la vez, 
una necesidad y una contradicción de la ciencia. Entre la muchedumbre de daños 
que esto trae consigo, sólo uno apunto ahora. 

De cada esrpecialidad emerge un buen día cierta doctrina que tiene directa­
mente interés general. Esta doctrina desciende como un dogma sobre el resto de 
los hombres cultos, inclusive sobre los que cultivan otras esi>ecialidades. No pu­

diendo éstos discutirla, se limitan a aceptarla sumisamente, como un bloque ri--

sufrir exaltaciones, siempre dañosas, que le conduzcan por el camino del fana­

tismo y del engaño.! 

Y como tanto la duda como el fanatismo, por pecar por defecto el uno, y por 

exceso el otro, son igualmente perniciosos y destructivos, no creemos pecar de 

irreflexivos al afirmar que el espiritista que desee llenar concienzudaiwente sus 

deberes como a tal, ha de dirigir sus actividades no sólo hacia el campo científico, 

inquiriendo en el Conocimiento para aumentar el caudal de argumentos con que 

apoyar la propagación de sus ideales, sino que tamibién debe cultivar su emoti­

vidad elevando su corazón hasta las exquisiteces del más puro sentimiento. 

E l estudio puede muy bien aparejarse con el amor. 

C. V I L A R D E LA T E J E R A . 
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gido de solidez inquebrantable. Es decir: que al trasmigrar la doctrina, pierde 
precisamente los caracteres propios de la idea científica. Porque dentro de la 
ciencia, toda teoría, aun la más firme, se presenta siempre con un índice de pro-
blematismo, de mera aproximación a la verdad ejemplar y única. Jamás excluye 
otras posibilidades en partes antagónicas. Esta endeblez de toda teoría científica 
es una de sus virtudes, tal vez la que más la diferencia de un dogma. Merced a 
ella es elástica y deja margen a la multiplicidad de puntos de vista y de innova­
ciones. Un buen ejemplo de esto es lo acontecido con la descendencia simiesca 
del hombre. 

La idea de que el hombre es oriundo del mono nos lleva a concebir la especie ' 

humana como una de las más recientes y avanzadas en el proceso de adaptación ' 

biológica. A la Juz de la idea contrapuesta—el mono oriundo del hombre—aparece 

nuestra especie como una de las más antiguas entre los mamíferos, tal vez la j 
más antigua que hoy existe . Su organización revelaría una sorprendente super­

vivencia de formas arcaicas y una energía conservadora incalculable. Sería el 

hombre un caso extremo de resistencia a la variación, una especie retardaría e 

inadaptada, extrañamente detenida y fija; en cierto modo, un estancamiento bio­

lógico y un callejón sin salida en la evolución orgánica. 

Si, como he didio, es característico de la estricta teoría científica su posible 
convivencia con otras teorías que contradicen aquólla, en cambio hay siempre 
en la ciencia—como en la política'—un partido, una teoría que ocupa el poder. Esta 
que podemos llamar teoría canónica, impera siempre sobre las mentes menos 
inquietas y creadoras. Es la opinión más "ser ia" . 

Así, en la descendencia del hombre ejerce hoy la magistratura de teoría canó­

nica la que considera al hombre como pariente próximo del chimpancé. Con gran 

formalidad se lian reducido a estadísticas las seniejanzas entre nuestra especie y 

las diferentes clases de simios. Según Schwalbe, coincididos en 1 8 8 puntos con 

el gibón, en 2 7 2 con el orangután, en 3 8 5 con el gorila, en 3 9 6 con el chimpancé. 

Queda adjudicado el honroso título de primo del hombre a esta última bestia. 

Pero conste que si las recientes observaciones de Westenhofer son en su 

detalle una novedad, no lo es, ni mucho menos, la presunción general que vienen 

a corroborar. Desde 1 8 9 9 , «i S^^^ antropólogo Klaatsch había invertido la tesis 

canónica y ponía su genio al servicio de la otra idea: la gran antigüedad filoge-

nética de la especie humana. Schoetensack, Ranke, Kollmann, le siguieron por 

idéntica o paralela vía; de suerte que la anterioridad del hombre respecto del 

mono es hoy una doctrina tan clásica como la otra. 

La colocación de una especie en la serie genealógica depende, como toda cues­

tión cronológica, de que hallemos un término post quem y un término ante quem. 

La dentadura humana nos lleva a situar nuestra especie en tiemlpo posterior a la 

aparición de los peces. Lo que en el pez era coraza exterior se ha internado y 

es hueso y boca. No deja de ser curioso advertir que el gusto, nuestra boca, 
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conoce diferencias que el cuerpo pisciforme percibe con su periferia—lo dulce, lo 

ácido, lo amargo, lo salado—. Por otra parte, oído, garganta y maxilares son 

transíoronacicn de las branquias de! pez. 

Pero la dentadura, que hace del hombre una especie más joven que el pez, le 

hace a la par más viejo que los demás mamíferos. La dentadura humana presenta 

en germen todas las diferenciaciones futuras, en confusa unidad. E l síntoma 

acusa una extrema inadaptación en función tan decisiva como la alimenticia. Con 

razón llama Scheler al hombre un dilettante de la vida. Por lo pronto, lo es en 

el grave capítulo de la nutrición. 

Lo propio acontece si atendemos a las extremidades. La disposición en el 
hombre de brazos y piernas con respecto al torso recuerda ante todo a la rana, 
inclusive en la ordenación de los músculos. La rana y el lagarto son parientes no 
muy lejanos del hombre. Es lo más probahle que los peces primitivos poseyeron 
una disposición de aletas más próxima a la de los saurios que los peces actuales. 
Las especies vivientes más antiguas, como el barramuda de los ríos australianos, 
tienen otro par de aletas traseras, que, con las delanteras, anuncian la colocación 
de las cuatro extremidades en los souro-immimlia del período primario. 

E n este período primario, con el reptil, aparece la mano, y, desde luego, aiparece 
con sus cinco dedos. Uno de los fenómenos más misteriosos de la Historia Natu­
ral es esta ley de la pentadactilia que impera en lá evolución orgánica. Todo el 
que haya visto, aunque sólo sea en reproducción fotográfica, la huella del jeiro-

therion—que pertenece a la época primitiva—habrá experimentado cierto pavor 
advirtiendo su enonme semejanza con la huella de la mano humana. 

El pulgar con su gruesa pulpa, la proporción de los dedos, etc., todo coincide 
inquietadoramente. E n éste, como en otros atributos, se declarar-idice Klaatsch— 
que lo sorprendente del hombre no es su progresiva adaptación, sino al revés, su 
conservatismo, la tenacidad con que ha retenido y salvado elementos sumamente 
antiguos que las demás especies han perdido. La mano es uno de los grandes 
atributos del hombre. E n combinación con el cerebro, ha hecho de él la bestia 
industriosa que fabrica instrumentos, el homo faber, o, como Franklin solía 
llamarle, animal instrumenti fiaun. 

Con esto hemos llegado a situar al hombre fabulosamente atrás en la serie 
de los tiempos. Lo encontramos junto a los primeros vertebrados terrestres. E ran 
éstos cuadrumanos. La cuadrupedia es una evolución y especialización posterior: 
la mano es primero. De ella, por ajuste exclusivo a condiciones especiales, nacen, 
por apelmazamiento de los dedos, el casco, la pezuña y la garra. La mano es todo 
eso y nada de ello. 

El embrión humano de dos meses es cuadrumano. Poned al recién nacido, que 
no sabe tenerse, nn bastón entre pies y manos: se agarrará con tal fuerza, que 
podéis, levantando el bastón, verle sosteniéndose en vilo. El embrión humano es 
un animal trepador y reptil. 
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Tendríamos, pues, que hombres y monos formarían un grupo de animales 

más próximos que ningún otro al primer vertebrado terrestre y ocuparían el 

puesto de primeros mamíferos. Si ahora preguntamos en qué relación sitúa esta 

teoría al hombre y el mono, se nos responde lo siguiente: el mono es un animal 

que somáticamente ha progresado más que el hombre ; por tanto, procede de él, 

y no al revés, como suele creerse. 

Por lo pronto, el hombre conserva más de la cola del saurio que los simios 

antropoides. El varón humano posee cinco residuos vertebrales del apéndice 

caudal; la hembra, cua t ro ; en cambio, el orangután se ha quedado sólo con tres. 

Otro avance del mono consiste en la colocación de los ojos. E n las especies 

anteriores se hallan éstos colocados a uno y otro lado de la cabeza. Esto impide 

que las visiones se reúnan. El caballo ye dos paisajes paralelos y planos que no 

tienen unidad. La imposibilidad de superponer las dos imágenes de un objeto no 

les deja percibir el volumen ni la profundidad. Las cosas son como espectros 

incorpóreos, fantasmas. No falta quien atribuye a esto el carácter espantadizo 

de la raza equina. Para unir las imágenes era menester que los ojos se aproxi­

masen colocándoles en un mismo plano. Aíhora bien: en este proceso, el antro-

poide ha ido bastante más lejos que el hombre, tanto, que sus cuencas oculares 

restan espacio al cerebro y además han usurpado el sitio al órgano olfativo. E l 

gran piteco no tiene apenas olfación y empieza a perder el pulgar. 

H e aquí, en tosco resiunen, una filiación de la especie humana que presenta 

a ésta, no como un triunfo de la lucha por la existencia, sino, al revés, como una 

casta que ha sobrevivido a su inadaptación y a su retraso biológico; una raza 

arcaica, tenaz y somáticamente conservadora. 

Del pithecanthropus, como de un tronco y nivel común, partirían dos líneas 

divergentes entre sí. Una, la humana, que insiste en los caracteres ant iguos; otra, 

la simiesca, que cuanto más avanza, más se deshumaniza. E l antropoide es derro­

tado y huye a la selva virgen, lugar característico de especies en re t i rada; así, 

entre los hombres, los pigmeos. 

H a y un punto en que Westenhofer corrige y completa a Klaatsch, Ranke, 

etcétera. Se trata del pie. La doctrina general, que aim estos mismos aceptaban, 

supone la anterioridad del pie prensil, del cual se habrían formado la zarpa, la 

pezuña y el pie humano. Westenhofer hace notar que lo específico del pie es el 

talón, el empeine y el tendón de resorte. E n los reptiles y anfibios asistimos a la 

preformación de todo esto, según van haciénidose más terrestres que acuáticos. 

E n los conocidos no llega a desarrollo porque los huesos pedales están ya anqui­

losados. Pero hubo un reptil de huesos pedales aún blandos que comenzó a erguir­

se merced al tendón de resor te ; este reptil inicia el pie humano, que puede luego 

diferenciarse en pezuña, para correr—como en tantos mamíferos—, o en pie 

prensil, como en el mono. E l pie humano es causa y efecto, a la vez, de la erec­

ción. Merced a ella, la mano queda libre y perfecciona su torpeza de instrumento 
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PENSAMIENTOS DE UN APÓSTOL 
En um sociedad donde exista, bajo cualquier forma, la violenci-a, el dinero no 

puede de ningún modo representar el trabajo. 
El dinero, en sí, es un mal. 

El hombre no vive para la satisfacción de sus deseos o necesidades; vive para 

el amor. 
El bajo pueblo padece hambre, porque nosotros comemos demasiado. 

universal, poco diferenciado. E l pie—no primariamente la mano—^ha sido, pues, 
quien ha permitido al vertebrado terrestre más antiguo hacerse un animal de 
cerebro. El otro retraso orgánico, la dentadura inadaptada, vino a facilitar esto 
último, porque impidió la fonmación del morro, el desarrollo de los músculos 
maxilares, que re3.taban sangre al progreso cerebral. El morro y el cerebro están 
fisiognómicamente en razón inversa. 

Tal es la concepción de la decadencia humana según la teoría no canónica. 
¿ Cuál es la verdad ? Desde e! punto de vista de la verdadera cultura, no es lo más 
importante decidir. Cultura es, frente a dogma, discusión permanente. Por esta 
razón conviene presentar frente a la idea canónica la revolucionaria. Conviene, 
conviene la herejía—como en la Iglesia—en la ciencia." 

Sí, señor; herejía y razonamiento, discusión e imipulso noble para buscar 
la verdad; a pesar de las dificultades que ofrece en un tema como el comentado. 
Por más que, ¿dónde está el tema, en cosas de verdadero fondo, que no ofrezca 
igual dificultad? 

Pero cabe preguntar a Westenhofer y al comentarista, si las dificultades 
serían las mismas considerando la evolución y la herencia no sólo en lo biológico, 
sino en la psicológico. Al espíritu en función, progresando, formando y rigiendo; 
creando el órgano como un mago, cuando la función la requiere; guardando en 
el periespíritu, su archivo, experiencias y poderes adquiridos a su paso por seres 
inferiores en la escala. Esta memoria explicaría ol que Ortega Gasset llama con­
servatismo y tenacidad, aplicándola a aquellas cosas que convienen que sean per­
manentes por necesidades del medio amibiente. 

Mientras el antropólogo mire la evolución en lo somático, solo frente al 
cuerpo y a sus materiales, el problema seguirá siendo intrincado. Que busque el 
alma y su evolución; que se encare con el espíritu como ente fundamaital, que 
va moviendo los hilos invisibles de estos procesos biológicos o antropológicos, y 
el problema habrá entrado en nuevos horizontes. Nuevos, y sin duda más lógicos, 
más consoladores y mejor trabados con la ciencia integral; con la verdadera 
cultura que con tanta razón propugna nuestro ilustre comentarista. 

MAX A L L A N . 
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LOS QUERUBINES Y EL PROFETA 
EZEQUIEL 

Los dos grandes profetas de la cautividad de Babilonia, Ezequiel y Daniel, 

fueron médiums videntes, en grado excelentísimo. 

Es preciso, si el lector ha de entender las consideraciones en que quiero 

ahora entrar, lea él libro del profeta Ezequiel con atención profunda y recogi­

miento, porque así es como se aprecian los matices de las ideas, cuando se han 

de examinar hechos del Espiritismo. 

La facultad de la videncia, según nos advirtió el maestro Alian Kardec en su 

"L ib ro de los Médiums" , tiene intensidades muy variadas. Unos ven a un solo 

•espíritu (ejemplo: el rey Baltasar observando la mano fluídica que escribió las 

tres palabras Mane, Tecel y Pares). Otros ven a todos los espíritus presentes en 

aquel lugar y momento (ejemplo: videncia momentánea del criado de Elíseo). 

E n la visión que tuvo el profeta Ezequiel junto al río de Chebar, en Caldea, 

y que describió con minuciosidad en su capítulo I , v io querubines. 

¿Oué son estos seres? Espíritus puros, o sea del primer orden (consúltese 

la esc'ala espiritista en el "Libro de los Espír i tus" , por Alian Kardec, núm. l O O ) . 
La palabra querubín viene del substantivo hebreo cheroub, buey, porque se 

les representaba con los pies de este animal. 

El dogma católico admite la división de ángeles, arcángeles, querubines y se­

rafines. Er ro r . Llegados a la perfeoción relativa, todos son iguales entre si, como 

lo fueron en el instante creador. Hay igualdad en el punto de partida y en la 

terminación del viaje; pero en el camino (período humanitario de los hijos de 

Dios) existe entre ellos una variedaid infinita. 

Sabemos por las enseñanzas del Espiritismo, que el periespíritu nos acompa­

ñará siempre y será nuestro instrumento, tanto en las erraticidades, como en la 

perfección relativa. 

E n los cuatro querubines que v io Ezequiel, pr imero junto al río de Chebar 

y más tarde, en estado de bicorporeidad, en Jerusalén, sus periespíritus eran tan 

•depurados, de ritmo vibratorio tan rápido, que desluimibralban a este profeta 

cuando fijó en ellos su vista. 

Según eso, la luminosidad de un espíritu, depenide de su grado de progreso. 
Los espíritus inferiores llenos de vicios y pasiones bastardas, son siempre tene­
brosos, porque sus periespíritus están manchados por su historia sombría. 

Los cuatro querubines que v io en ambas ocasiones Ezequiel, tenían cuatro 
rostros, cuatro alas y pies como de becerro, y dijo (capítulo I , versículo 7 ) : "que 
centelleaban a la manera de bronce muy bruñido." E l periespíritu, en la parte 
-del tronco, era semejante al cuerpo humano. " 
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Téngase en cuenta que no sólo los vio correr, si no también levantarse de la 
Tierra al espacio. Lo primero enseña que eran automotores, o sea dotados de 
movimiento propio, como lo estamos los hombres. Lo segundo, que los periespí-
ritus suyos no estaban sometidos a la acción de la gravedad. Eran ingrávidos. 
Carecían de peso. 

Este es el motivo por que se representa en las pinturas a los ángeles con alas. 
Sin el estorbo del peso, se trasladan por el espacio por el solo impulso de su 
voIuntad-flí-ctoM. 

Los rostros eran cuatro, como acabo de decir. A la parte derecha era rostro 
de hombre y rostro de león. A la parte izquierda, rostro de buey y rostro de 
águila. (Capítulo 1, versículo lo.) En la visión que tuvo en jerusalén, cuando 
fué allí transportado en espíritu (capítulo X, versículo 14 ) , volvió a tratar este 
mismo punto y escribió: " Y cada uno tenía cuatro rostros. El primer rostro, era 
de querubín. El segundo rostro, era de hombre. El tercer rostro, era de león. El 
cuarto rostro, de águila." Se ve que hay identidad entre ambas visiones. 

Y yo me pregunto: ¿ Por qué se le hicieron ver al profeta estos cuatro rostros ? 
¿Qué enseñanza se le quiso dar a él primero, al pueblo hebreo después y a la 
posteridad, más tarde? Que el alma humana antes de llegar a la racionalidad y 
al libre albedrío, ha de pasar por la animalidad, por la irracionalidad, por el 
obscuro dominio del instinto, que estudia hoy con el .mayor interés la Psicología 
comparada. (Véanse los trabajos de Lubbock, el entomólogo Fabre y el darwi-
nista Romanes.) Dicho de otro modo: el animal es un candidato humano (exa­
mínese despacio el caso del asno de Balaam, del que tanto se han reído los mate­
rialistas sin entenderlo, como de costumbre). El hombre es un aspirante a con­
vertirse, por su trabajo propio, en un ángel de Dios. 

Esta idea existe desde que hay homíbres en la Tierra. Así Juan el Bautista 
dijo a sus oyentes: "No digáis: Tenemos a Abraham- por padre. Porque yo os 
digo que puede el Altísimo levantar hijos a Abraham aun de estas piedras." 

Y yo me pre^nto: ¿No es esa la evolución de los seres finitos desde los 
átomos a los arcángeles, proclamada por Allan Kardec en el "Libro de los Espí­
ritus"? Es evidente. Este es el período que llamó este maestro anííhumanitario. 

Luego aquella extraña apariencia del periespíritu de los cuatro querubines, 
tanto junto al río de Chaber como en Jerusalén, no fué un efecto fortuito. Tuvo 
una finalidad inteligente. Fué una revelación divina dada por Ezequiel a sus 
contemporáneos, y por medio de la imiprenta, esta perpetuadora del pensamiento, 
a la posteridad más remota. 

Fué, decimos, que antes de atravesar el período humanitario, hemos de evo­
lucionar por la escala zool(%ica, ascendiendo de especie en especie, siempre de 
menos a más. 

De ahí el rostro de león, que es el rey de los cuadrúpedos, y el rostro del 
águila, la reina de las aves. Como si se nos quisiera dar a entender que esos son 
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peldaños para llegar hasta el hombre. Así es como se verifica nuestra lucha 

contra la materia, cuya finalidad es el progreso del ludhador. Pero no es el 

hombre el último anillo de esta cadena, el úhimo peldaño de esta escala. Lo es el 

espíritu puro, el bienaventurado, el dichoso. Por eso y para que así lo entendiese, 

se le hizo ver al profeta Ezequid el rostro de querubm. 

Esta doctrina suhlime es el Espiritismo, que nos aclara por completo nuestro 

origen y nuestro destino. Está conforme con la Lc^ica, con la experiencia y con 

la misma revelación divina, como acabo de demostrar. 

De ahí que no diga yo como San Juan Bautista que puede el Altísimo levan­

tarnos de las piedras, sino que, en realidad, así lo hace. 

Estoy de acuerdo con la doctrina expuesta en "Destellos del Lifinito", del 

señor Alvarez Mendoza (Madrid, 1 8 9 1 ) . Allí leo: "Todo lo que es una forma 

(mineral, hisopo, cedro del Líbano, hormiga, mariposa, águila, león, homhre o 

elefante) es una fase transitoria de la vida perpetua de un ser infinito." Ahí 

está el Espirit ismo entero y toda la Metafísica. 

Esa es la ley, igual para todos los hijos de Dios, que rige en la Creación. 

Más luminosa que el mismo sol y prueba palpable de la suprema Bondad; e' 

progreso individual indefinido; ese celestial principio hará morder el polvo al 

Materialismo. 

U n espíritu humano no puede retroceder j a m á s ; progresa siempre hacia el 

Padre . A medida que aprende, sus facultades se desarrollan; la influencia de la 

materia, disminuye, y la atracción divina, aumenta. Así como los ríos desembocan 

en el mar, sin que nadie lo pueda impedir, tampoco ningún poder humano nos 

podrá estorbar la posesión del fruto de nuestros seculares trabajos propios; .a 

perfección relativa, la visión perpetua del Alt ís imo; su servicio continuo en la 

E te rn idad ; factores que integran, reunidos, una felicidad inefable. 

La jerarquía espiritual no abandona jamás. E l espíritu-guía (ángel guardián 

del Catolicismo) siempre deja oír la voz de la verdad en la conciencia. Están 

solidarizadas todas las criaturas del Universo, como si perteneciesen a un mismo 

circuito eléctrico. Nos dijo San Pablo : "Somos miembros los unos de los o t ros ." 

Y el profesor Szoulet, d d Colegio de Francia, escribió: "Sobre el hombre, hay 

tantos grados, como bajo él ." Pero todos ellos, son solidarios entre sí. Tal es la 

magnífica ley de la solidaridad universal, puesta en claro por él Espiritismo. 

Véase si el libro de Ezequiel tiene fondo. Pues así es toda la Sagrada Escri­

tura. Como el buzo se sumerge en las profundidades del mar, para sacar de allí 

las perlas y los corales, su lector ha de elevarse a las mayores alturas de la Meta­

física y de la Teología, para poderla entender. 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O . 

Octubre, 1 9 2 4 . 
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A U T O R I D A D 
C O N C E P T O Q U E E L E S P I R I T I S M O T I E N E DE E S T A I N V E S T I D U R A 

Si tratamos de definir con exactitud el concepto que la Sociedad tiene for­
mado de la autoridad en su general acepción, ateniéndonos, naturalmente, a los 
textos legales u oficiosos: códigos, reglamentos enciclopedias o libros de ense­
ñanza, la autoridad resulta ser esa facultad o potestad, mando o magistratura que 
se concede a toda persona por su empleo, nacimiento o mérito, para regir, gober­
nar o administrar toda entidad colectiva: naciones, empresas, pueblos y socieda­
des públicas o privadas, a veces de enorme importancia por sus considerables 
elementos o vastísimas extensiones territoriales. 

La investidura de la autoridad supone en quien la representa, el crédito y la 
fe de la entidad representada. Crédito y fe corrientemente incondicionales de 
hecho. El derecho divino de los reyes, más que incondicional, fué derecho indis­
cutible, impuesto a los pueblos por su reconocido origen. 

Así, la autoridad-potestad, establece constituciones dictando leyes, reglamen­
tos, estatutos, categorías, empleos y medios ordenados para la vida de las colec­
tividades organizadas. 

El cetro de los reyes, la toga, las bandas, vestes y veneras, el fajín y el 
entorchado, la tiara y el anillo como el bastón simbólico, aparte otras diversas 
insignias, imponen el carácter de autoridad en las personas que los ostentan, entre 
las demás jerarquías sociales, empleos o elementos gregáricos. La autoridad 
pues, manda, dispone u ordena, debiendo ser obedecida en todo aquello que 
está en sus atribuciones. 

Ziegler como López Gómez y otros muchos filósofos, convienen en que, 

todo problema político social o religioso, es y será siempre problema de moral. 

La justicia como el orden, sin la moral, no se conciben. Como la autoridad sin 

la garantía de esas relevantes prendas de austeridad y demás elevadas dotes espi­

rituales que integran el meritísimo y personal ejemplo, a nada bueno puede 

conducirnos. La capacidad reconocida y aun consagrada por el mundo cien­

tífico o artístico en las especializadas dotes técnicas de la personalidad-o!</oríWa¿ 

para cada caso adecuado de la vida colectiva, tiene en la moral el más apro­

piado mentor, la elocuente voz de la serena conciencia. 

Nadie debe ignorar que la luz providencial brota siempre de los terrenos en 

apariencia menos abonados, de entre los elementos más vulgares de las socie­

dades humanas. Y es durísimo para la razón pura, tener que reconocer, que 

nadie percibe de esa luz providencial sus rutilantes destellos, por el origen de 
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vulgarísima apariencia concedido por el mundo ignorante. Cristo, surgió de entre 

la leva de los miserables en Judea, en abierta oposición al César y su corte de pre­

tores, cónsules, sacerdotes, escribas y fariseos. Ese mundo ignorante conoce 

el trágico fin de aquella elevadísima autoridad redentora. Sócrates, surgido en 

Grecia de entre la leva de los humildes, discípulo de Anaxágoras y de Arque-

lao, consideraba temeraria e inútil la ciencia que traspasa los linderos de la con­

ciencia y no tiene por objeto la perfección moral del hombre. Tra tó por todos 

los medios a su alcance hacer del alma humana el verdadero principio y objeto 

de la filosofía. Pero el mundo de los ciegos afanes que no entiende de jerar­

quías espirituales, dio al redentor admirable a beber cicuta por orden de esa 

arbitraria autoridad en quien la sociedad depositó su crédito y su fe, por consa­

gración-social, o "derecho divino". Y para qué citar más víctimas de seres pri­

vilegiados surgidos de entre los más comunes lugares sociales, del desenfrenado 

autoritarismo de todas las épocas. Copérnico, Galileo, Bruno, Homero, El Tasso, 

Cervantes y otros muchos humildes sabios, los más perspicaces y más apasiona­

dos de la verdad y la cultura del espíritu, las voluntades más aceradas y firmes, • 

las más audaces y mejor dotadas de energía vital y de iniciativa, las conciencias 

niás ejemplares y de más alta moralidad, no pasaron de ser legitimas autoridades 

desautorizadas e inmoladas a la barbarie humana. Y es bien triste, lector estudio­

so, que la histórica labor de esos espíritus sublimes, sirva de reclamo a todos los 

bastardos intereses del mundo, en cuyas manos, se escamotea siempre la bella 

originalidad redentora. Y el mundo, que sólo se conmueve ante los falsos espe­

jismos de esa magia litúrgica, ceremoniosa y efectista, sigue tan ciego e igno­

rante como siempre, sin comprender que "\w el fruto se conoce el árbol". 

Tenemos en lógica eclesiástica, que prevalece como sentido más elevado de 

autoridad, el más alto juicio teológico. La sobrenaturalidad teológica, originada 

por la supuesta revelación divina, alimentada por las tradiciones de padres a 

hijos como herencia sagrada e indiscutible, tiende a ahondar más y más en 

los misterios teológicos, sin ver que la Naturaleza, Dios, pone de manifiesto 

a cada instante sus más fabulosos errores. El tradicional artículo de fe ciega, 

anula en todo hombre la verdadera facultad divina. El sagrado deber de investi­

gar la verdadera Causa suprema, queda reducido al pobre papel ridículo de mero 

espectador creyente, por un secular origen, del que nadie puede dar testimonio 

personal. Pero, "lo dijo Blas, punto redondo". Mas, como la Verdad al fin se 

habré paso, la autoridad eclesiástica, de independiente, se convirtió en coaligada 

de la autoridad civil en la Edad Media, ante el temor de su acusada desapa­

rición. Ya al hombre le es duro creer en filosofías de carácter absoluto ante 

cada elocuente rectificación de Natura. Creer entre peldaño y peldaño de serena 

investigación que se puede servir a la vez a Dios y al César, va resultando durísimo. 

Nada como el agua pura para reflejar el justísimo nivel en su superficie; al 

ser desbordada de forma violenta, lentamente, socavando los falsos cimientos de 
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los obstáculos que cierran su libre paso, restablece al fin su nivel natural. Veamos 

en este simbolismo a la Naturaleza abriéndose paso hacia la universal armonia en 

su único lenguaje elocuente. Es la única voz de Dios y su único medio sobe­

rano de revelarse. La autoridad teológica no tiene, no puede contar con otros 

medios reveladores que estos medios fundamentales, cuyo fuero elocuente, mani­

festado en mil extrañas formas, impulsan al hombre al estudio, tanto de Dios, 

como de sí mismo, por el amor y por la ciencia, sus legítimos senderos. 

Repitamos que "todo problema político, social o religioso es y será siempre 

problema de moral". 

La verdadera autoridad, pues, será aquella que dé ejemplo en todos sus 

actos de amor al prójimo, cumpliendo con el sabio precepto que dice: "ama 

a tu prójimo como a ti mismo". ¿Se inspira el mundo en esta lógica suprema al 

instituir la autoridad directiva base de la mundial organización en sus diversos 

aspectos?... 
* * * 

En el siglo x x de la Era cristiana, siglo del que más notables progresos 
registra la Historia del mundo, éste nuestro mundo, vive horas de angustia moral, 
de intensa agitación político-social, de graves perturbaciones militares y reli­
giosas. Una sórdida conmoción agítase de oriente a occidente y del septentrión 
al mediodía. Y en esta conmoción, los hombres privilegiados e interesados, due­
ños de todas las fuentes de riquezas como de tentadores y sojuzgadores de 
todos los poderes de la tierra, se aferran cada vez más a sus encumbrados tronos, 
mientras el hambre y la miseria amenaza con derruir todo lo existente. 

Hombres hay de tan refinadas formas aristocráticas como de salvajes ins­
tintos, investidos de plena autoridad directiva y hasta aureolados con diversos 
títulos pomposos, ahededor de los cuales brillan por su refinada hipocresía una 
corte de cómplices mal aconsejados, que si el mundo del dolor leyese con clari­
dad meridiana en los ocultos repliegues de su alma oculta, ¡cuánto horror habría 
de reflejarse en la faz aletargada de ese mundo infeliz! 

" N o proveer más que el pan del día" , " n o restes a los demás lo que no te 
pertenece", decía el Mártir del Gólgota, cuya virtud sirve de señuelo a todos 
los modernos tiranos, ocultos tras el velo del inhumano egoísmo. 

Sobrado elocuente es ya esa pasiva resistencia que las muchedumbres orga­
nizadas ofrecen a toda falsa autoridad. ¡Cuántos valores inapreciables arrastran 
tras sí esas masas desorientadas en la penumbra de la irresponsabilidad; pérdi­
das que nadie al fin registra en su particular patrimonio. Son incalculables comu­
nes intereses que la Sociedad lanza al abismo ignorado. 

* * * 
Hay que espiritualizar a los pueblos si queremos que esos pueblos no caigan 

en la abyección man afrentosa—decía Melquíades Alvarez en un elocuente dis­

curso—. Así es en efecto. Nada para redimir un mundo inmoralizado y corrom-
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¿QUÉ ES DIOS? 
E.vtractado del libro "Ceux qui nous quíttent", una de 

las mejores obras medianímicas editadas hasta la feclm. 

P — i Qué es Dios ? 
R .—Una fuerza y una inteligencia, en realidad indefinible. 

Dios es una esencia impersonal; y es cerrarse la comprensión de la realidad 

cósmica, empeñarse en imaginar un Dios personal. 

Dios es esencialmente indefinible e inexplicable. 

La misma palabra " D i o s " , que uso, en mis coloquios con vosotros, para 

expresaros aproximadamente ciertas ideas, en sí no significa nada : no es sino 

un breve símbolo verbal; y de la realidad que corresponde a este símbolo, no 

puedo explicaros nada, porque lo poco que de ella sabemos, aun los espíritus 

más evolucionados, es un misterio para nosotros, y para liablaros de este miste-

río, habríamos de referirnos a cosas que no tienen traducción posible en lengua 

humana. 

Si le decís a un ciego de nacimiento que un objeto es rojo, en vano os 

esforzaréis por hacerle comprender lo que es un color, y aun os impacienta­

réis si él se empeña en que le deis del rojo una definición comprensible. Algo 

semejante ocurre con la idea de Dios para vosotros. Ni yo puedo expresarla, ni 

vosotros me entenderíais si lo intentase. Sólo empezaréis a comprender algo 

de ello, siquiera remotamente, cuando desencarnéis y se despierten en vos­

otros ciertos sentidos nuevos que no pueden actuar durante la vida carnal. 

Po r ahora, os aconsejo que desistáis de ocuparos en estas cuestiones que son 

para vosotros totalmente impenetrables. 

pido en el que el descrédito y la licencia invadieron todos los principios sociales, 

desde la autoridad directiva hasta el más pequeño elemento gregárico, que el 

amor espiritual como suprema autoridad en la Ley de ser. 

E s el amor espiritual una cadena fecunda e infinita en aspiraciones y tortu­

ras, efectos y repulsiones, ensueños dorados, decepciones elocuentes y alegrías 

inefables, coronadas por el dolor, indispensable ejecutor en la imprescindible 

evolución espiritual. Por ello, la filosofía espirita, la más antigua y la más 

moderna, cuya existencia ha de persistir a través de los siglos todo lo que 

perdure la razón pura de esa Ley de ser, tan inmortal como el espíritu, no 

reconoce otra autoridad en su seno, que esa autoridad redentora de la elevada 

jerarquía espiritual, convencida como está de que todo es transitorio y perece­

dero en el mundo material. 
A R T U R O M U Ñ O Z 

(De un libro en proyecto.) 
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( i ) Se llama "sujeto" toda persona que se hipnotiza. 

E J E R C I C I O S D E A U T O S U ­
G E S T I Ó N 

Fué James Braid, médico de Manchester, quien en 1 8 4 1 creó el Hipnotismo, 

describiendo sus fenómenos y modos de operar. 

Pero si el Hipnotismo ha ingresado definitivamente en la ciencia moderna lo 

debe a dos hombres eminentes: el doctor Charcot, profesor de la Facultad de 

Medicina de París y médico del Hospital de la Salpétriére, y el doctor Liébeault, 

de Nancy. 

Admiten los profesores de Nancy los siguientes grados en el sueño artificial: 

Somnolencia.—Con pesadez de los párpados y entorpecimiento. 

Sueño ligero.—^Caracterizado por la catalepsia sugestiva, que consiste en que 

el sujeto ( i ) conserva las posiciones que se le imprimen; tiene los párpados cerra­

dos ; pero oye cuanto se habla y conserva el recuerdo, al terminar la sesión, d|e 

lo que ha pasado. 

Sueño profundo.—En que el entorpecimiento es mayor; la sensibilidad al 

dolor empieza a desaparecer; el recuerdo al despertar empieza a ser confuso. 

Sueño muy profundo.—En el cual subsistiendo los anteriores fenómenos, el 

sujeto empieza a perder sus relaciones con el mundo exterior y no oye más que a su 

hipnotizador; al despertar su recuerdo es muy vago y confuso. 

Sonambulismo.—Son fenómenos que caracterizan este estado la analgesia de 

la piel (insensibilidad al dolor) mientras los sentidos están hipersensibles; la suges­

tibilidad sin limites y la falta de recuerdo al despertar. 

Esta clasificación, como confiesan los mismos que la establecieron, es artificial. 

El procedimiento de hipnotización que emplean casi todos los prácticos con­
siste en lo siguiente: 

Se coloca el sujeto en la posición más cómoda posible, como si fuese a dormir 

naturalmente; acostado, en la cama o en un sofá, o bien sentado en un sillón. 

El hipnotizador situado enfrente del sujeto y pudiendo estar de pie o sentado, 

le ordena que mire fijamente un objeto que sostieme con la mano, o que fije su 

mirada en los ojos del operador, siendo conveniente que el sujeto, para mirar , 

tenga que elevar los ojos y realizar un cierto esfuerzo. El hipnotizador procede 

entonces a ¡as sugestiones del sueño, diciendo: "Es té usted tranquilo". " N o piense 

más que en dormir." "Ya tiene usted sueño." "Los párpados se cierran." "Duer­

ma usted", e tc . . 

Para despertar al sujeto hipnotizado basta con mandárselo, repitiendo la orden 
si no despertara. 



LA L U Z D E L P O R V E N I R I 5 

Cuando el sueño es muy profundo se recomienda soplar en los ojos y sólo 

en casos muy excepcionales hacer aspersiones de agua fresca en la cara. 

La infancia y la juventud son muy sensibles a la hipnosis, particularmente de 

los siete a los diez y seis años. 

Un detalle interesante es que algunos sujetos hipnóticos despiertan afirmando 

que no han dormido. Juntan mentalmente la úhima impresión recibida al dor­

mirse con la primera recibida al despertar, sin que exista en su conciencia !a 

noción del tiempo en que han estado dormidos. 

Todo mandato del hipnotizador para que el sujeto hipnotizado realice tales 

o cuales actos para originar en él ciertos sentimientos, ideas o inclinaciones, para 

colocarle en un determinado estado de conciencia, etc., constituye lo que se llama 
en hipnotismo una" sugestión. 

Las sugestiones se llaman "post hipnóticas" cuando debe realizarlas el sujeto 

después de despertar. Se llaman sugestiones "a plazo" si han de efectuarse tran.i-

currido algún tiempo. 

Si se hacen a la vez varias sugestiones pueden coexistir y realizarse todas sin 

contrariarse las unas a las o t ras ; pero si son demasiado numerosas se perjudican 

mutuamente. Cuando se desea obtener un resultado importante (curación de una 

enfermedad, por ejemplo), es preferible limitarse a una sola sugestión y repetirla 

a menudo. 

La docilidad con que el sujeto acepta las sugestiones y las cumple, está gene­

ralmente en relación directa con la profundidad del sueño; pero existen indi­

viduos que son sugestibles en los grados primeros, cuando el sueño es todavía 

incompleto. 

Deben hacerse estas sugestiones imperiosamente, pero sin gritar, con cierta 

monotonía. Sucede frecuentemente que al cabo de cierto tiempo los párpados se 

ponen temblorosos y acaban por cerrarse. Se continúan las sugestiones de sueño 

y se hacen pases. 

El doctor Sánchez Herrero ha ideado un aparato hipnotizador, especialmente, 

destinado a los individuos refractarios a la hipnosis. 

Consiste en un tallo de metal de un metro de longitud, formado de varias 

piezas articuladas en cuatro sentidos diferentes para poder colocarle en la posi­

ción necesaria. Hay en uno de sus extremos un semicírculo con un tornillo para 

sujetar el aparato en la cabecera de la cama o en el respaldo de la silla, según esté 

el sujeto, acostado o sentado. Termana el otro extremo en un compás, que tiene 

en cada una de las puntas de sus dos ramas un brillante americano. 

Colocado el sujeto en la posición más cómoda, se fija el aparato en la cama 

o en la silla por medio del semicírculo y se le da la inclinación conveniente para 

que el compás terminal esté colocado a pocos centímetros de los ojos del sujeto 

quien debe mirar a los brillantes. M 
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Con dicho aparato se evita la fatiga del operador, sin necesidad de mirar 
-fijamente al sujeto ni sostener con la mano un objeto que éste mire. 

Cualquiera puede idear un aparato parecido al precedente. 

Durante el sueño hipnótico conviene sugestionar al sujeto que despertará sia 

pesadez de cabeza, tendencia al sueño, etc. 

Las sesiones de hipnotización deben ser continuadas y sin grandes intervalos, 

diariamente si es posible. 

Por medio de sugestiones adecuadas puede lograrse que el sujeto tenga calor 

o frío, que esté triste o alegre; se le pueden sugerir diversas alucinaciones de 

la vista, del oído o de otro sentido, y es notable en alto grado la claridad con que 

el sujeto percibe esas alucionaciones sensoriales provocadas, que para él presentan 

los caracteres de evidencia de la realidad. Por medio de las llamadas "suges­

tiones negativas", puedelograrse que el sujeto deje de ver, una vez despierto, 

tal o cual persona o cosa, de oír tal o cual sonido, olvide determinada circuns­

tancia, etc. 

¿ Puede la sugestión hipnótica ejercer alguna influencia en las facultades in­

telectuales y morales del individuo dormido? Los hechos de esta clase son dema­

siado numerosos y convincentes para ponerlo en duda, siendo la sugestión un 

agente de primer orden en la terapéutica moral de los vicios, manías, pereza, gra­

ves defectos de carácter, etc. 

Berheim había sospechado la importancia de esta terapéutica moral. " ¿Has t a 

qué punto las pasiones, los gustos, las facultades psíquicas pueden ser modifica­

das por una sugestión prolongada y hábilmente dirigida? Lo que una sugestión 

en estado de vigilia puede realizar sobre ciertos sujetos, la sugestión hipnótica, que 

suprime el raciocinio, lo efectúa con una eficacia muy poderosa." 

El doctor Berülon presentó al Congreso celebrado en Toulouse en septiembre 

de 1 8 8 7 , por la "Asociación francesa para el progreso de las ciencias", una serie 

de interesantes observaciones, demostrando la posibilidad de aplicar el hipno­

tismo a la pedagogía. 

H e aqui algunos de los hechos que expuso en apoyo de sus palabras: 

Tendencia al robo, a la mentira y al libertinaje en una joven de diez y seis 

años : curación. 

Hábito de chuparse los dedos en un niño de doce años : curación. 

" U n hecho poco conocido en el hipnotismo y de gran importancia es que pue­

den obtenerse por sugestión, no solamente modificaciones temporales del carác­

ter, sino persistentes. Por mi parte, estoy convencido de que el hipnotismo lle­

gará a ser algún día un poderoso medio de moralización y educación, pero hay 

que vencer para esto muchas resistencias y preocupaciones." (Beaunis.) 

D R . C E M B R A N O . 
{Coiüimiará.) ^ 
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CONFERENCIA DE DON QUINTÍN 
LÓPEZ 

( ( . ( . ) j ia íntegra «le iMiCstro iquerido colega 
••Plus Ultra" de Madrid). 

|E1 día i.° de mayo ae v i o ihonrado el 
Centro Platón con la asisiteUiCia del veterano 
y 'cuilto espiritista D. Quintín López, quien 
como en sus 'mejores •tiem.pos, icautivó a la 
concurrencia con un discurso de elevados 
tonos científicos, que damos en extracto 
porque la,torpeza de nuestra plouna no nos 
l)crniiitió tomar ínitegramenite la oración 
elocuente y serena del admiraido conferen­
ciante. 

El Dr. Sánchez Herrero, por indicación 
de! Presidente d d Centro, D. Juan Tebar, 
Iiace la preíentacíóai de D. Quintín López, 
a (|uicn reipuita "Maestro de dos generacio­
nes". 

Don Quin.tíii López: "Hermanas y her­
manos: Lo q'U'e acatoáis de oir me pone en 
un verdadero aprieto. 

Soy nvuy inferior a eso que os han descri­
to; mi luz es la de un simple canktt. Eu mis 
traljajos no hice otra cosa que darme la sa­

tisfacción de ilustrar mi espíritu, en bu¿ca 
de mi propio 'bien. En cl estudio he encon­
trado 'la paz de mi alma y aigo que me 
dice del más allá. 

Raj-a mi edad cu los sesenta y cuatro 
anos, y aunque empecé a traibajár a los 
diez y ocho, no creo que el ser tain- vetera­
no sea causa de :que se me considere como 
un maestro, ipues como todos soy wi mo­
desto estudiante. 

He propugnado por soluciones de iprobk-
mas que yo mismo me forjaba y acaiba.ba 
por des'trmr. He 'teniido por norte no temer 
a- las hipótesis, .que sirven primero P^ra 
abrirno.s breaba, y si nos convence de que 
estamos equivocaidios, nos enseña el cami­
no para mejorar. 

El Espiritismo es un cuerpo en forma­
ción, y sabéis que Kardec dijo que sería 
integra!, progresivo, científico. 

Del espiritismo antiguo al actuad varía en 
cjcprosión. .porque el .progreso y :1a integri­
dad de sus prácti'Cas han de acamipañar ;i 
Humanidad hacia cl Eterno. Cambiará p u r -
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que sabemos menos que el abecé de una por­
ción de problemas que están sin resoWer 
porque no son de esta época. 

En otro lugar nos ipreguntamos: ¿por qué 
en l a mayoría de los casos son tao trivia­
les Im respuestas de ios espíritus? ¿No les 
fuera más sencillo decirnos las cosas con 
clara exactitud y no que usan d«l sjmbo-
lismo y emplean maneras y conceiptos que 
no vienen al caso? No 'lo saibemos; pero 
como es un heolio, de'benios estudiar su so­
lución. 'Es muy cómodo decir; el espíritu 
n o afcanza más. ¿Por qué razón si l o que 
nos tiene 'que decir es propiedíid de su ar­
chivo? Yo, a título de hipótesis, he con­
siderado 'fiue no todo esipíritu sabe, puede 
y quiere. 

No "sa'be", porque la comunicaición tie­
ne que cstablecrse por un médaum, y c! es­
píritu ha de manejar ese teclado, y nos­
otros hemos de esperar lo que nos dé, y 
deducir las armonías es fácil a pocos espí­
ritus. 

La transm'isión d'el pensamiento es un 
hecho; el que má- y el qu'e menos ha te­
nido fenómenos 'de esta clase. Yo be teni­
do uno. 

¿'Cómo se ha operado en mí ese fenóme­
no? Sólo sé que ail entrar en esta calle he­
mos hablado de dos indi'VÍd'uos a quienes 
yo tenía que visitar, y a! penetrar en. el 
Centro me encuentro en 'la puerta a esos 
dos amigos. 

He aquí un fenómeno pradiucvdo por cho­
que de ideas. 

Yo creo que las comunicaciones se pro-
d'icen así. Nuestras auras se compenetran 
con lais auras de los espíritus, y entonces 
nosotros tílamos la forma al pensamiento de 
los seres. 

El "poder"... ¿Es -que un espíritu por el 
sólo hecho de .traspasar el umbral adquiere 
poder? No, hermanos; el es.píritu no puede 
inf'unidlirnos más que aquellos gra'dos de 
ciencia que tuvo. 

La experien'Cia adquirida no causa esta­
do en los espíritus. 

Yo =é que una •nue\'a itiiea no se fija en 
mi yo sin que 'antes pase por el tamiz de 
mi razón. Esto les pasa a todo?, y pasó 
a unos con más o menos conciencia que a 
otros, y lo vemos en el tropel de ideas <]ue 

constantemente llegan a nuestro sensorio. 
Querer. ¿Ei que un esipíritu, por e! sim­

ple motivo de la evocación .ha 'de estar dis­
puesto a comiplaceruos? ¿Es 'que ha úc es-
Mar revoloteando a nuestro lado? No. 

Yo creo 'que los espiritus tienen sus ocu­
paciones, que por necesidad, por profpio im­
pulso han de traibajar, pues el trabajo es 
oración. Si esto no 'fuera así, tí ipaso de una 
vida a otra resultaría infructuoso, y esto 
no' es posi'ble, 'porque el progreso no puede 
iaterrumpirse. 

Si no se interruiupe durante el descan­
so ¿por qué hemos de suponer que se in­
terrumpa en el más allá? 

Bl cuerpo físico se cansa, los apetitos se-
hastían; pero lo que no cansa es el deseo 
de saber ique pertenece al espíritu, que ne­
cesita de eso como nosotros la luz para ver. 

Sin .em'bargo, agrupemos gstas tres moda­
lidades en di'Stintos grados y pongamos a 
disposición del «spíritu el médium, y siem­
pre tendremos el in'conveniente die ma.nejar 
un instrumen/to que no es el suyo, y esto 
justifica que los espíritus se equivoquen. A 
nosotros, cuando hemos de utilizar idieai 
nuevas que no han causado estado en n-ues-
tra conciencia, nos -cuesta un trabajo gran­
de el expresarnos. Sucede lo contra-rio si 
usamos ideas de nuestro archivo. 

Si el espíritu encuentra un médiu-m bien 
idiesaTroUaido, puedie expresar claramente sus 
ideías; si no es así, las manifestaciones son 
confusas. 

Es de heciho un gran inconveniente, que 
no basta que un médium caiga en trance 
y dé una comuniícación henmos'a, pero que 
no conivenza a nadie. Necesitamos apurar 
todos lo; medios a nuestro alcance, pues 
pese a sistemáticos detractores, hay comu-
•nicaciones verdald-eramente espiritas. Esta­
mos en un tiempo en que en ese anáilisis psi­
cológico debemos apurar todias las regía;-. 

Yo recomiendo al Centro Platón que por 
su Directiva se haiga esa inivesitigación es­
crupulosa, y que, sin dud'a'r de los médiums, 
controte constantemente .para .poder decir: 
esta com.uni'cación es de carácter es'p:TÍtista, 
anímico o mediíanímico. 

Cuando hayamos verifica'.-3o esta labor po­
dremos enfrentarnos 'Con esos psi'cólogos 
sin psicología, que hablan de procedimien-
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tos psicológicos y no admiten la psiq^iis y 
sí úiiicanieiiite que eJ •espiri'tismo es una de las 
hipótesis verosímiles, pero no demostradas. 

•Nosotros tenemos que demostrar el osipiri-
tismo apelando a procedimientos filosóficos. 

Se dice en Metaipsíquica que is. mayor 
parte de los fenómenos espiritistas son au­
tomatismos o prosopopei'as. 

Nosotros allegamos en contra que de dón­
de le procedió ese automatismo a'l médium 
el día que dio la primera comunica'ción, por­
que au'tomatísmo es, ,por ejemiplo, la pul­
sación en una máquina de escriihir; pero 
an-tes ule ique el mecanógrafo haya aidiquiri-
tiio el automatismo ha tenido que hacer un 
sinnúmero de experiencias. Lo mismo le 
sucede al pianista, al pintor, eitc, y uno de 
los automati-mos más conocidos consiste 
en la lectura. 

Pese a la. teoría de los metapsiquistas, se 
euicuentran a granel médiums que de pron­
to producen raps, levitaciones ,aportei, etcé­
tera; y yo pregunto: ¿de dónde procede el 
a.U'tom'atismo? 

Y si admiten el fenómeno y que por ei 
automatismo se produce, se lo concedere­
mos; pero ese automatismo que se lia -pro­
ducido &in ¡preparación, ¿cómo lo exjplican 
ustedes? Ellos no se lo expiicao, lo estu-
dia.n; nos.otros creemos que lo adquirieron 
en otra existencia. 

¿Es que a nosotros nos causan grave da­
ño esos im.pugnadores?. No, hermanos; ha­
ciéndose la ilusión de que han acabado con 
e! espiritisano no han hiecho más que des­
pertar nuestras conciencias, un tanto dor­
midas para sostener nuestros ideales. 

Ningún esipiritiísta que ingresó jpor el es­
tudio claudicará porque Je digan que n,ues-
tros fenómenos son fantasías die Kardec y 
de otros. 

Taimpoco abdicaná el que haya, preseii-
ciaido un fenómeno real que le afecte, que 
se infiltre en su alma saturándole de esa 
fe que es inqueljrantaWe cua.ndo se opera 
con equidad, pues el que más y el que me-
no.? tiene un sólo hecho que le mantiene 
firme en el ideal. 

Las bajas... no deben importarnos, son 
de aquellos que, parecidos a mariposas que 
van de flor en flor, toman el polen de to­
das y no fe sacian con ninguna. 

Todos d.ebenios ser ecléctico», que equi­
vale a buscar las ideas que tiendan a en­
sanchar nuestro hor¡zo.nite; no tener hipo-
tcca.do el pensamiento y la convicción, ale­
grándonos idK; tener que desiprendernos del 
error por conquistar una verdiad más diá­
fana. 

Tened presente que la verdad Bibsoluta no 
la encontraremos nunca; ensan.Dh'airemoí 
nuestro ihorizon.te para ir realizando .por 
grados nuestra ¡albor. Hemos de revivir, y 
en nuestra existencia nos quedoíá siempre 
algo por reailizac y que será el sostén y es-
pera.nza die nuestra alma. 

Os ruego olvidéis los ditira.mJjos de vues­
tro Pre&jd.en.te. Tengo .como un deber sa­
grado, donde me expreso con es'ta seiiicillez, 
decir con toda la lealtad \ie mi alma que 
ex.ix>ngo todo aquello que concibo, para 
que los demás lo acepten, si su juicio les 
dice es aceipta'ble, o lo rechacei: cuando sn 
razón les aconseja recíiazaríos. 

Yo, .que no reconozco la omnisciencia ab-
soiu.ta en nadíic, .que creo que todos vamos 
en ibusca de la verdad, no q.uiero que mif 
palabras se consideren inía'lilbks; deseo 
<3ue sean analizadas escrupulosamente y que 
se saque de ellas lo que sea útil y bene­
ficioso para el ideal. (Una estruendosa ova­
ción premia 'ia sincera conferencia de don 
Quintín López.) 

'B! Presidente, sefior Té'bar, 'da las gra­
cias al orador en nombre del Ceintro Pla­
tón. 

A N T E LA I N C L U S A 
El león, con ser león, 
adora su propia sangre, 
y el chacal, con ser chaca!, 
no vive sin sus chacales. 

Defiende el tigre a sus hijos, 
la pantera es tierna madre, 
los buitres, en las montañas, 
amorosos nidos hacen; 

y IOS hombres, con ser hombres, 
han hecho una casa grande 
para almacenar los hijos 
arrojados a 'la calle. 

E U S E B I O BLASCO. 
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UN CASO ASOMBROSO 
Exposición escueta. — Juan González 

Guardiola, un Jionilbre sano, fuerte y jo­
ven, acostóse el 24 de uiarzo úJlinio en per­
fecto estado de salud. Hal)ía de «¡aúrugar 
al día siguiente para salir a trabajar al cam­
po, y encomendó a su esposa «lue si se des­
pertaba antes q̂ue él, le avisase, para no hacer 
tarde la faena. Mas, cuál seria la sor­
presa de ésita ai ver que al llegar la hora 
precisa no consigue hacerse oír de su mari­
do. Le llama y no le responde. A einii)ello-
nes le despertó. Je ihizo abrir los ojos, pero 
tamipoco obtuvo contestación. La .miraba de 
un modo extraño, pero no respondía. Ella le 
gritaJja, pero todo inútil. Y tras de un gran 
rato, en que la pobre mujer sufría Jiorren-
damente, dbservó que ni la oía ni podía ha­
blar. Le invadió un enorme 'des'consuelo, y 
con un asomibro rayano en estupor se pre­
guntaba: "¿Cómo puede ser esito. Dios mío?" 

Amaneció y seguía en el mismo estado: ni 
halblaba ui oía. La mujer arviŝ ó a la familia y 
a las vecinas, que le aconsejaron lo llevase 
a casa una médium, a ver si ella les aclaraba 
el inis.terio. La médium les dijo que iba ob­
sesionado por el espíritu de un mudo que fué 
en la tierra, y iq'ue era conveniente lo lleva­
sen al Centro Espiritista, por si conseguían 
allí "desalojar" al espíritu que le atormen-
ta/ba. La íamilia, llena de dudas, pero dis­
puesta a "agarrarse a un clavo ardiemdo", 
hizo lo que la méái'Um le aconsejara. En el 
Centro, que nada sabían de lo diidho por la 
médium (ésta no asiste a las reuniones que 
en él se celebran), dijeron los médiums asis­
tentes, en estado de "trance", exactamente 
igual: era el espíritti 'de .un mudo .que se 
haibía posesionado de .él. Se traibajó cuanto 
.=e i>udo, mas, fué iimjposible volverle el oído 
V el tabla, aun cuando se le libró del esipí­
ritu obsesor. 

La esposa ino tuvo paciencia para esperar 
a la siguiente sesión y marcbó con su ma­
rido a la capital de la provincia (Murcia), a 
visitar una médium curan'dera de mucho re-
nom'bre. Esita le magnetizó por espacio de 
cincuenta minutos, y, segtln confiesa ahora el 
ex poseso, al despertar oía ya a la cunwulera. 
pero no podía contestarle. C o n esto resulta­

do volvió a dormirlo otra media hora, y ai 
des.pertario le ordenó que dijera "agua" y 
otras palabras sueltas, consiguiendo al cabo 
de poco que repitiera las pala'bras que le in-
dica'ba, hasta hacerle recuperar el habla por 
completo. Entonces la curandera les dijo 
cómo sa'bía desde que llegaron, de su vi­
sita al Centro Espiritista, y .que ipor falta 
de fuerzas fluídicas no pudo ser li'brado de 
la atmósfera espiritual del mudo. 

La alegría -del matrimonio no tenía limites 
Los mismios que a él habíanlo visto antes 

ator.tado, mudo y sordo, maravilláibanse 
des'pués dú iport'ento. Allí mismo en la caipital 
recibió innumerables visitas que {'ueron a 
ver y convencerse por sí mismos de tal ma­
ravilla. 

Comentarios.—¿Comentarios? Ninguno. En 
gracia a la brevedaid Jos omiti-mos, como asi 
mismo el nombre de ciertas perso-nas que 
pueden testimoniar el caso, y ciertos deta­
lles por demás initeresantes. Unicament ex­
pondremos el resultado concreto de nuestra 
investigación, que es é&te: Hace cuatro me­
ses murió, en el Asilo de Ancianos de esta 
ciuidaiid', mi' mudo viejo y desvalido, refu­
giado ya bastante tiemipo en el benéfico es-
talblecimiento. Entre el mudo y el ex-poseso 
existía de antiguo .una estraha amistad, re­
frendada por los obsequios que el segundo 
hacía de vez en cuando al primero, compa­
decido de verlo sin familia y recluido en el 
asilo. Confiesa además Juan González 
que la tarde anterior a la noohe en .que se 
verificó su obsesión, pasó por delante de! 
Asilo y aicordóse .de su amigo el mudo, sin­
tiendo enseguida un' es'calofrio intenso que 
le duró hasita dormirse, pero el cual apenas si 
hizo caso. 

Y he aquí .un caso de estudio interesante 
que se puede brindar a los sistemáticos ne­
gadores de la doctrina espiritista. 

J O S É T E R O L 

Presidente deil Centro Espiritista "La Ver-
'iad por la Ciencia". 

. Jumilla, 7 abril de 1927. 
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CONCURSO DE ZAHORIES 
Los organizadores de Ja exposición Agrí­

cola Hidráulica que se está celeibrando en 
Barcelona, han tenido eJi buen acuerdo de 
organizar un Concurso de Za¡horíes. 

Poner a iprueba ¡a misteriosa facultad que 
tienen a'lgunos seres para descubrir corrien­
tes subterráneas, y premiar a aquéllos 
que la acusen en forma más definida y 
concreta. 

A la ihora de cerrar este iiiiúmero sólo sa­
bemos que iha tenido lugar la primera parte 
del Concurso en Ja finca Sanromá, que po­
see el 'barón de Eaponellá, en Tiaua. 

En una zona d'e la finca, que ,había sido 
previamente acoitalda, los zalhoríes hicieron • 
píueibas para descubrir y señalar el sitio y ' 
trayectoria de dos corrientes de agua y de 
una mina, 'cuiyos p'lanos exactos dbraban en 
poder del jurado. Este esíaba coniipuesto por 
los sieñores Vives Pons, ingeniero industrial; 
Palet y Barba, aboigado y geólogo; Darder, 
cateidrático del InS'tituto 'de Tarragona; re­
verendo Batallé; señor Barlagan, in.geniero; 
don Carmelo Benaiges, de k Escuela 
de Ingenieros Agrónomos de Madrid; se­
ñor Zamora Ribas y don Epifauio For-
taniy. 

Presenciaron Jas pruebas, además del ba­
rón de EsiponeJlá, ei ingeniero señor AguiJó, 
e! generad Vives y gran número de personas 
qaie 'habíaiu sido invitadas. 

ReaJizaron pruebas satisfactorias mosén 
Francisco Sastre, sacerdote de Vich; M. Jéan 
líojet; el joven de 13 años, Javier Izaguirre. 

de Tolosa, y don Luis Planas, 'de Pobla de 
A'íontor.més. 

Más tarde se hicieron las segundas prue­
bas, consistentes en determinar la profundi­
dad a que se encontraban las aguas de un 
pozo que había sido previamente tapado y 
señalar aproximadamente el volumen del cau­
dal. ¡Estas pruebas no dieron resultado tan 
satisfactorio como las anleriores, siendo los 
zalioríes que más se aproximaron Manuel 
Anbolí, de Ribarroja, y Luis Planas I^laudet, 
de Pobla de Montornés. 

Seguidamente se dio por terminada la pri­
mera parte del Cor/curso, que continuará en 
la Exposición Agrícola que se está celebran­
do en Montjuiich. Los zalioríes realizarán sus 
prácticas en la explanada existente entre los 
dos palacios. 

Se inscribieron 17 za'horíe? y acudieron so­
lamente 10. De ellos han demostrado sus fa­
cultades solamcnite 5 . 

Como puede verse, en este terre.vo, como 
en 'nosotros de más fuste, no tiene verdadera 
facuted todo el que se lo cree. Ni todos los 
que, en efecto. Ja 'tienen, rayan a la misma 
altura. En unos la facultad es nítida y .segu­
ra, en̂  otros tórpi'da e imperfecta; pero he­
chas las .debidas distinciones, rquada consa­
grada la facultad y esto es lo importante. É 

La (prensa ip.rofana .dice ya .sin eufemismo 
que este Concurso ha salbido atraer la aten­
ción de todos los hombres de ciencia y de 
todo el .público inteligente de Cataluña. 

Algo es, y por algo será. 

S O B R E L O S C U R S O S ' 
D E L D O C T O R L A L 

Se ocupan algunos periódicos de las ma- Según periódicos de París, el doctor Lal 
ravillosos curas que está .efectuando en Lon- ha "revolucionado la ciencia de curar los 
dres el doctor Lal, profesor indio y discí- estados" nerviosos por medio ide un masaje 
pulo de un gran yogui, que ha aprobado aplica-dto sobre Ja columna vertebral, sis|-
en Inglaterra la carrera 'de meidiclna, aspe- tema practicado en la India des.de tiempos 
cializándose en las enfermedades nerviosas. remotos. 
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En suma, se írata del misino tratamiento 
que tanto vueilo alcanzó en los Estados Uni­
dos, el "quiropráctico", y que parece ha­
ber decrecido un. ipoco en estos últimos años. 

El doctor Lal dice a este respecto: 
En Europa, la importancia de la colum­

na yertelbral, en su relación con los diíe-
renites órgamas del cuerpo humajio, no es 
bastante conocida. Los yogiliis indios afir­
man que caída anillo de esa columna, con 
su corresipon¡diente par .de .nervios, "con­
trola" el funcionamiento de un órgano o 
de .un grupo de órga.nos. Muchas enferme­
dades "raras" deri-van de aihí: "Hasta el 
sistema del gran simpático con sus varios 
plexos, que "comtrola" los movimientos in-
voiruntarios del corazón, de los ponlmones, 
del estómago, de los intes'tinos y de los rí­
ñones, tiene su fisioíógica dependencia de 
la columna vertebral". 

De aihí que el tra.bajo de masaje se ejer­
cite i.n.sistentemente stíbre todos y .caidla uno 
de Jos anillos de esa columna .para llegar 
a la tonificación de todos los centros ner­
viosos, y por consecuencia, de todos los 
músculos, articulaciones y órganos. Así se 
devueílve la agilidad automática al corazón. 

se restahlece la normal circulación sanguí­
nea y el cuenpo .entero funciona bien. 

Este secreto—aca/ba diciendio—, es uno de 
tantos y no el más interesante de los m,u-
chos que guar.d'an celosamente ios yoguis 
de la India. 

* » * 

Celebramos .que, cada día más, vayan sa­
liendo a la palestra, a los vientos d:eí estu­
dio y d'e la crítica, cosas que se .tienen por 
ma.rai\nJlosas, veladas y propicia,s a extra­
viar el concepto ique en rigor merecen. 

Todo el misterio de la quiropráctica está 
en el efecto magnético y mecánico que pue­
da producirse, des'pués de un estudio cien­
tífico, soibre caída vértebra y sobre cada par 
de nervios. La magnetología y la kimcsite-
raipia bien comibinadas. Y es exacto, m.uy 
exacto, que se pueden dbteuer curas verda­
deramente sorprendentes. Lo cual no quiere 
decir que se cure todo, como han preten­
dido algunos defensores de la "Quiroprác­
tica", cayendo en é mismo error en que 
caen los defensores de otros sistemas cu­
rativos, y del cual celebraremos que pueda 
librarse el doctor L^l, única ma.nera de que 
se tome en serio su sistema. 
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C O M U N I C A D O 
Hemos recibido e l siguiente, q u e con g u s ­

to .publicamos: 
Exorno. Señor: 
La Feíieración (Espirita Española ajcude a 

los humanitarios sentimientos .de V. E., p i ­
diendo clemencia para dos hermanos en Hu­
manidad, co.r.iienados a la última pena por 
u n Tribunal de e s e Estado. Nos referimos, 
no. hay que decirio, a ¡os reos Nicolás Sacco 
y Bartolomé Vanzetti. 

No discute esta Federación la ley escrita, 
ni Ja Q u e s t i ó n d e p r u e b a o de r e s p o n s a j b i l i -

dad'ique íiaya servado de base p a r a su f a l l o 

al juez s e n t e n c i a d o r ; ni pone en duda la b u e ­

na .fe que h a y a .podido i n f o r m a r a este juez 
en el • c u m i p l i m i e n t o de su difícil f u n c i ó n . Pero 
sí hará constar .que no hay juez humano i n ^ 
falible, ni homhre justo ique no pueda in.cli-

narse a la clemencia, por mucho que le exija 
el cumipjimienito de sus /delberes para con la 
Sociedad. 

Y cuando hubiera duda, por velada que 
sea, en cuanto a la jusiticia intrínseca del 
faillo; .cuando se .pueda temer que circunstan­
cias contingentes ihan p.uesto a un juez en e! 
trance de castigar .delitos .que no han estado 
en la mano ni en Ja conciencia del reo, la 
clemencia .puede evitar un error grave, am-
parar:i;io a nn inocente e invistiiéndose con 
los nobles atrihutos de la Justicia. 

La doctrina que profesa esta Federación, 
es contraria en absoluto a la pena .de muer­
te. Conisidcramos jpues, que empieza ya por 
ser un acto de jus'tícia "no matar". Pero res­
petuosos con el modo de pensar de todos 
los hom.bres, omitimos toda exposición filo-
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sófka que pueda herir las conivrociones de 
los que mantienen en ese Estado u.na k y 
contraria a nuestra fe y nos Jimitamos a pe­
dir clemencia, apelando a su corazón y con­
fiando en que su conciencia habrá de llevar­
le a determinaciones que .puedan desviar el 
fallo que se cierne sobre la cabeza de los 
condenados. 

'Cumplimos con un ddber de scVlidiaridaid 
Innnana y de aníor fraiternal. 

Hacia lo Superior por el Amor y la Cien­
cia. 

Barcelona, itreinita de abril de 'miJ nove­
cientos veintisiete. ' 

Excmo. Sr. Gobernador del Estado de 
Massáobusetts, E. U. A. 
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RETAZOS POETICOSÍ 
Hay dos modos de conciencia: 

una es luz, y otra paciencia; 
una estriba en alumbrar 
un poquito el hondo mar, 
y otra en hacer penitencia 
con caña o red, y esperar 
el pez, como pescador. 
Dime tú cuál es mejor: 
conciencia de visionario 
que mira en el hondo acuario 
peces vivos 
fugitivos 
que no se pueden pescar, 
o esa maldita faena 
de ir arrojando a la arena, 
muertos, los peces del mar. 

A N T O N I O MACHADoi 

Y en esta confusión, prenda querida,' 
es preciso inquirir, em mal tan fuerte. 
o es la muerte principio de otra vida ' ' 

* * * 

Con más fe se soportara 
la vida, si se pudiera 
Jlorar cuando se amhelara, 
morir cuando se quisiera. , 
Si entre no haher sido y ser 
huibiera el homibre elegido, 
cilaro es que 'hubiera escp.gldo 
el no poder esicoger. . 

CAMPOAMdk ' 

Si vivir no es dudar, prenda querida, 
decidme en mal tan fuerte, 
¿es el fin de esta vida nuestra muerte 
o es la muerte cl principio de otra vida? 

Porque es mi existencia 
turbio fanal de inescrutable esencia 
que con luz mortecina 
sólo bordes de sombras ilumina. 

Lloramos la partida 
de esta que vuela inconsolable vida 
y es en la humana suerte 
la vida del pensamiento de la muerte. 

Nuestros mejores cantos 
preludios son de venideros llantos 
que es el dolor la puerta 
que el gozo cuando pasa deja abierta. 

Si no hubiera sahidó ¿iqué seria 
¡Oh, gran Dios! esta vida miserable? 
U n enigma, cruel, impenetrable, 
qu€ ela'lma sin creencias odiaría. 
Pero habló tu eternal sabiduría 
prometiendo una gloria perdurable. 
Al hombre que ante ti se ve culpable 
y sereno a la enmienda se confía. 
De ¡a vida del hombre la jornada 
en célica mansión feliz ¡termina. 
Creyendo tu palabra revelada 
con venda pintan a la fe divina. 
Más sin razón; que el alma il.uminada 
ve por dónde, y adonde se encamina. 

A. S Á N C H E Z . 
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N O T I C I A S 
El 29 del pasado mayo celebróse en el 

Centro "La Buena Nueva", un gran festi­
val de propaganda espirita en conmemora­
ción del XVIII aniversario de la desencar­
nación de Amalia Domingo Soler. 

Como todos ios años, el local vióse exce­
sivamente conourrido, lamentando una vez 
más la Comisión organizadora, no permi­
tir ¡a penuria en- que viven los Cen­
tros espiritistas, disponer de locales a pro­
pósito para estos actos y otros que se or­
ganizarían si dispusiéramos de alguno apro­
piado a Jas necesidades .del momento. 

Muy parcos seremos en ia reseña de di­
cha fie&ta. Una vez más repetiremos lo de 
siemipre; que sienldo .enemigos acérrimos 

de autobombos, .no queremos incurrir en la 
vulgaridad die citar nomhres para darnos el 
gusto de vernos en letras de molde. Recor-
daimos que a quien iba dirigido eJ home­
naje era todo modestia y que la mayor 
ofrenda que podíamos hacerle era aprove-
dhar sois enseseñanzas e imitarla. 

Todos los que tomaron parte en el acto 
que mencionamos se excedieron, para cum­
plir más y mejor su cometido, tamto los de 
casa como los que nos honraron con sus 
tralbajos d'e fuera de ella, y Jas distintas re­
presentaciones de los Centros federadas. A 
todos muestro sincero agradecimiento. 

Y hasta el próximo año. haciendo votos 
y méritos suficientes para que puedan te­
ner más resonancia estas fiestas, en bien 
del Centro "La Buena Nueva" en partiou-
•lar y del Espiritismo en general. 

El vier.nes, 2 4 de los corrientes celebra­
rá el IV aniversario de su fundación, el 
Centro "Voz del Porvenir", sito en la caille 
Meridiana, 2 4 9 , S. M. 

La Jirnita directiva del mismo invita a di­
cho a<;to a todos los Centros espiritas y en 
general a todos los hermanos en ideail y 
simjpat izan tes. 

tas independientes, para tratar de cuestio­
nes de interés los queridos hermanos de 
aquella 'ciudad. 

Presidió la .-\samlblea el Prof. Asmara, 
que a continuación dio una conferencia pú­
blica bajo el tema: "El momento actual en 
la evolución y los ideales espiritistas". 

ÍE1\ domingo, I S de mayo, tuvo lugar en 
Tarrasa, en el Centro Fraternidad H.uma-
na, un acto de divulsación espirita, prece­
dido d'e una asamblea de socios y cspiritis-

El domingo, 2 2 de mayo, se celebró en 
el Centro Esperanza Cristiana, de Barce-
iona, una í.iesta Iiterario-musical, para con­
memorar el tránsito del que fué su cofun-
dador y primer presidente, hermano F-eli-
oiamo Oliveras. 

El iqiuerido hermano Puigdoller, presiden­
te de Ja entidad, ced.ió la presiden'cía del 
acto al Prof. Asmara, que asistía a la fies­
ta en represen'tación de la F. E. E. 

Entre los trabajos más notaibles presen­
tados a la fiesta, merecen citarse una im­
provisación de la querida hermana Dolores 
Quiiles, dedicada al viajero del espacio; y 
una sentida composición que leyó -nuestra 
querida hermana Matilde Navarro y Alon­
so, la infati'gaíble d.iivul.ga.dora de nuestros 
ideales y fácil poetisa. Por último, el doc­
tor Gaudier, tras una dedicatoria ad her­
mano Feliciano Oliveras, leyó también un 
•poema muy bien insipira-do en el cual deci­
de Ja -musa sobre un punto astronómico de 
ailto interés que merece capítulo expreso. 

Se leyeron diversas poesías por nenes y 
-nenas pertenecientes a! Centro. 

El hermano Puigdoller dio lectura en este 
acto a -una interesante carta .que dejó es­
crita y bajo sobre .cerrado el querido her­
mano Oliveras, para ser leída después de su 
desencarnación. Y entregó un •foll-eto ei: 
que se publica dicha carta con unas notas 
necrológicas sacadas del Boletín de la I'e-
deración Es,pirita Española y de LA LUZ 
D E L P O R V E N I R . 

Hizo el res'umen de la fiesta el Profe­
sor Asmara, pidÉendo medio minuto de con­
centración y aiplicándolo en .;:cción de cle­
mencia a favor de unos condenaidos a muer­
te en el íEstado de Massachusetts. 

La fiesta resultó por extremo simpática 
y concurrida. 
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DIPUTACIÓN, 95, P R X I . , 

BARCELONA 

A é r u p a c i ó n de c e n t r o s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s pa ra 
el e s t ud io , d i v u l á a c i ó n y defensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de Keckos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos c[ue lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, kojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. . . . . 

Para detalles, estudios, demandas de ináreso, etc., puede acudirse al Secretario general 
A V E N I D A . 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 1 , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o deleéados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R X f C U l - O 1 3 D E L . C 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen e;¡ 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) N o dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad_ hecha evidente, 
v,iangade donde viniere, para evolu­
cionar con ella: 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión _ cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra, 

Ó D I G O D E l_A f=-. E . E . 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimiento^, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual !a 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que_ esto impida ni excluya 
ia comparación serena o el comenta­
rio desajasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner e.̂ -
mienda a lo que se eslime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec-J 
to de ellos. " ^ 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a esle lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 
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LA LUZ DEL RORVENIR 

A SOLAS CON LOS RECUERDOS 
I I I 

RENUNCIACIÓN 

Nuestras dudas, y mejor que nuestras dudas, nuestro excepticismo respecto 
de la propia imediumnidad, suscitó en nosotros un caso de conciencia. Nos- parecía 
una profanación, una villanía, seguir prestándonos a que nuestros amigos creyeran 
recibir mensajes del lado de allá de la zona frontera, cuando eran incubados en el 
más acá y en las estrecheces de nuestro pobre meollo, j Eso no debe ser, y no será l 
—nos dijimos—, y resueltos a ponerlo en obra, aprovechamos la primera opor­
tunidad para negamos "a que continuara la farsa". 

—Eso, tú, mejor que nadie, puedes saherlo—nos contestó el amigo Monreal. 

—Porque lo sé ; porque me consta que cuanto escribo brota de mi cerebro, y 
no de ningún otro, me niego a seguir representando un papel que repugna a mi 
conciencia. 

—Lo que te aplaudo, si así es, porque revela que en tu aLma no*calbe la falsía; 
pero me temo que en esta ocasión puedes ir equivocado, y resultaría sensible que 
por tu equivocación, te privaras, y nos privaras, de las comunicaciones que sole­
mos recibir. 

—Podemos recibirlas de igual modo. Cuando ustedes quieran, yo seguiré escri­
biéndolas. IJO que no quiero que suceda más, es que se atribuya a un espíriini lo 
que es obra exclusivamente mía. Digan ustedes que van a ver qué comunica­
ción les doy, y tomo el láipiz al instante; digan ustedes que van a ver lo que les 
dice un espíritu por mi mediación, y huyo como el alma que lleva el diablo. 

—Perfectamente. Pues toma el lápiz, y dinos algo del estado de Ramón. 

— ¿ Q u é quieren ustedes que les diga, si no sé nada; si desde que se fué a 
Barcelona no he vuelto a tener noticias de él ? 

—Quedamos en que no puedes decirnos nada, porque no sabes nada ; ¿no es 
eso ? A ver : medita un poco y contesta luego. 

— N o tengo nada que meditar: me falta base para d io . 

—Concedido. Pues, ahora, toma el lápiz, yo te lo ruego, siquiera sea por última 
vez, para ver si nuestros amigos del espacio pueden y quieren hacer lo que tú no 
puedes, aún queriendo. 

—Será inútil; ipero voy a complacerle. 

" E n breve 'recibiréis noticia de su l ibada . No le esperéis, emjpero, el día que os 
anuncie: llegará seis días imás tarde. E l 1 7 no ipodrá ponerse en camino, por la 
enfermedad que le postra. Está muy delicado en lo físico y muy aplanado en lo 
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moral. Debéis procurar reanimarle. Si esto consiguiera, físicamente se repondría 

pronto: los aires jacetanos le servirán admiralblemente a este f in. . ." 

—Como presumía, ya ves que estabas equivocado. 
—i Alto ahí! Lo que acabo de escribir, no es de distinta fuente que lo escrito 

en otras ocasiones. Recabo su paternidad con igual derecho y por las mismas razo­
nes que recabo la de mis dictados precedentes. 

—Sea; no te la disiputo. Ahora, esperemos a ver si confirma el anuncio de su 
llegada, su aplazamiento, su arribo seis días más tarde, su estado moral y físico, 
y la mejoría que se prevé respirando los aires puros del pirineo. 

La anterior escena tuvo lugar en el local de la "Sociedad Sertoriana de E. P . " , 
el 9 de julio de 1 8 8 6 . La presenciaron los señores Lain, Ballestar, Fuyola y Pes­
cador, además del señor Monreal y del que la narra, todos los cuales firmamos 
el mensaje recibido, lo encerramos en un sobre que precintamos con lacres y lo 
encerramos en un cajón, cuya 'llave se entregó al señor vizconde de Torres-
Solanot, conviniendo que el ipliego no se abriría hasta que regresara de Jaca el 
Ramón a que su texto se refería, en el caso de que se confirmase que el día 2 3 
llegaba éste de Barcelona y proseguía su viaje a la ciudad pirináica, y el día 2 4 
si el antedicho pronóstico no se cumiplía. Y sucedió que el día 1 4 se recibió la 
carta anunciando la llegada de Ramón para el día 1 7 ; que en este día no llegó 
y sí el 2-3; que el 2 5 tomó el coche que le condujo a Jaca, y que al regresar de 
esta ciudad el 7 de septiembre inmediato, estaba notablemente mejorado; curado 
podría decirse. Abierto el pliego a presencia suya el día 8 , subscribió él también 
y el señor vizconde de Torres-Solanot, la tal exactitud del pronóstico. 

* * * 
¡Un bello caso de metagnomia prof ética!—diría aquí M. Sudre; y nosotros, 

sin desmentirle, pasamos a su análisis. 
• • * 

La clarividencia en el futuro—dicen los metapsiquistas—^aunque más rara, 
está tan bien establecida como la clarividencia en el presente y en el pasado. 
Se produce en los estados subconscientes. A veces toma la forma alucinatoria, 
otras la simbólica, otras la de ensueño... Tamíbién se produce en la es­
critura subconsciente, en los diversos estados mánticos en los de pose­
sión... "Las premoniciones que yo denomino espiríticas, no siempre se diferen­
cian nítidamente de las otras. Lo que las caracteriza es que el sujeto, en lugar 
de permanecer pasivo, y de ser durante su vida normal de vigilia o sueño, in­
vadido por el fenómeno metapsíquico, hace esfuerzos por conocer las cosas por 
venir, sea por medio de la planohita, sea por la escritura automática, sea por la 
psícometría, sea por la visión en el cristal. Es una experiencia que hace: no es 
un accidente que le sobreviene." (Ch. Richet.) 

He ahí todo lo que los más conspicuos investigadores, Sudre entre ellos, han 
podido discernir en la materia. 
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Pues t i e n : por cuenta propia, podemos afirmar que, con nosotros, no reza 
nada de eso. Las pocas veces que obtuvimos mensajes profetices (acaso no llega­
ron a ocho), nuestro estado físico y mental no se diferenciaba en nada de aque­
llas otras en que la coimunicación versaba sobre un punto de moral o sobre un 
tema baladí cualquiera. /Siempre, por igual, nos hallábamos im poco excita­
dos; pero con la mente despejada y con suficiente dominio sobre nosotros mis­
mos. No .podemos decir, no, si el mensaje se coordinaba por si solo en nuestro 
subconsciente, como no podemos decir en este momento si los recuerdos que 
retrotraemos los va desarrollando ,por sí sola nuestra memoria; pero sí pode­
mos asegurar que mientras en este instante nos esforzamos al procurar que 
nuestras palabras sean fieles y reflejen con claridad lo que nos proponemos, 
viéndonos obligados de tanto en cuanto a detener la pluma para que la mente 
tantee y se decida por la expresión que le parezca más adecuada, en aquellas 
circunstancias, sin esfuerzo ninguno, fluían las palabras en nuestra mente con 
similar regularidad a la que necesitaba nuestra pluma para escribirlas, que, 
por cierto, no dejaba de ser bastante acelerada. Si se nos permitiera un símil, 
diríamos que, por lodos conceptos, salvo el de la audición, escribíamos al dictado; 
porque así como en este modo de escribir el amanuense tiene conciencia de las 
palabras que se le dictan y escribe, pero no de las que todavía no le han dictado, 
así nosotros la teníamos de las que íbamos escribiendo, y no de las sucesivas; 
y así como aquél no tiene que meditar lo que ha de escribir, así nosotros tam­
poco teníamos que meditarlo. 

• * * 
Resultado: que puesto que la explicación que se nos dá de la metagnomia. 

prof ética, no concuerda, ni con mucho, con b que en nosotros mismos hemos 
experimentado, preferimos la hipótesis kardeciana de la psicografía, que con­
vierte al sujeto en amanuense del espíritu comunicante, para exiplicamos con toda 
sencillez aquellos hechos. 

En cuanto al valor filosófico y metapsíquico del fenómeno profético, lugar 
tendremos de estudiarlo en el curso de estos recuerdos. 

Q U I N T Í N L Ó P E Z I 

EL NOMBRE Y LA COSA 
Es curioso ver cómo gustan Jos humanos, muchos hombres, aplicarse nombres, 

distintivos de escuela o ideario, como una .etiqueta o uix cosmético, esto es, sin 
tener verdadera conciencia de su alcance; y cuando se dan cuenta de este altance, 
sin tener verdadera consecuencia para con el ideal o disci.plina que el apelativo 
encierra. 

Entre la doctrina y el adapto, entre la etiqueta y el hombre, suele haber 
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muclias leguas de mal camino. Unas veces, por imperfección de aquellos que no 

saben ponerse a la altura de un ideal; otras como consecuencia Íctica de que haya 

quien se sume a un doctrinario por bien parecer, por buscar un modus vivendi, o 

por llevarle la contraria a tercero. Así, de aquellos que sin saber qué es como sis­

tema el Materialismo, por ejemplo, se llaman materialistas sólo por llevarle la 

contraria a los representantes de un sistema espiritualista cualquiera, religioso o 

filosófico, que esté en su interés cani'batir. Y así también el de los adeptos de estas 

religiones o filosofías, que atacan ix>r sistema o encienden hogueras donde sacri- • 

ficar a sus adversarios. Y es de ver como bajo banderas de fraternidad o de tole­

rancia, de espíritu cristiano o de amor de Dios, de libertad de conciencia o de 

cualquier ideal altruista, los homibres se hieren o se despedazan, ponen egoísmos, 

intolerancia y rencores, allí donde su ideario y sus principios obligan a la discusión 

serena, al amor de Humanidad y al santo respeto. 

Los nombres exiperimentan extrañas falsificaciones; y en alas del interés, del 

error o de la audacia de los falsificadores, oiremos decir: "el verdadero progreso", 

la verdadera justicia y el verdadero espiritismo, pongamos por caso, en boca de 

quienes están proclamando o defendiendo precisamente lo contrario al progreso, a 

la justicia o a la verdadera doctrina espirita. 

* * * 
Hay muchos en nuestros días que tienen a gala ser eclécticos: tener el espíritu 

abierto a todas las verdades. Pero, aunque el eclecticismo está bien definido como 
sistana, hay quien entiende que ser ecléctico es elegir aquello que más encaja en 
sus aficiones o conveniencias, como aquellas damiselas que sólo admiten las fra­
ses galantes que dan aire a su vanidad. Todo lo demás, toda otra verdad que caiga 
en el oído de estos sujetos, no está obligado a admitirla su eclecticismo. 

Así, un materialista tendrá por ecléctico espigar entre todas aquellas hipótesis 
que sean contrarias al espiritualisimo, rechazando su examen todas aquellas que 
puedan favorecer. 

Y un espiritualista tendrá por eclecticismo lo contrario, si cae en la misma 
aberración. 

¿Dónde iremos a parar por este camino? Es preciso despertar a estos supues­
tos eclécticos que no son más que sistemáticos con etiqueta de eclecticismo. Es 
preciso también hacer labor colectiva e intensa para poner a los hombres de acuerdo 
cou las doctrinas. 

* * * 
Querido hermano espiritista. Fíjate bien en todo el alcance de nuestra ideolo­

gía y iprocura ponerte de acuerdo con ella, si no lo estás. Un poco más cada día 

que pasa, gradativaménte y por ascensión en convencimiento y en 'bondad. 

El Espiritismo es ecléctico; pero, ecléctico de veras, sin falsificación. 

Como pudieron sentirlo y propugnarlo desde sus respectivas posiciones, Leib-

niz y Cousin, es el camino que conduce a la posesión de la Verdad, con la mayor 
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amplitud posible. Es la pasión por la Armonía del Conocimiento. Es un método 
para alcanzar verdades por sí mismas, adversas o favorables, con sano criterio y 
buen discernimiento. 

Sacude prejuicios y estudia, tomando como norma estos pensamientos que 
debemos a los padres del Eclecticismo. 

No rechazar ni aceptar a priori; escoger luego. 

Lo ecléctico ha de estar siempre en el polo opuesto de lo sistemático. 

Hay que tener optimismo y espíritu conciliador para armonizar todos los frag­
mentos de verdad que se ofrezcan a nuestros sentidos. 

Un sistema vale, avanza y redime, en cuanto vale lo que prueba y lo que afirtna. 
Nunca por lo que niega, y más cuando niega por sistema. 

* * * 

Medita sobre estas verdades que te oírezco. Si te convencen y si las sientes, 
arregla luego tu conducta a ellas. Procura que no sea el Elspiritismo a tu alrededor 
como una etiqueta contradictoria entre el nombre y la cosa. 

P R O F . A S M A R A . 

LINDBERGH, EL ILUMINADO 
LO QUE NO SE HA DICHO 

Cuando nadie en Nueva York esperaba que cumpliese su palabra de empren­

der el viaje a Par ís , Lindberg, "el aviador loco" como le llamaban, remontó el 

vuelo para realizar la mayor de las locuras, haciendo buena, al iparecer, la afirma­

ción de que el genio es una perversión del sentido común. 

Pero Lindbergh no es un loco, ni un genio, ni un héroe. H a demostrado bien 

.que no era lo primero. Tampoco lo segundo, porque su actí> no requiere mayor 

ciencia y talento que el que otros aviadores tienen. Y héroe tampoco lo es, porque 

la realización de la empresa tal como fué empezada por él, significaba ir inevi­

tablemente al suicidio, y Lindbergh no era suicida. Si acometió la empresa' fué por­

que se sintió irresistiblemente empujado por una vivísima inspiración que le pro­

metía el éxito. ¿Puede negarse, pues, que Lindbergh es un iluminado? 

Cuando Nungesser y Coli partieron de Le Bourget en dirección a Nueva York , 
los amigos que fueron a desipedirles, lloraban. Los amigos de lindibergh que pre­
senciaron su partida le despidieron con frases de asombro y admiración ¿ P r e m o ­
niciones ? 

Lindbergh ha dicho que su vuelo de treinta y tres horas y media fué muy mono-
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tono. No hay nada que lo sea tanto como las monoideas, y Lindberg, el iluminado, 
sólo tuvo en a q u d largo trecho, un pensamiento: llegar. 

Los sonámbulos, a quienes guía su Espíritu, andan por los aleros de los teja­
dos sin caerse; los iluminados, conducidos por los Espíritus, se lanzan a las mayo­
res empresas sin decaer ni un intante. 

Por eso Lindbergh, solo, en un monoplano de escaso peso, sin radiotel^raf ía y 
sm sextante, se aventuró por el inmenso desierto de agua, y con la idea fija de 
llegar, llegó. 

Lindbergh se elevó solo en su aparato; pero, quizá ningún rey llevó jamás 
tantos Espíritus de escolta y protección como él. 

Y así fué como al pasar el iluminado y su séquito por Terranova, debió de ser 

tal el ambiente psíquico que desarrollaban, que gentes sencillas, sintiéndose toca-

^ das de piadosa unción, se hincaron de rodillas en el suelo para orar por el héroe.. . 

Colón fué a arrostrar peligros desconocidos; Lindbergh ha arrostrado peligros 
demasiado conocidos, por lo terribles. Los dos hombres, los dos iluminados, no 
han hecho más que cumplir la misión que les fué encomendada. 

Lindbergh, como todos los iluminados, es un hombre bueno, sencillo, modesto, 
alegre e ingenuo. 

l No encontráis simbólico el nombre del aeroplano en que el iluminado dio el 
maravilloso y fantástico salto? 

Fi jaos: el avión se llamaba " E l Espíritu de San Luis" . ¿Fué acaso una invo­
cación intuitiva? 

Hazañas como la del iluminado Lindbergh, son oraciones que la Humanidad 

de la Tierra eleva al Padre de los Universos para implorar su protección... 

La Historia de las sociedades humanas está j abnada .por los actos dignificado-
res de los iluminados. Cada uno de estos es un imipulsor hacia el progreso indefi­
nido. ¡Loor, pues, a Lindbergh, el e l^ ido , el iluminado, el último guión de la 
Humanidad! 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 
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C O M E N T A R I O A U N A B I E N ­
A V E N T U R A N Z A 

Las bienaventuranzas representan la sumidad florida del Evangelio. Y si 
pienso en que Jesús fué sólo transmisor de la palabra divina ( "El que me envió 

es verdadero y )'̂ o lo que oí de El, eso hablo en el mundo") , me confirmo en la 

certeza de tan excelso origen. 

El Mesías d i jo : "Bienaventurados los limpios de corazón, porque dios verán 

a Dios" . Luego ofrece a los puros de espíritu, ia más alta recompensa que sea 

posible imaginar: la visión continua del Padre . 

Es ta es la que nos falta a los espíritus encarnados y también a los errantes ; 

por lo cual, no ix>demos tener ningún sosiego. Estamos creados, hechos de manera, 

que ninguna cosa limitada nos puede saciar, porque nuestra aspiración es infinita. 

Y de ahí nuestro continuo mariposeo de un objeto a otro, en busca de la felicidad 

(posesión de Dios). 

¿ Quiénes son esos limpios de corazón ? Los puros ; los que ni siquiera conciben 

la idea del m a l ; los que carecen de vicios inmundos y de pasiones bastardas. Los 

que tienen la conciencia limpia, como la piel del armiño y el periespíritu tan des­

lumbrador como el de Jesús, durante su transfiguración en el monte Tabor . 

Ejemplo de un hombre p u r o : José, el hijo de Jacob, al recliazar a la esposa 

de Putifar . U n caso de mujer pura, la casta Susana, salvada de la lapidación por 

el profeta Daniel, en Babilonia. Ambos fueron objeto de falsas acusaciones, pero 

confiaron en el Todopoderoso, y Este les salvó, porque es justo. 

La pureza, pues, supone la mayor victoria sobre el organismo. L a animalidad 

de éste, tiende a la lujuria, pero en estos seres queda anulada por el desarrollo 

de su entendimiento. 

¿Cuál es la trilogía del Mesías? ¿Qué tres virtudes formaron la base de su 

carácter, el eje de rotación de su actividad, en este mundo? L a ¡humildad, la pu­
reza y la caridad. 

De la segunda, d i jo : " L a lámpara del cuerpo, es el ojo. Si tu ojo fuese sin­

cero, todo tu cuerpo será luminoso. Mas, si fuese malo, será tenebroso." O sea : 

para conservarme puro, debo huir de las malas imágenes. Estas encienden en el 
fuero interno, la hornaza de las pasiones inmundas y queda reducido el homo 
sapiens, de Linneo a un cerdo más del rebaño de Epicuro, como dijo Horacio. 

Y téngase en cuenta que Jesús no sólo condenó la acción impura, sino también 

los pensamientos inmundos. Al efecto, d i jo : " E i que mirase a una mujer, para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón." Luego, la calidad de su pensa­

miento, califica al ser. 

¿ Q u é se entiende por visión beatífica? L a del Señor, de que disfrutan para 
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siempre ios espíritus puros (primer orden), en el cielo. Y yo me pregunto: Si 
el Padre prometió su visión como recompensa a los limpios de corazón, 
y en ese estado se encuentran los espíritus purificados ¿no es una prueba 
evidente esto de que los hombres de bien, llegarán, progresando por su trabajo 
propio, a convertirse en ángeles de Dios, como los llamó Jesús? Esta conclusión 
es inevitable y está de perfecto acuerdo con la más severa Lógica y con las ense­
ñanzas mundiales del Espiritismo. 

¿Por qué la visión beatífica engendra la felicidad? Por ser nuestra aspiración 
infinita y ser Dios infinito también. Por ser El bueno, sabio y hermoso. Por ser 
el Creador, Conservador y Transformador nuestro. Porque es el modelo eterno 
de todas las virtudes. Porque los espíritus puros saben que esa visión durara 
siempre, por la sencilla razón de que en la Eternidad no hay tiempos planetarios, 
cosas de la superficie de los mundos. 

Porque repáralo, lector. Si-ser uno dichoso es algo que llena de alegría, el 
saber que lo será siempre y saberlo con certeza (puesto que Dios lo prometió así 
en esta bienaventuranza y El es infalible, no puede engañarse, ni engañarnos), es 
una verdad cuya comprensión conduce al éxtasis. 

El Padre celeste que nos tiene a todos un amor infinito, sólo desea presen­
tarse ante nosotros visiblemente. Pero como hay incompatibilidad esencial entre 
E l y el mal, como existe en el orden físico, entre el agua y el aceite, que ja-más se 
confunde}}, exige, ante todo, para hacerlo, la pureza del espíritu (limpieza de! 
corazón). Nadie le verá si tiene manchado su periespíritu con imágenes virtuales 
sombrías, que le roben su transparencia. 

Acuérdate, lector, de la parábola del festín de las bodas, explicada por Jesús. 
Y de aquel desgraciado convidado, que tuvo la audacia de presentarse ante el rey, 
sin tener vestido de boda. Este, atado de pies y manos, ¡wr orden de aquel mo­
narca, fué echado a las tinieblas exteriores, donde se oyen lloros y crujir de 
dientes. Luego fué repelido, por no ser digno de permanecer allí. 

Luego los espíritus imperfectos, con su periespíritu manchado, no pueden ver 
al Ser Supremo, aun estando, como todos, dentro de El . Es infinito. 

¿Cuál será la suerte del impuro en el estado errante? Una suma de dolor, 
igual a la del mal que produjo, por su voluntad, en su pasado cuerpo. Le ator­
mentan por una parte, sus recuerdos penosos, pues la memoria del mal, es un 
castigo. Y por otra, la presencia de sus víctimas, quienes entonces le devuelven 
todo el daño que les hizo sufrir. Es la ley justa de las compensaciones. 

Véase, pues, como el libertino que sólo hizo derramar lágrimas, recoge en el 
espacio lo que sembró en la Tierra. (Consúltese el caso de la ex-prostituta Car­
men, en "Destellos del Infinito", del señor Alvarez Mendoza. Madrid, 1 8 9 1 ; 
tomo II. Artículo, Enseñanza.) 

¿Cómo puede purificarse el impuro? Esta pregunta surge de la meditación 
atenta y reflexiva, de esta bienaventuranza que analizo. 

En efecto. Si el Padre prometió su visión continua en la Eternidad a los 

limpios de corazón, eso significa, a mi juicio, que quiénes no lo sean, no la con-
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Por mucho que los hijos protejan a su madre, nunca le darán tanto como de 
ella han recibido; la flor de su sangre, y su santo amor y sacrificio. 

La nmjer no ha de ser parcialmente comiderada como máquina productora 
de generQción. La mujer se llama madre, hermana, hija, cuyos amores son tan 
puros como desintere.'sados. 

seguirán hasta que se limpien, pues un ser misericordioso, no puede castigarles 

para siempre. 

¿Y cómo se limpiarán? Por medio de la reencarnación. Expiando y reparando 

con el bien cuanto mal hicieron, hasta que hayan pagado el último óbolo (Jesús), 

y resulten purificados por su trabajo propio. 

Como a las vírgenes necias se les permitió volver a la ciudad {reencarnar). 

para proveerse del aceite (conocimientos y virtudes, o bienes interiores) para ali­

mentar sus lámparas (sus espíritus), y el Altísimo deja siempre abierta la puerta 

de la reencarnación, para que entren cuantos impuros quieran a trabajar en su 

viña (el mundo Tierra), a purificarse. 

El castigo individual perpetuo, no puede admitirse por ningún ser dotado de 

sentido común, porque eso es la negación de la bondad divina y es contradictorio 

con su ley del progreso personal indefinido. 

Y sin embargo, millones de católicos creen aún en ese absurdo y se com­

prende que, convertidos estos tales en espíritus errantes, sea esa idea falsa .SM ma­

yor castigo. 

¿ Q u é idea se formarán estos seres de la misericordia divina? ¿Acaso nos pre­

sentó Jesús al Padre celeste como un ser inexorable? ¿ N o nos explicó en la 

parábola de la vuelta del hijo pródigo, hasta qué punto llegó su te rnura? 

No. Dios, tan bueno y tan justo, sabe que para adquirir la pureza y las demás ' 

virtudes, necesitamos tiempo, como lo necesita una bellota para convertirse en una 

encina. 

Con la idea falsa de una sola existencia (únicamente sostenida ya hoy por la 

Iglesia romana, contraria a la enseñanza de Jesús, quien dijo, en dos ocasiones 

distintas, que Juan Bautista había sido, en su pasada existencia, el profeta Elias), 

no es posible entender nuestro acceso a la perfección relativa, mediante una su­

cesión de existencias, en la escala de los mundos (es la de Jacob). 

El Espiritismo, pues, ha venido a dar esperanza a los impuros, quienes lo 

son por ignorancia. Ellos también verán a Dios en la Eternidad, si saben tra-

Iwjar expulsando al mal de su conciencia, como Jesús a los mercaderes del templo. 

Sus existencias venideras, serán purificaciones sucesivas. ¡Gloria ál Autor de 

esta ley maravillosa! 

DR . A B D O N S Á N C H E Z - H E R R E R O . 
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D E A S T R O N O M Í A 

PROBLEMAS FUTUROS 
Tai vez sea inoportuno hablar de problemas futuros, cuando apenas se presta 

atención a los presentes. Y sobre todo cuando estos problemas futuros no son 
problemas de mañana ni de un mes, sino para después de millones de siglos... 
Confío, no obstante, en que mis inteligentes lectores coníprenden que nada tiene 
que ver con la importancia de cualquier fenómeno o acontecimiento el espacio de 
tiempo que nos separa de él . El problema de la muerte, por ejemplo, se presenta 
en sí mismo con idéntica crudeza ante el adolescente que ante el decrépito. Y 
aun podría añadir que no pasa de ser una ingeniosa vulgaridad la histórica frase 
apres moi, le déluge. 

La evolución de los astros está íntimamente ligada con la vida sobre la Tierra 

y con la que pueda existir en los otros mundos. Si está decretada la muerte totil 

y definitiva del Universo, también lo está la desaparición de la vida. Al decir 

muerte del Universo quiero significar extinción del mismo; o más correctamente, 

equilibrio de la radiación, o también igualdad de temperatura en todos los puntos 

del Universo. Esta temperatura general estaría muy cerca del cero absoluto, y la 

vida, tai como la concebimos, sería imposible en ella. 

¿Pero llegará, en efecto, este momento en que el Universo quede sumergido 

por completo en la eterna nivelación térmica? Si hemos de creer a las apariencias 

o a los fenómenos observados, este momento, aunque remotísimo, fatalmente lle­

gará. El Sol, en efecto, parece emitir menos energía en la actualidad que millones 

de años atrás, cuando se formaban, por ejemplo, los depósitos carboníferos de 

Spitzberg o cuando el mamut vivía en las zonas glaciales. El estudio espectral 

y físico de las estrellas corrobora esta evolución térmica en los incontables soles 

que gravitan por el espacio. Estrellas rojas, de constitución nebulosa, en 

los orígenes de su formación; estrellas blancas, en plena juventud y cuya tempe­

ratura superficial alcanza los cien mil grados; estrellas rojas también, pero decré­

pitas, de baja temperatura, como el hierro candente rojo cereza que emite sus 

últimas radiaciones luminosas; planetas, como nuestra Tierra, que conservan 

todavía el rescoldo primitivo, pero recubierto de una capa más o menos espesa 

de escorias; en fin, astros completamente apagados, hasta en sus entrañas, como 

tal vez sucede en la Luna. 

Si admitimos que el espacio, en una extensión finita o infinita, está ocupado 

por un gas especial, sumamente enrarecido que todo lo llena y que se ha denomi­

nado éter, e! problema se presenta en condiciones de fácil resolución. El Sol y 

todas las demás estrellas podríamos decir que malgastan casi todas sus ener-

gias en poner en vibración este éter, aumentando cada vez más la amplitud de 

sus oscilaciones y sin concentrarse la energía en ninguna parte. La entropía no 

es nula; la degradación de la energía es continua, y se alcanzará un día u otro el 



L A L U Z D E L P O R V E N I R 9 I 

mismo nivel térmico en todos los puntos del espacio. U n sol es como un buque 

de vapor que, navegando en el océano y provisto de una limitada cantidad de 

combustible para ponerlo en marcha, se detuviera al fin, después de t ransformar 

su energía inicial en las ondas que rizan la superficie del mar, ondas que supuestas 

constituidas por los primeros elementos de la materia, se agitarían eterna y uni­

formemente, ya que su movimiento no podría experimentar nuevas transforma­

ciones. 

¿Puede esto ocurr i r? Sin entrar en consideraciones metafísicas, que tende­

rían más bien a rechazar esta conclusión, puesto que equivaldría a suponer la 

futura eternidad de la nada para esa obra pasmosa e incomprensible del Universo, 

se presenta la grave objección de que si esto tuviera que pasar, ya habría ahora 

pasado. E n efecto; el pretérito prácticamente infinito de las cosas obliga a que 

todo lo definitivo o estacionario haya ocurrido ya. 

¿Cómo se mantiene, pues, la energía solar y la de todas las demás estrellas? 

Este punto ha sido tratado numerosas veces por los autores en busca de soluciones 

que podríamos calificar de episódicas. Se ha apelado a la caída de aerolitos sobre 

la superficie del astro central, que transforman su fuerza viva en calor; a la con­

tracción del Sol, que automáticamente substituye buena parte de la energía ¡lerdida 

que ha d a d o lugar a dicha contracción; a las combinaciones químicas exotérmicas 

que se forman en la superficie del astro del día, a medida que éste se enfr ía ; a 

las emisiones de cuerpos radioactivos; en fin, a la enorme reserva de energía 

interatómica que contiene la materia. Con estas soluciones podemos dar cuenta de 

los millones de años que nos exigen los geólogos y alargar la vida del Sol durante 

un porvenir de incontables siglqs. Pero el desenlace fatal tiene que sobrevenir. 

Llegados a este punto y para esquivar la pavorosa y obscura perspectiva, se invoca 

la resurrección de ios mundos. Pero ¿cómo se efectúa esta resurrección? Los 

astrónomos saben o creen saber cómo nacen los sistemas de soles y planetas de 

las masas nebulosas caóticas, compuestas de elementos primarios ,que llevan en 

su seno todas las fuerzas y todas las propiedades intrínsecas para producir, por 

sí mismas, todo cuanto tiene que ocurrir en los variados órdenes de la realidad; 

los astrónomos creen conocer también las diversas etapas cósmicas que siguen 

los astros en sus evoluciones a través del tiempo. Pero ningún atrónomo, ni por 

asomo, ha logrado sorprender en sus exploraciones celestes un indicio del meca­

nismo de esta supuesta restirrección. Se apela a los choques de los astros entre sí, 

choques que la observación demuestra que son extremadamente raros en el Uni­

verso, ya que, hasta ahora, jamás han sido observados, a menos de ser productos 

de choques las estrellas novas, al envolverse de llamas cuando penetran veloz­

mente dentro de una nebulosa, incendios efímeros y estériles, de los que no surge 

ningún nuevo sistema planetario, sino más bien la destrucción de uno ya formado; 

se invoca, asimismo, la autofragmentación de los astros apagados y la dispersión 

de sus partículas, que con sus choques mutuos darían lugar a la formación- de 

nuevas masas caóticas y de nuevas génesis, pero sin que nadie haya e x i D l i c a d o la 

manera de producirse esta fragmentación. Admitamos, no obstante, que la resu-
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rrección cósmica sea una realidad: la Naturaleza entera va entonces a convertirse 
en una constante creación y destrucción, en un inacabable tejer y destejer, sin que 
se vea en ello ningún plan de progreso indefinido. Admitido esto, casi llegaríamos 
a aceptar aquel famoso retour éteniel del célebre agitador comunista Luis Augusto 
Blanqui, cuando en su obra L'Eternitc dans les astres, afirmaba, a fines del siglo 
pasado, que al cabo de un cierto intervalo de tiempo él volvería a escribir lo mismo, \ 
.sobre la misma mesa y en la misma cárcel. Si esto fuese cierto, que no lo es, se 
crearía una inmortalidad monótona y bien poco agradable para el que se siente 
desgraciado en la vida actual. 

Sin la pretensión, ni mucho menos, de afirmar nada en definitiva, sino con el de 
único objeto de exponer ideas posiblemente no desprovistas de interés, haré notar 
que los modernos conceptos de la radiación de la energía tal vez podrían darnos 
alguna luz sobre esos grandes misterios del lejano porvenir. 

En la hipótesis del éter, el Universo muere en una infecunda y eterna oscila­
ción del medio interestelar. Pero suprimido el éter y substituida la transmisión elás­
tica de la radiación por una emisión ponderable de la materia, de conformidad con 
las últimas orientaciones científicas, el negro porvenir se ilumina, y a la muerte 
definitiva o a la oscilación eterna de lo existente, puede suceder una realidad viva, 
inacabable y siempre progresiva. En la teoría neonewtoniana de la emisión, la 
energía no se degrada hasta alcanzar un nivel medio universal, sino que subsiste 
en forma de energía cinética de los elementos materiales primarios que constituyen 
la radiación y prestos a ceder su íuerza viva a los focos de condensación. Estos 
elementos, productos de la difusión de la materia en el espacio por efecto de la 
propia radiación, con el tiempo pueden agruparse otra vez para formar nubes cós­
micas, que, atraídas o capturadas por las masas centrales del Universo, substi­
tuyan a los soles la energía que pierden por radiación. Y, aun sin agruparse, los 
haces de radiaciones procedentes de todas las direcciones se dirigirán principal­
mente hacia los grandes centros gravitatorios para precipitarse sobre ellos con 
velocidades sensiblemente iguales a la de la luz, tendiendo así a compensar las 
energías perdidas. E n esta forma, el Universo constituiría, térmicamente, un ciclo 
cerrado que se mantendría eternamente o cuando menos tendería hacia un estado 
finito de equilibrio suficiente para sostener la vida en los mundos de cada sistema. 
Tal vez esos velos inmensos que existen en el cielo y que como pálidos jirones 
de niebla fosforescente envuelven las estrellas son j a agrupaciones de esta materia 
radiada. 

Considerando e 1 Universo desde este punto de vista, es posible que el estado 
actual no discrepe mucho del equilibrio radiativo que se alcanzará asintóticamente; 
y, aparte de los fenómenos periódicos y de los secundarios y de órdenes supe­
riores que se manifiestan sin cesar, la evolución de los soles, en sus líneas gene­
rales, habría casi terminado, para continuar, en condiciones climatológicas no 
muy distintas de las actuales, la vida en los mundos que circulan en sus dominios. 
Así, nuestro Soi, por ejemplo, no se apagaría nunca, ni tal vez disminuiría muy 
sensiblemente la temperatura actual a través de los inacabables siglos del tiempo. 
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A N É C D O T A S Y C U R I O S I D A D E S 

UN TESTAMENTO ORIGINAL 
El anciano señor Geo W . Hazeltine, buscaba por todos los ámbitos del mun­

do, un poco de salud que le permitiera disfrutar de los puñados de oro que había 

amasado en largos años de rudo trabajar. Viajar solitario por tierras desconocidas 

y en condiciones físicas tan,poco halagüeñas, no era cuerdo, mucho menos para 

un hombre tan experimentado y conocedor de la humanidad como el señor 

Hazeltine. Por esto, al iniciar sus viajes, buscó una muchacha de toda confianza, 

conducta intacliable, buena de carácter y de salud, que fuera- a la vez su madre, 

hija, enfermera y cuidadora. 

Durante cinco años el acaudalado Hazeltine viajó por todos los rincones de 

Europa y visitó sus clínicas y hospitales. Su mal, como el pecado, era recalci­

trante, casi imperecedero. 

Desilusionado, cansado de gastar dinero, malhumorado por el deprimente 

estado de sus condiciones físicas, Hazeltine pensó en regresar para dejar sus 

huesos al lado de los suyos en la ciudad de Richmond, su ciudad natal. 

Pero estando preparando el viaje de regreso alguien le dijo que por qué 

no ensayaba el último remedio. Que en el Orienté, había médicos fantásticos, 

que hacían curas inauditas, por medio de procedimientos desconocidos para los 

facultativos de occidente. La India, la China, la Persia, el Turquestán y hasta el 

Egipto, estaban llenos de esos seres misteriosos, a quienes los europeos llaman 

magos, brujos, charlatanes; pero cuya ciencia obra a veces milagros incom­

prensibles pero ciertos. 

Hazeltine como todo hombre rico tenía amor a la vida; quería disfrutar de 

sus riquezas y gozar de las alegrías de la existencia. Recapacitó detenidamente 

el asunto y por fin se decidió. Har ía un viaje a la India en busca de un faquir, 

derviche o brahmán que quisiera encargarse de él. Pasaría después a Australia 

y de allí marcharía a Japón, China, Pers ia ; en fin, haría un largo recorrido 

por aquellos milenarios países. 

Decidido definitivamente, los preparativos fueron hechos, y en compañía de 

su ama de llaves, la muchacha de que ya hemos hablado, o sea Augusta Smithers 

y la huimaiiidad, hoy en su primera infancia, tendría ante sí la perspectiva de un 

porvenir luminoso, de eterno progreso y de una vida cada vez mejor. 

Se dirá que no contamos con suficientes datos para permitirnos tan atrevidas 

extrapolaciones de nuestros conocimientos. Es muy posible. Pero la Ciencia, como 

ya dijo H . Poincaré, consiste precisamente en esto: en querer resolver problemas 

sin tener los datos suficientes. 
J O S É C O M A S S O L A . 
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se encaminó a la cubierta de la nave que debía llevarlo hasta las distantes y 
románticas costas de la península indostánica. 

Desembarcado en la isla de Ceylán, la autosugestión del paciente, o la bondad 
del clima, ocasionaron una marcada mejoría en el enfermo. Hecho tan notable. 
inundó de alegría el alma del millonario, decidiéndose, desde los primeros mo- ; 
mentos, a hacer averiguaciones sobre el asunto que lo había llevado a tan apar­
tadas regiones. ; 

No tuvo que soportar grandes penurias ni hacer grandes gastos para saber 
cuánto deseaba. Se enteró que en Benarés, liabían templos repletos de sacer­
dotes budistas y brahmánicos, cuya sabiduría llegaba a tal grado de leyenda, que 
se aseguraba eran capaces de mantener con vida, durante' largo tiempo, a indi­
viduos que se hallaban en los últimos instantes de la agonía. 

Sus curaciones, se agregaba, no ocasionaban jamás sufrimiento alguno. Nada 
de brebajes impasables y mortificaciones; nada de eso. E l brahmán o derviche, 
curaba con plegarias, raíces y frutos medicinales, y sobre todo, con su fluido 
desconocido, clave de todos los misterios síquicos que nos rodean. 

Hazeltine se buscó un intérprete que fuera persona de valimiento, logrando 
conseguirlo en un funcionario público. Le explicó sus condiciones, sus fra­
casos con los sabios de Europa, su deseo de vivir y su decisión de ser amplia­
mente generoso no sólo para el derviche que lo curara, sino también para con 
el templo al que el sacerdote perteneciera. La oferta era tentadora. Ella envol­
vía vanidad y amor propio para el indostano, interés por el dinero que pudiera 
regalar el desconocido y caridad por el bien que se hacía a un prójimo devol­
viéndole la salud. 

La respuesta no se hizo esperar. Tres días después de la conversación entre 
los dos hombres, el hindú citó al americano para hacer una visita al más famoso 
derviche del templo de Benarés, que también es sede de grandes teósofos y 
filósofos. Se trataba nada menos que de un anciano a quien se dice centenario 
y cuyos poderes misteriosos son proverbiales en toda la India. 

Kunwara era el sabio que rodeado de gran cantidad de monjes budistas 
y brahmanes, esperaban al extranjero para prestarle el auxilio solicitado. Antes 
de entrar al templo se le obligó a descalzarse, purificarse con aguas sagradas 
del Ganges y cumplir con las demás reglas del rito. Después, con una mezcla 
de humildad y asombro, el hombre de Richmond, fué introducido al templo 
y llevado a la saia en que se encontraba el concilio aquel. 

Plegarias, invocaciones y demás procedimientos análogos, iniciaron el acto. 
Después se le interrogó por medio del intérprete, pidiéndosele que diera a 
conocer los hechos más íntimos de su vida, especialmente los morales, y espe­
cialmente aquellos malos pensamientos que pudiera tener en lo más profundo de 
su ser, y que aunque no hubieran sido llevados a la práctica, se hubieran alberga­
do en su cerebro. 

Fué aquella una confesión original, entrecortada, llena de repeticiones, debido 
a la deficiencia del intérprete, en el cojiocimiento del lenguaje y las costumbres 
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de los hombres de otro hemisferio. Pero, después de tres largas horas, el der­

viche quedó satisfecho. Creía haber encontrado el origen del mal. Y después 

de exponer a los otros monjes que lo rodeaban, su manera de pensar, parece 

que ésta fué aprobada por unanimidad. 

" T u enfermedad va a ser combatida y vencida. Su origen es moral, y física­

mente no es sino el castigo de tus maldades. Por tu desenfrenada ambición por el 

dinero, has cometido grandes faltas que el Ser Supremo puede tal vez perdonarte, 

pero no dejar de castigarlas. E l primer paso de este castigo, son los sufrimientos 

que has soportado. El segundo, será una muerte trágica, que aunque lleno de sa­

lud, no te permitirá disfrutar de las riquezas que tan mal adquiriste. Reza, 

llora, arrepiéntete. Serás curado del cuerpo, dentro de pocos días; pero el supre­

mo perdón no lo podrás obtener sino por el arrepentimiento profundo y el 

más sincero dolor moral ." 

Tales fueron las palabras de Kunwara. E l americano salió completamente 

trastornado. E l poder sugestivo y magnético del monje oriental había causado 

sus misteriosos efectos desde el primer momento. 

E n este artículo, el relator no pretende profundizar un asunto tan discutido 

como es el de las rrvaravillas de Oriente. Lo cierto del caso fué que el americano 

tenía un gran tumor en el hígado, que no había podido ser descubierto ni con 

los rayos X en las clínicas europeas. Gracias a manipulaciones fluídicas y hierbas 

medicinales, el tumor fué arrojado por el enfermo. El derviche dijo que esa era 

la "manifestación física" de castigo que se le había impuesto en pago de su 

inescrupulosidad en su afán de amontonar riquezas. 

Hazeltine, fué generosísimo con su salvador y con el templo; pero con gran 

asombro de su parte el dinero fué rechazado. Según los monjes, estaba muy man­

chado para ir a un lugar santo, y lo que podía hacer el donante, era tratar de 

devolver parte de sus riquezas a todos aquellos a quienes había despojado, causado 

daño y dolor y sumido en la miseria y la desgracia. 

Enajenado de alegría, Hazeltine hizo un donativo forzoso al templo, para 

que lo empleara de la manera que quisiera, arregló sus maletas y se embarcó 

con Augusta para Australia. 

Y entonces sucedió algo imprevisto. Un monzón espantoso, increíble, azotó 

los mares aquellos. La embarcación no fué sino una cascarita de nuez para 

los embates del océano embravecido, y después de tres horas de lucha desen­

frenada y mortal angustia, el navio se deshizo, dejando sobre las olas espumosas 

unos cuantos náufragos que desesperadamente se debatían asidos a los restos del 

naufragio. 

U n a noche mortal transcurrió, mientras lentamente iba amainando el tem­

poral. Al lucir el sol el esplendor de su luz, Hazeltine y Augusta que habían 

logrado mantenerse a flote sobre un grueso leño, divisaron a poca distancia una 

costa arenosa donde el mar, tan furioso el día anterior, iba ahora a morir t ran­

quila y dulcemente. 

Pataleando en la forma más eficaz, lograron llegar a tierra, descubriendo al 
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cabo de un rato de inspección, que se encontraban en una pequeña isla desierta. 

No son para relatados los sufrimientos de la pareja en aquel sitio deshabi­
tado. Augusta, joven y llena de salud, pudo soportar por más tiempo los dolo­
res y privaciones; pero el americano, anciano, convaleciente y atemorizado, recor­
dando la predilección del derviche, sucumbió al fin. 

"Siento que se acercan mis úhimos instantes, dijo a su nusse, y antes de 
morir quiero hacer mi testamento." ¿Pero cómo? E n aquellas soledades y con­
dición en que se hallaban los náufragos, no había papel, lápiz, pluma, ni nada con : 
qué poder dejar estamapada su última voluntad. i 

Por fin, una idea luminosa vino al moribundo. "Con tu propia sangre le dijo, 
haré mi testamento. Sufr i rás; pero obtendrás recompensa. Además, habrás sal­
vado mi alma, y me despojarás de los últimos remordimientos en los postre­
ros instantes de mi vida." 

Inmediatamente se dedicó al cumplimiento de su idea. Con una espina, iba 
punzando en la espalda de la muchacha, y con la sangre de tal punción, iba 
escribiendo sobre el jirón de blusa que la pobre náufraga conservaba. 

" Y o el suscrito, George Hazeltine, hago mi último testamento y declaración 
de mi última voluntad. Dejo a Augustina Smithers lo.ooo dólares—a mi sobrina 
Etna otros lo.ooo dólares. Y el resto de mi fortuna, debe ser repartido entre 
todos aquellos a quienes despojé, y en caso de que no se pueda cumplir estric­
tamente este deber, todo mi dinero se dedicará a obras de caridad." 

Tres días más de angustia, intensificada por la presencia del cadáver del 
anciano, tuvo que soportar la pobre Augusta. Al fin, un pescador holandés que 
pasó cerca se dio cuenta de que había náufragos en la isla y la pobre muchacha 
fué recogida en estado lastimoso. 

Las predicciones del derviche se habían cumplido con estrictez cronomé­
trica. Hazeltine recobró la salud; pero"por su trágica muerte, no pudo disfru­
tar de los tesoros "amontonados con sangre, lágrimas y dolores de sus semejantes. 

La interrogación de los misteriosos poderes de aquellos hombres, se ha abierto 
una vez más ante los asombrados ojos de los occidentales, sobre todo de los 
médicos, que jamás llegaron a descubrir cuál era el mal que minaba al millonario. 

E l epílogo del impresionante drama se encuentra en manos de los tribunales 
americanos. ¿Se dará validez al testamento de Hazeltine, escrito en un lugar 
solitario, con sangre de una de las partes interesadas, sobre un harapo desco­
lorido por la intemperie y el agua salada? ¿Se dejarán de cumplir los deseos del 
fallecido de enmendar los yerros que cometió en su vida despojando a cuanto 
prójimo se puso al alcance de su mano? Raro será encontrar un hombre que 
no sienta grandes escrúpulos ante estas preguntas. 

Y mientras llega la decisión final, Augusta recuerda todavía con espanto 
la terrible tragedia y el impresionante testamento, escrito con su propia sangre 
en medio de las ardientes lágrimas que le arrancaba el dolor de las punciones 
con la original pluma que sirvió para escribir tan raro documento. 

P£?r/a coZ-w: P L A C I D O I D E A L 
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EL ESPIRITISMO SERÁ CIENTÍFICO 
O DEJARÁ DE SER 

Todo se agita, se transforma, varía y se 
modifica en la Naturaleza, y necedad fue­
ra pretender que el pensamiento se inmo­
vilizara, que las ideas se estacionaran en un 
fatal quietismo vegetativo, que nuestra Doc­
trina perdiera su elasticidad y se pretifica-
ra, sin savia y sin vida, en los labios que 
la propagasen mecánicamente y en los tex­
tos en que persistiera sin alma, como esas 
flores secas aprisionadas entre las hojas 
de un libro, sin color ni perfume. 

A nadia puede extrañar la revesión -de 
valores que desde hace algún tiempo se 
opera en nuestro campo, valores que hacen 
ampliar los horizontes que alcanzan la má­
xima capacidad. 

Es sabido que el discípulo es la prolon­
gación del maestro y en él revive éste. Asi, 
pues, nosotros, continuadores de la obra 
de Alian Kardec, nos ha cabido la alta mi­
sión de implantar sus preceptos que él 
mismo no le fué dable hacerlo por razón 
de los tiempos, o por falta de preparación 
en aquel entonces de sus adeptos. • 

Los tiempos han cambiado, repetimos, 
sentido marcadamente evolutivo, pese a 

los fanáticos de la idea que, inconsciente­
mente, se oponen a todo progreso, dando 
un solemne mentís al gran recopilador cuan­
do dijo: "El espiritismo será científico o 
dejará de ser." 

En este sentido se orientan todos los 
modernas obras que escriben los hom­
bres cumbres de nuestro ideario, en este 
sentido se manifiestan todos los dirigen­
tes del movimiento espirita mundial, aun­
que para ello se libren batallas que no 
siempre sale ganando el sentido común. 

N o importa. Tarde o temprano nuestra 
será la victoria. 

La importante revista "Fiat I^ux", de 
Santa Rosa (Pampa Central), defensora del 
espiritismo científico-racional, escribe a este 
respecto el siguiente artículo que subscri­
bimos en todas sus partes: 

Se promovió el "affaire" de la Confe­
deración y por un respétame tal o cual 
mediumnidad, salió al rondel la procacidad 
defendiendo fueros rutinarios en oposición 
a quienes traían brisas renovadoras para 
higienizar y defender nuestro ambiente de 
la promiscuidad moral que lo amenaza, 
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Decíamos que no nos parecía bien el 
embanderamiento que hacían algunos en 
partidarios de la ciencia y partidarios de la 
no ciencia. 

Fueron estos últimos quienes exageraron 
la nota—como era de esperar, por otra par­
te—^¡pero nunca creímos que por reacción, 
por despecho o tuzodez, viniesen a favore­
cer a mercaderes de ideal que los esquilman 
y envilecen dominándolos primero con ha­
lagos y adulación! 

Parece repetirse la vieja historia del cris­
tianismo de las catacumbas. Era entonces 
la ignorancia y la simpleza el mejor estado 
mental y espiritual para entrar en el reino 
de Dios. 

Repitiendo las razones, hoy se pontifica 
con este exclusivo mérito: la ignorancia. 
Ignorancia de conocimientos que se repu­
tan impíos. Ignorancia de las ciencias ele­
mentales que hacen asimilable nuestro ideal. 
Ignorancia del "Sólo sé que no sé nada" 
de Sócrates que hace más tolerantes a las 
gentes al conocer la ignorancia propia. 

Y se repite este credo, y como las olas 
sobre el barco que se hunde, se cierran tam­
bién las multitudes sobre el pontífice tal 
o cual que les predica la superioridad de lo 
que tienen, para despreciar lo que deben 
aspirar. 

Y es uno aquí que invoca al filósofo loco 
de las negaciones y las paradojas y se cree 
disponer a arbitrio de las llaves de las es­
clusas espirituales por donde se filtran las 
comunicaciones del más allá, mediante el 
apoyo de tres grandes espíritus de la his­
toria y el tutelar de su cónyugue. ¡Ridicu­
lez! 

Y es otro que pontifica en numerosa so­
ciedad ramificada que urde planes de po­
tentes cadenas mentalistas para atraer des-
liauciados y prosperar sobre su última 
esperanza. ¡Maldad! 

Y es otro que imagina una. tremenda ca­
dena de unión interplanetaria, universal, y 
flue en sus éxtasis instruye hasta el co­
mienzo de la verdadera edad de la civili­
zación y bautiza los años según los hechos 
de cada uno (lástima que cae en la mez­
quindad de ser un fanático nacionalista, a 
pesar de su universalismo cósmico) y que 
en sus éxtasis ha llegado a saber que en 

una época fué Moisés. Y lástiina—de nuevo 
decimos—que cuando escriba a pesar de 
haber sido tan inteligente cuando fué Moi­
sés cometa tantos y tan garrafales errores 
de ortografía. ¡Fatuidad! 

Y vienen después todos los que hacen 
su agosto, en medio del desconcierto de 
la masa semicrédula y fanática imponien­
do su prestigio de encantadores en medio 
de la inconsciente sugestión del poderío 
que se les atribuye. ¡Mistificación! 

Y luego las sociedades con Santeros y 
cepillos, con oraciones y exorcismos y con 
obras piadosas. ¡Jesuitismo! 

He aquí el más sazonado fruto de la 
ignorancia trinfante en masa aplastadora: 
•¡Ridiculez, fatuidad, hipocresía, mistifica­
ción, jesuitismo! 

Y va triunfando porque una gran parte 
de los más sinceros adeptos se ha dejado 
sorprender en su buena fe, 'Su ingenuidad 
los ha traicionado. Creyeron que la orien­
tación científica de nuestro ideal lo lleva­
ría a frialdad académica y formulística. 

Y esto no es ni puede ser nunca. Cuando 
un ideal lleva en sí gérmenes de la reno­
vación social y moral de los pueblos, no 
se esteriliza al pasar por el tamiz de la 
ciencia ¡al contrario! Se purifica, se am-
¡dia, se apoya-en los.cimientos inconmoví- j 
bles de la realidad y desde allí lo domina \ 
todo... j 

¡ No tengáis temor de que la sapiencia os 
condene! Mientras más se comprende, 
mientras más se sabe, más apto se es para 
ser bueno. 

Queremos que esa legión adicta al credo 
dé" progreso; esa falange que sueña con los 
frutos del ideal abrazado antes que con las 
satisfacciones mezquinas y personales, vuel­
va sobre sus pasos. Si es necesario que se 
embandere, que vaya con la ciencia. 

Ciencia es la aspiración de perfección. 
Es la íntima inclinación que el hombre 
perfectible siente por descubrir el misterio 
de lo creado, de buscar en lo infinito una 
ruta moral a la verdad y a la perfección. 

La ignorancia sólo brinda frutos ácidos 
porque contiene las lágrimas que ban de 
redimir a quien los vendimia. 

Por la conformidad, 

S.^LVADOR V E N D R E L L X U C L A 
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R A M Ó N L A T O R R E 
El querido amigo clel alma, cuyo nom-

))re encabeza estas líneas, lia traspasado las 
frontei-as del Espacio. 

Ramón Latorre ha sido durante largos 
años el médium del Centro "La Buena 
Nueva", y sí la mediumnidad se midiera 
por la constancia, podríamos asegurar que 
había sido uno de los mejores médiums de 
la actual generación. 

Cuando las cuestiones sociales habían lle­
gado a su máximo apogeo, cuando en 
arjuellas tremendas luchas entre el capital 
y cl trabajo, la fuerza se imponía a la ra­
zón, era de ver coino el buenazo' de La-

torre acudía puntualmente al Centro, a pe­
sar de las huelgas de tranvías, desde Sans 
a Gracia, para cumplir, decía, con su de­
ber. 

Desde hace tiempo que una traidora en­
fermedad il)a minando su existencia, aun­
que estábamos muy lejos de considerarla 
de tal gravedad, hasta que por fin, ha teni­
do que sucumbir a ella porque tal era la 
Ley. 

A sus familiares y amigos les enviamos 
el testimonio de nuestra condolencia y al 
espíritu manumitido le deseamos un pron­
to despertar. 

Illlll!l!llll!lllllllll!llll!lllllllllll!ll!lllllll!llllllllillllllllllllllllllllllllllllllilllllllllll^ 

D E L C E N T R O " L A B U E N A 
N U E V A " 

Ha presentado la dimisión del cargo de 
Presidente de esa importante entidad es­
piritista, con carácter de irrevocable, nues­
tro querido hermano, director de esta Re­
vista, D. Salvador Vendrell Xuclá. 

En cumplimiento del artículo 25 del Re­
glamento con que se rige el citado Centro, 
que dispone que la dirección de la Revista 
correrá a cargo de un individuo de la Jun­
ta, dicha dimisión implica, como consecuen­
cia inmediata, la renuncia de Director de 
la misma. 

Motivos de delicadeza han obligado a 
nuestro querido amigo a tomar tan .radi­
cal resolución, a pesar de los razonamien­
tos de los demás coinpañeros de Junta, 
por creer así servir más y mejor a los in­
tereses particulares del Centro, aunque en 
contra los generales del Ideario. 

En el artículo inserto en este número, ti­
tulado "El espiritismo será científico o de­
jará de ser", se refleja el particular sentir 
y pensar de! querido director dimisionario 
(jue durante ocho años sin interrupción ha 

compartido con nosotros la ardua tarea de 
tral)ajar por el Centro "La Buena Nueva" 
y para su órgano L . \ LUZ D E L P O R V E ­
NIR. 

No es esta la hora oportuna de analizar 
su actuación; otros, con más autoridad que 
nosotros, lo harán a su debido tiempo si 
le creen merecedor de ello; pero no que­
remos dejar pasar esta ocasión siu testi­
moniar a nuestro querido amigo nuestros 
afectos más sinceros y manifestarle que nos 
abriga la firme convicción quo tanto lo.̂  
socios del Centro como los lectores de 
nuestra querida Revista le recordarán siem­
pre su actuación con el cariño a que se 
ha hecho acreedor. Los tiempos cambian, 
querido liermano Vendrell. 

El Centro "La Bueiia Nueva" ha con­
vocado asamblea general extraordinaria para 
el día 31 del corriente para tratar los asun­
tos expuestos y discutir la solución que 
pueda darse al conflicto planteado por ' tal 
motivo. , • ' 

LA R E D A C C I Ó N , 
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O R I E N T A C I O N E S 
T R A B A J O L E Í D O P O R S U A U T O R , E L P R E S I D E N T E D E L A J U ­

V E N T U D C U L T U R A L " L A B U E N A N U E V A " , E N L A F I E S T A D E 

A M A L I A D O M I N G O S O L E R • 

Cada año (̂ ue pasa, ai celebrar el acos­
tumbrado aniversario de la desencarnación 
de la que fué Amalia Domingo Soler, 
volvemos la vista atrás y examinamos la 
labor llevada a cabo desde el transcurso del 
último aniversario. Y por más que en ella 
hayamos puesto toda nuestra voluntad, nues­
tra fé y nuestras energías, no quedamos del 
todo satisfechos de los resultados obteni­
dos. Quizá sea debido a que quisiéramos 
que nuestra juvenil impetuosidad lo pene­
trase todo y acelerase la propagación de 
nuestros idéales. Pero nos es fácil coin-
prender que debemos poner un freno a 
nuestras nobles intenciones y marchar al 
paso de la humana evolución sin preci­
pitarnos. No • obstante, debemos darnos 
cuenta de dicha evolución, y adaptarnos al 
ambiente actual. 

Todos conocemos la meritísima labor lle­
vada a cabo por Amalia Domingo; todos 
sabemos de su vida v de sus ^sacrificios. 
También sabemos que .«n actuación estuvo 
de acuerdo con el ambiente de sus ,i-m-
pos y que en aquel entonces, no cabía ha­
cer más de lo que ella hizo. De iab;rse 
extendido en otro sentido, quizás no la 
hubiesen comprendido. 

Pero he aquí, queridos hermanos, que 
aquellos tiempos, están ya muy lejanos. Las 
cosas han cambiado mucho de aspecto, los 
tiempos en que vivimos son muy diferentes. 
En una palabra: la evolución ha transfor­
mado el ambiente. Las aspiraciones, los idea­
les, la vida en sus múltiples manifestaciones, 
las ciencias y las artes, todo en fin, ha dado 
un paso gigantesco en el transcurso de los 
años. Cuanto más avanza la Humanidad y 
más se perfecciona con sus obras y sus 
descubrimientos, tanta mayor rapidez ad­
quiere en su carrera evolutiva. 

Nosotros, los que hoy somos jóvenes, y 
nos damos cuenta de la diferencia que exis­
te eatre el ambieiUe de ayer y las nuevas^ 

Nacer, morir, 'renacer de nnevo y progresar 
siempre. Tul es la Leu-

corrientes de hoy, no cesamos de idear pla­
nes para que nuestras propagandas resulten 
eficaces. 

Uno de nuestros más ardientes deseos es 
adaptarnos al Espiritismo moderno, cientí­
fico y filosófico, siguiendo el camino traza­
do por nuestros actuales maestros. 

Los constames experimentos llevados .a 
cabo por eininentes sabios van descorriendo 
cada día la tupida cortina que cubre el Más 
Allá. Se impone una renovación, y esta re­
novación la estamos llevando a cabo todas 
las juventudes espiritistas en general. 

Estamos plenamente convencidos de que 
el materialismo inconsciente que impera en 
nuestros días es debido a que la Huma­
nidad marcha sin rumbo fijo, sin saber de 
dónde viene, ni a dónde va. 

El fracaso de antiguas y dogmáticas creen­
cias que la tenían ciega y amordazada y 
de cuyo estada todavía no se ha librado del 
todo, la ha conducido de la obscuridad a 
la luz, ofuscándola y no dejándole ver la 
realidad de las cosas. Del obscurantismo rei­
nante en siglos pasados se ha llegado al 
materialismo actual. 

Es necesaria pues, una propaganda Espi­
rita, tenaz y bien orientada. No basta que el 
esforzado grupo de hermanos que marcha­
mos a la vanguardia de nuestras filas cum­
plan su labor de abrir paso. Precisa que to­
dos cuantos amen nuestra filosofía y se 
crean verdaderos espiritistas, se apresten a 
propagar y a difundir nuestras ideas. Y para 
esto, para ser un verdadero apóstol del Es­
piritismo, se necesitan dos cosas: la primera, 
un profundo estudio de la ciencia Espirita 
desde el espiritismo de Kardee hasta el espi­
ritismo moderno y evolucionado. 

La segunda, adquirir el hábito de sacrificio 
partiendo de la base de que nuestros herma­
nos profanos necesitan de nosotros, lo cual 
nos impone el deber de difundir nuestro 
credo y fortalecer los Centros Espiritas 
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y conducirlos al verdadero camino a seguir. 
Obrando así, queridos liermános, es como 

debenios marcJiar paso a paso, siguiendo las 
buellas de Amalia, subiendo la escalera de 
la perfección y con la vista puesta en lo alto, 

Y. si tenéis necesidad de un acabado mo­
delo de apóstol espirita, repasad los libros 

do la maestra y allí veréis las cualidades que 
deben adornarnos. 

Comprenderéis la grandiosa lucha que li­
bró Amalia en pro del Espiritismo y de se­
guro que quedaréis admirados y le tributa­
réis en vuestro interior un sencillo homenaje, 
como yo se lo tributo desde esta tribuna. -

J O S É CIERVELLO 

,1 

COMO UN SABIO PUEDE ELEVAR 
EL PRESTIGIO DE SU PAÍS 

La India, ese vasto, rico y misterioso país 
que tiene su eimperaidor en el lonldinense 
Palacio Buckinghaan y qiue el apuesto lord 
Birkenhead gobierna des de la mismísi­
ma calle de Downlng, a cimoo imniutos de 
la famosa Coluimina de Nelson, y a otros 
cinco del Támesis, no es úniícamente una 
tierra de marajás opulentos, 'd'e •damearinas 
uiltraílexibles, de encantadores de serpientes, 
de brahmanes fanáticos y de ha'bílísi'mos es­
grimidores de sables corvos como los que 
hiicienon temblar al propio isir Charles Na-
pier, hace setenta años, en la batalla de 
Mecaiiee... 

No era preciso haiber 'nacLdo lejos ,d;e! Rei­
no Unido (con perdón de los aiovísimos es­
tatutos imperiales) para tener ideas nebu­
losas de la India. Entre los inigJeses niis-
nioi liaibía, iliaíta hace paco, imiUloriieB de in­
dividuos que. creían firmemente que a la 
India sólo \pci!día irse a cazar el tigre a lo­
mo de elefante, a illenarse el bolso desde un 
cargo oficial o a 'distraer el ánimo presen­
ciando desfiles de cipayos o truculencias es 
peluzínantes de los fakires de feria; en cuan­
to a la vida y costumibres de los hindús, 
inúti'I es decir lo que las desconocen ingle­
ses y no ingleses: la creencia general es de 
que, aparte a'dorar a Siwa y a Gandhi y 
temer a Vídiniu y al poder británico, los 
sesenta millones de seres que pueblan ia 
India no liaeen otra cosa. 

—¿Y Tagore?—me diréis. 
Ciertamente, la un:veri3aü.iida|d del bardo 

bengalés es una muestra conicluiyTente de que 
en ia India no todo se reduce a lo antes 
e.vpuesto. Basta leer cualquier poema del 

gran Rabijidranhat ("Luna Nueva"),- "El 
Jardi'niero", "Cose-cllia de Frutos" u otro 
cualquiera, escogido al azar) para darse cucn • 
la de que entre los hindús hay iquicn c u l ­

tiva las dotes intelectuales con uña brillan-
íez única. Pero esa fcrillanttez pneciisaimenite 
es 1-0 que da cierto aire de ex!ceipici'ó.n al re-
libve alcanzado por el excelso vate hindú, 
y eomo es a su vez l a excepción lo que con • 
firma la regla, he aquí por qué, a pesar d e 
Tagore, el mundo ha tenido en uim ooncep-
ío erxóneo a la India y a sus moradores. 

Sin em'bargo, como no hay mal qoie cien 
años dure, ha llegajdo forzosamente el día 
en que se ha levantado una punta 'del velo 
q u e cubría la valía d e l o s liomibres nacidos 
en el país asiático^ del cual los. ¡ingleses han 
hecho un imperio para ofrecerlo a siu rey. 
A. partir de ayer, si no lia Gran Bretaña, 
Por lo menos Londres sabe a qué atener-
-se respecto a la capacidad de la inteligen­
cia hindú. Este "descubrimiiento", los hom­
bres de ciencia hioiéronlo cuatro meses 
atrás; mas el pueblo londineniie hízoilo so­
lamente ayer. Fué, en efecto, en el ¡pasado 
mes de agosto cuando sír JagadJs Shunder 
BhaS'C hizo ante ¡os miembros de la Aso­
c i a c i ó n Científica d e l a Gran Bretaña, r e u ­

nidos en la Universidad ' d e Oxford, l a s s c n -
s a C T o n a l e s experieniciaii que maravillaron 
hace veinticuatro horas a ocho m¡l Iond¡-
v.enses reunidos en la solberibla sala de con-
f e r e n c ¡ a s del -Agricukural HaJl. 

¿Lo que hizo el sabio hindú? Pues nada 
nienos que d'emostrar plenamente cómo el 
mecanismo (valga el vacaib-lo) de la vida 
vegetal és ¡¡:iént¡co a l d e l a vida a.nimal, o, 
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en términos precisos, cómo la saivia circu­
la del mismo modo que la sangre, cómo las 
plantas tienen pulso y corazón y cómo 
obran siobre las equivailencias v^egetaks de 
estos órganos los estimuiaratei.- y las cal­
mantes. 

Sir Jagadis Shunder, que sobre ser una 
eminencia científica, es por lio visto un psi­
cólogo aidvertido, .presentó S'us experimien-
los en forma espectacular. Gracias a ello, 
cl ipt'iblico que llenaba el Agricultural Hall 
vivió unos instantes qu« no olvi'dará ja­
más.. .Dos aparatos registradores, •oons-truí-
dos por e'l 'hinidú eir. i)erso.na, Q^spués, de 
quinc,e años de tanteos y exper ien ciáis., en­
cargáronse de. reflejar ante líos a&ombradns 
espectadoras, ¡a veracidad 'de las teorías de 
?ir Tagadiá. Lo que «stos idos aparatos re­
gistraban éraleii transmitido por otro apa­
rato también origina'l;. luna lialanza de una 
sensibüidad extremada, quie vibraiba por los 
movimientos del ''corazón" vegetal, movi­
mientos que previa ampliación de diez mi­
llones de veces, eran ipiercepti>bles en los 
gráficos de úos,; ajparatos registTa,do.res. 

Para su experiencia .en- Oxford, ei sabiu 
bimdú sirvióse de árboles jóvenes cuyas raí­
ces haibían perdido contacto co.n la tierra 
media hora antea de la sesión. Ayer en 
cambio, cuidauíi-ao i>robalblemente la visto-si-
daíd de sus experimentos, sir Jagadis uti­
lizó las flores transportadas idiirectamente de 
un jaird-ín de invierno a la escena de! Agri-
ouMural. Una magnífica tulipa de HoJanda 
fué la que inició 'la sesión; .colocada la flor 
en un recipiente icon agua y en c-omuni'Ca-
ción .con los, registradores, tos gráficos acu 

saron por líneas asceradent^s los latidos vi­
vificadores deJ vegeta'l; colocada luego en 
un recipiente con una solucióii de bromu­
ro, la tulipa marcliiíóse rápidanwnte, mien­
tras el puísómietro regi----itraba con lineas des­
cendentes la paral-ización de su vida, ¿Si 
el hindú dejó morir la flor? No; colocán-
id-ola en contacto con un estimulante, lo?, . 
gráficos marcaron de r..tievo lín.eas aseen | 
dentes, al paso que !a tullipa convertíase 
de nuevo en flor rozagante. 

Con otro aparato, una especie de fisinió 
grafo médico ,el ¡liindú m.:idió 'lu«go la pre­
sión arterial, de una dalia. Con estricni.na 
y con narcóticos hizo "idesvaivecer" a !a 
fior, reanimáin.dola acto seguido con reac­
tivos. Y 'los aparatos regia'traron escruiJU 
¡psaniente las líneas de alza y de baja. 

Mas el número fuerte consistió en hacer 
luchar a una bella criiantema con. un vene 
no mortal. Los a.paTatos llevaron al 'limi­
te la ansiedad ¿le los espectadores, regís 
tran'do leus alltibajos de ila pugna. Y cuan­
do la magnífica flor iba a Ipierecer, el hi'nidú 
contrarrestó la acción del veneno por me­
dio de éter, y las líneas, después de estar 
indecisas unos segundos, se orientaron en 
dirección a la vida... El Agricultla.ral _ Hall 
tembló bajo una saliva 'áe aplausos formi-
,da.ble. 

Sir Ja.gadJ5 Shunder Bhasic es hoy el 
"hom.bre del día" .e-n Londres. Y gracias i 
él, la India ha gainiado en 'e'l ánimo de los 
ingleses un (xestiígio que antes no tenía. 

JUAN D E .AGER. 

ÍDe "Las Noticias".) 

Illllllllll llllllllljilllijillljlllllíllllllllllllllllllllllllllllllll Illlllllllllllllllllillllliillllllilllll 

MALAS CORRIENTES 
De lá misma forma que hay corrientes 

de aire que traidoramente hieren a nuestro 
cuerpo^ existen otra clase de corrientes tan­
to o más peligrosas que aquellas, puesto que 
atacan alevosamei)te nuestro espíritu, lo 
más-sensible de nuestro ser. 

Doloroso es confesarlo, pero nuestra so­
ciedad actual, nuestra juventud hállase des­
de hace tiempo envuelta en alguna de esas 
corrientes que todo lo invaden, que todo 

lo corrompen, hasta conseguir ahogar el 
más leve vestigio de espiritualidad. 

La juventud de hoy (salvo excepción) tfp 
razona con lógica, con sentido común;, no 
lee temas espiritas, ni obras de fondo moral 
porque vive muy distanciada • de la verdad, 
y así son sus costumbres. Para "ella" la 
única verdad consiste en los placeres que 
el' dinero les proporciona, auiíque dorada-

^^jUe^mezcIado en sus goces, más tarde o 
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más temprano halle el germen del dolor... 
; Cualquiera le dice a un "hombre moder­

no" que está poseído de alma y que su 
propia alma Dios la ha creado para más al­
tos y sag:ados deberes! Su modernidad al 
punto no lo admite. ¡Cómo va a admitirla! 
Sí para "él" no hay más alma que su mí­
sero ser... ni otro destino que el que le tra­
za su propia ignorancia... 

Ignora que hay un Dios clemente y jus­
ticiero y que tan pronto desencarne su es­
píritu y traspase los umbrales del Más 
Allá. . . el remordimiento le acosará de los 
malos actos cometidos. 

Ah! entonces qué triste despertar el suyo... 

Cuánta desventura! 

Por un momento verá descorrerse ante 
sus ojos aterrados de dolor, el tupido velo 

que los cubría en su vida material y desfi­
larán ante sí en fantástico tropel, un largo 
cortejo de miserias, de locuras, de actos pu­
nibles que toda conciencia honrada recha­
za, y que es todo cuanto encierran sus pa­
sadas vidas... 

Y es entonces cuando ve el espíritu el 
largo y espinoso camino que le falta para 
recorrer, para reahzar su destino y a la sa­
zón, emprende su peregrinaje "otra vez" 
(reencarnando) por esos mundos de expia­
ción, pero ahora con menos bríos, con vi­
vas ansias de triunfo y de regeneración po­
niendo a prueba, como cien veces puso, toda 
la fuerza de su espíritu dispuesto a desafiar 
valientemente todas las "malas corrientes" 
que se crucen en su camino. 

J U A N S O L E R S O L E R ' 

D E H U M A N I T I S M O 
l . a s conferencias del doctor Antich en el 

.Vleneo Barcelonés, aiparte del éxito que en , 
su día lograron, Ihar.i tenido el mérito de | 
impulsar hacia la aicción a 'Una pléyade de 
férvidos y enitusiastas idealistas. No predicó 
en desierto el ilustre do'otor, pues cuantos» 
es'cucharon su .crítica justa y serena de la ^ 
realidad y sus palaibras illenas |de captimisniío 
alentador se han agriípado gustosos a su 
alrededor para servirle de após'toies en la 
propagación de sus doctrinas, que no tienen 
otro objeto ique la magna ohra de la rege­
neración universal. Los estatutos de la Aso­
ciación Humanitis'ta están en el Gobieriio, 
civil, penidientes de aprobaición. La buena 
semilla no puede sino germinar; las ideas 
básicas de la nueva ideolüigía surgieron ya; 
hace falta .que se pro.paguen y difundan y 
de esto se encargarán los paladines del hu-
m.anitismo, que al lanzarse a 'la palestra, lle­
van por emhlema en su es'cudo el ensueño, 
realizaible algún día, ,de una Humanidad fe­
liz y perfecta. 

Es .uin hecho innegable que la Humanidad 
actual está falta de aquellos grandes idea­
les, que pO'drían rediimirla .de culpas preté­
ritas. Ponemos todas nuestras preocupacio­
nes y entusiasmos en menudencias políticas 

y c a p i ; ! l i t a s , q u e naida r e p r e s e n t a i u , n i a n a d a 

c o n d u c e n . P e r d e m o s e l . t i e m i p o c r e a n d o o d i o s 

e n l u g a r d e s e m b r a r a m o r e s ; t e n e m o s f i j a la 

m ; r a d a d e m a s i a d o a r a s d e t i e r r a p a r a .que 

a ' b a r q u e g r a n d e s I h o r i z o n t e s . H a y q u e e n -

m e n d a r í e si .1:0 q u e r e m o s .que e n e l p o r v e ­

n i r la H i s t o r i a c a l i f i q u e ,de e s t é r i l l a o b r a 

p o r n o s o t r o s r e a l i z a d a . 

D e l i p a s o d e l a s ú l t i m a s g e n i e r a c i o n e s . , 

¿ q u é q u e d a ? M.u.gha l i t e r a t u r a , q u i z á s 'de­

m a s i a d a , a l g u n o s i n v e n t o s i p o r t e n t o s o s , a l 

p a r e c e r , y n e g r o s r e c u e r d o s i m i b o r r a b l e s d e 

h o r r e n d a s g u e r r a . ; , t o d o e l l o p r o d u c t o d e l 

e g o í s m o , de l a f á n , d e l u c r o y d e g l o r i a , ¿ e l 

a t r a s o m o r a l . N u e s t r o s l l a m a d o s i n t e l e c t u a ­

l e s e m p l e a n l o s f r u t o s d e s u i n t e l e c t o e n 

l e v a n t a r s e m u t u a i m e n t e pe .des i ta ' les y e n h a ­

b l a r e n s e s u d o s a r t í c u l o s d e t e m a s q u e a 

c a - i n a d i e i n t e r e s a n , e n l o s >que p r o c u r a . n 

v e r t e r s u e r u d i c i ó n , e r u d i c i ó n a d q u i r i d a l a s 

m á s d e l a s v e c e s e n la k c f u r a d e l úliti'nio 

l i b r o q u e p a s ó p o r s u s m a n o s . D e s p r e c i a n 

o l í m i p i c a m e n t c a c u a n t o s no h a n t e n . i d o la 

s u e r t e d e s e r ' a d m i t i d o s .en s u s . c e n á c u l o s y 

e x t e r i o r i z a n p a r a e d i f i c a c i ó n d e l p ú b l i c o , su.= 

a d i ó s , i n t r i g a s y b a j a s p a s i o n e s , d i s f r a z á n ­

d o l o t o d o , d e s d e l u e g o , c o n e l e l e g a n t e a t i ­

c i s m o y la i r o n í a r e f i n a d a . L o s h u m a n i t i s t a s 
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cueretaii ipoco con el apoyo .que esos señores 
puedan darles; saben que te; será más có­
moda la sonrisa despectiva y, además, el liu-
manitismo se propone ihacer obra sólida y 
eficaz, no perdienjdo el tiempo en adorrar la? 
ramas de un tron^ío defectuoso, creando nue­
vos sistemas filosóficos, .políticos y sociales 
que nada resuelven y todo lo cotn.plican, 
sino trabajando tenazmente por la transfor­
mación moral áéí individuo, y para esto 
hombres de buena voluntaid son los .que ha­
cen falta, ique no intelectua'ies. Sea, empero, 
bieravenido quien a la obra se consagre, pro­
ceda .de donde proceda. 

Son los humanitistas. ante todo, espiri­
tualistas convencidos, que creen .que a su paso 
por la tierra tienen una misión altruista que 
cumplir, y .como miran al futuro de la Hu-
maniídad, ipoco les importa no tocar el resul­
tado de &u. oibra. Ese es su altruismo. Si su 
acción fuera perjudicial, son los primeros en 
desearse el fracaso más rotun-do. Tienen la 
certeza de que la Humanidad, tarde o tem­

prano, realizará sus fines de evolución,y .pro­
greso; sólo 'tratan de incuJcar la bonida.d en 
el corazón de los hombres, despertamdo la en 
algunos adormecida cor.iciencia, convencidos 
de que, cuando ios hom'bres sean .buenos, la 
Humanidad será perfecta y habrá logra.do 
sus fines. Con su obra in.tentan acelerar !a 
reinstauraciói:; del soñado .paraíso. 

Man'téngase el en.tusiasmo que anima a ja 
naciente Asociación y iháigase que ésta lo 
irradie por doquier. Pongamos todos nuestro 
grano -de arera en la magna obra del me­
joramiento universal y así habremos cumpli­
do con los anhelos de nues.tra concieivcia y las 
generaciones futuras algo nos pqdrán. agra­
decer. 

¡Humanitistas, aóelante! Obras de una idea­
lidad tan elevada y altruista ' C o m o la vues­
tra no ipueden ni 'deben fracasar. Tras de 
vosotros laten los corazones de tados los 
hom'bres de 'buena voluntad. 

A. CABA. 

L O I N E X P L I C A B L E 
Traducimos de! diario que ve la luz en 

Marsella, "Le Soleil", el siguiente telegra­
ma de La Haya fechado en día 6 de junio 
próximo pasado y publicado con el tí­
tulo sugestivo de "Un cuento de Hoff-
mann". 

"Trátase de un médico holandés que dijo 
a su esposa haber recibido la visita de un 
individuo quien solicitó de él que fuese a 
toda prisa a una casa abandonada de cier­
to barrio. No obstante las súplicas de su 
tnujer, temerosa de que le ocurriera algún 
contratiempo, fuese allá el buen galeno, en­
contrándose con una enferma a la que exa­
minó, extendiendo después una receta que 

^puso sobre la chimenea. Volvió al día si­
guiente y cuál no sería su sorpresa al h.a-
llar la casa desierta, sin muebles y polvo­
rienta en extremo, sin seña! alguna de en­
ferma y ni siquiera de leclio, siendo lo ma­
ravilloso que sobre la chimenea estaba 
todavía la receta que e! doctor había exten­
dido el día anterior. 

El médico holandés creyó en un princi­
pio poderse explicar el caso suponiendo que 
él era somámbulo y que en sueño extraor­
dinario se había aventurado hasta ir a la 
casa en cuestión; más ¿cóino pudo penetrar 
en la habitación si todavía las puertas de 
la casa estaban cerradas con llave?" 

La Junta Directiva del Centro "La Buena Nueva" convoca Asamblea general 
extraordinaria para el día 31 del mes en curso, para tratar asuntos de capital im­
portancia para el Centro, encareciendo la puntual asistencia a la misma. 

Dicho acto se celebrará en el local social, calle San Luis, 28, 2.0, a las cinco en 
punto de la tarde, de primera convocatoria, y a las cinco y media, de segunda, 
siendo válidos los acuerdos que se tomen, sea cual fuere el número de asistentes. 

Rogamos a los hermanos concurrentes a nuestros actos que no acrediten ser 
socios, se abstengan de asistir en dicho día. 
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La Federación cuenta con u.na Comisión de Estudios para 
iníorme y comprobación de hecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudio.^ a los profanos (jue lo nece­
siten, resolver consu Itaí fenomenología, etc. etc. 

La Comisión de . propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, kojas de divulgación y material 

adecuado a misma. 

Para detalles, estudios, demandas de ináreso, etc., puede acudirse al Secretario á e n e r a l 

A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M P R E . 8 1 , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones pars e n t e n d e r s e d i . - t í ^ m é n t e con vocales o delegados d e la 

Federación, estableciio.s ffn diversas l o c a l i d a d e s . 

ART-fCUI_0 13 DEU cS 

Artículo 13.—Para discernir, propa- 1 
gar y defender a la doctrina, la Fede- i 
ración H.;-;r:ta Española se ajus­
tará, a la ;:guiente disciplina: | 

a) Proclamar cl libre •-:?:?,mer, 
toda su amplitua, ente 
cosas tjue no fueren 
cada uno, tamp' -¡ serlo . 
obligación ni de ; 

b) No dogmai..:;;.' en na^'• ; 
aceptar toda verdad hecha ev. 
venga de donde viniere, para t 
cionar con ella; 
. c) Honrar el principio de que 
Espiritismo no ha de llenar su n. 
s:6n ct!lt:v,nr.!Ío censuras, ni cr'-V 

palabra o dt 

DIGO D E l_A F-. E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convcncimiei.'.üs, 
dentro de lo que se dipute n i e j u r ; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás' dejando a cada cual ¡a 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que_ esto impida ni excluya 
la comparación sere;i:i o el comenta­
rio desapasionad j_ de cualesquiera 
principios, para refut-irlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalniente deba adoptarse respec­
to'de ellos. 

.e). Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Haci.-» Io Superior 

el amor y por el eitudip". 

LÓPII , ; H i O L M O , tA .CBLOM. 
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LA LUZ DEU PORVENIR 

A SOLAS CON LOS RECUERDOS 
IV 

T E N A C I D A D 

Era tai nuístro propósito de dejar de ser parte a que continuara la "farsa 

medianímica", que, pese al mentís que le dio nuestra mano a nuestra lengua 

en el episodio que describimos en el artículo anterior, nos negamos en absoluto 

a seguir actuando, y aun nos retiramos del Centro por algunos meses. 

Esta ausencia no nos fué del todo estéril. Hasta entonces aceptábamos la 

doctrina por la irreprochable moral que habíamos apreciado en ella, no, cier­

tamente por la lectura de sus obras, que desconocíamos por entero, sino por 

los mensajes recibidos, por el predicamento en que la tenían los amigos que la 

venían profesando, y, sobre todo, por el modo que la reflejaba L A L U Z D E L 
P O R V E N I R , único semanario que feíamos con deleite. En el tiempo que estuvi­

mos retraídos del Centro, leímos las obras de Kardec, de González Soriano, de 

Sinués, de Villegas y de algún otro; lo que nos puso en situación de poder 

mirar al fenómeno bajo otro prisma que hasta entonces. 

No teníamos, empero, ninguna prisa por volver a él, y difícilmente hubié­

ramos salido del relativo aislamiento en que voluntariamente nos haibíamos co­

locado, si no hubiera venido el amigo Lain a llamamos la atención acerca de los 

fenómenos que se daban en la casa de un campesino. 

Cedimos a la sugestión y fuimos con el susodicho Lain a la casa de refe­

rencia. Allí presenciamos por primera vez la "danza de la mesa", que resultó, 

•mejor que la danza, las "carreras de la mesa". No se trataba de un trípode 

ligero: se trataba de una mesa de comedor bastante grande y bastante pesada, 

que se trasladaba por sí sola de uno a otro lugar dentro de aquella pieza, que 

visitaba otras, y que se inclinaba, se levantaba a más de un palmo del suelo, 

quedando en suspensión, y descendía con toda parsimonia y suavidad. General­

mente se iniciaban y terminaban estas andanzas con un ruido sai géneris y una 

especie de reverencia. 

Presenciamos estos fenóimenos en siete ocasiones distintas, y en la última, el 
amigo Lain nos instó a que tomáramos el lápiz para ver si nuestros amigos del 
espacio querían comunicarnos algo. Nos negamos resueltamente, porque está­
bamos decididos a no volver a las andadas. Esto fué también motivo para ahu­
yentarnos de la casa de referencia, no obstante habernos intrigado mucho los 
fenómenos presenciados. 

Se trataba, como se ve, de fenómenos telequinésicos. No eran nuevos, pero 
sí estupendos. De los observados por Gasparín, Crookes, Morzelli, Durville, 
etcétera, etc., han suirgido, para explicarlos, las hipótesis del "fluido dirigido por 
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Poco, muy poco tenemos que decir en cuanto al concepto común y menos., 
en cuanto a las particularidades. Que del sujeto medianímico se desprende una 
fuerza generadora de este y de otros fenómenos por el estilo, es cosa que no 
admite réplica; que esta fuerza para actuar, tome la forma de palanca, de 
rayo rígido o de miembro medianímico, tampoco hay fundados motivos para des­
echarlo; y que, palanca o rayo rígido, miembro medianímico o fuerza psíquica, 
está dirigida por una voluntad, lo descubre la finalidad de sus movimientos. 

Lo que hay que discernir, por consiguiente, es de quien proviene la volun­
tad que actúa. Que ésta puede provenir del médium, en tesis general, conve­
nido; que puede provenir también de un psiquismo colectivo, aceptado; pero 
que no pueda provenir de un espíritu, nos parece una conclusión sobrado radical 
y sobrado aventurada. Precisamente estas conclusiones radicales y aventuradas 
son las que hay que tener a raya en los avances del metapsiquismo antiespirita. 

Confesamos ingenuamente que las telepsiquías a que acabamos de referir­
nos, no nos autorizan para otra cosa que para dar fe de la realidad de lo ex­
puesto. Es lo que acontece con todo fenómeno que no ha sido más que observado: 
se impone brutalmente, apabullonamente; pero nada nos dice d'e su por qué ni 
de su para qué, mientras no se aplica el debido análisis a inquirirlo. Y nosotros 
no lo aplicamos entonces, ni podemos aplicarlo ahora con la necesaria eficiencia. 
Pasó el momento oportuno. 

Grosso modo, empero, podemos hacer notar que la casa en que se dieron 
los fenómenos gozaba fama de "embrujaba" y estuvo mucho tiemipo sin ha­
bitar, posiblemente por esa reputación; que la familia que la ocupó y con la 
que se reprodujeron las "brujerías" se componía del matrimonio y dos hijos: 
una niña de unos doce años y un niño de unos nueve: todos ellos muy humildes 
y muy laboriosos; y que, cuando cansada de la zarabanda, decidió cambiar de 
domicilio, se acabaron, entre ellos, tales ajetreos. Esto parece indicar que no eran 
ellos los que espontánea y consciente o inconscientemente provocaban los fe­
nómenos, sino que alguien o algo extraño a ellos se aprovechaba de sus faci­
lidades para provocarlos. Pero este parecer no es avalable por nosotros con 
testimonio alguno, y sólo lo consignamos a título de inventario. Hacer otra 
cosa seria demostrar que desconocemos que el acariciar la idea de salir de aque­
llos trotes con sólo mudar de casa, pudo ser motivo suficiente para conseguirlo, 
dando curso radicalmente opuesto a las radiaciones conscientes o inconscientes 
de sus telergias; y aunque nos permitimos dudarlo en este caso concreto, no 
es así. Q U I N T Í N L Ó P E Z . 

la voluntad", de la "fuerza psíquica", de los ".miembros medianímicos" de los 

"rayos rígidos", de la "palanca psíquica"..., que aunque parezcan otras tantas 

diferentes, en el fondo, no son más que una sola: la de que, del sujeto media-

nímico, parte una fuerza que es la que produce el hecho. La interpretación del 

¡modo cómo actúa esa fuerza es la que ha dado lugar a que se la designe con 

tantos nombres. 
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EL T O R B E L L I N O 
( E S T U D I O D E I S I C O - D I N A M I C A ) 

Tiene la Sagirada Escritura una comparación feliz al t ratar de los seres 
humanos, en su relación con el Padre. Somos, dentro de El, como granos de 
arena, arrebatados por un vendabal. Este es la voluntad divina, la cual ha de 
cumplirse siempre. 

Porque hay un torbellino que a todos nos arrastra, a ricos y a pobres; a ig­

norantes y a entendidos; a buenos y a malos; a salvajes y a civilizados; a va­

rones y a hembras; el tiempo, agente de la harmonía, fundente de los antago­

nismos, descubridor de la verdad y ministro de Dios. 

E l carácter esencial de nuestra evolución en el cuerpo, es la multiplicidad 

de las impresiones periféricas. De ellas, no todas son elaboradas por las funcio­

nes y las operaciones del pensar. Sólo experimenta una pequeñísima parte, esta 

elaboración. (Véase, Antolín Burrieza "Manual de Psicología elemental", Va-

lladolid, 1 8 8 4 ) . 

Por lo que hace a la Psicología transcendente, descubridora del destino hu­

mano en la Eternidad, es tal la difusión de sus principios y de sois hechos en 

el mundo moderno, que todo hace preveer que la ciencia oficial se verá obligada 

a aceptarla. Ya lo dijo César Lombroso, el fundador de la Antropología cri­

minal, " A la Ciencia del Espíritu no la hairá vencer la polémica, será el t iempo". 

Este es como un blanco lienzo, pero los psicólogos hemos de pintar el cuadro 

con nuestro trabajo. De las impresiones periféricas que recibimos, transforma­

das primero, en otras cerebrales y, más tarde, ya en el seno del peri-espiritu, 

imágenes virtuales, se forman dos corrientes; una, va a la memoria, al archivo 

del Espíritu, a la biblioteca del ayer, auxiliar del pensador; otra, va al enten­

dimiento, para formar su capital de ¡deas, su tesoro de experiencia sentida, vi­

vida y criticada, que favorezca su mejoramiento. 

Hay que comprender lo que es el campo de la coiwiencia actual, si queremos 

entender cómo se verifica el progreso individual. 

Mientras más superior es un espíritu, más le atrae su porvenir, que es 

nuestro Padre. Esto procura eliminar de su conciencia la ignorancia y el mal. 

Comprende que cuanto más pronto se purifique, antes llegará a apercibir a su 

Creador. De ahí que todos los negocios humanos, los subordine si capital de su 

salvación, el más esencial para él. No busca éste la propiedad de las cosas, sino 

el aumento de sus conocimientos y virtudes. (Bienes de Bías). Porque • Jesús 

d i jo : " ¿ D e qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y ser señor en él, si 

su alma se condena?" Y Kempis escribió: " E l que buscase algo fuera de Dios 

y la salvación de su alma, sólo hallará tribulación y dolor". Y en otro lugar: 

" Y como de paso, has de mirar todo lo terrestre". Así hablan los místicos, que 
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tienen su conciencia llena de cielo y han sabido expulsar de ella todas las imá­
genes virtuales de las cosas materiales, deleznables o efímeras. 

Nada más práctico para fortificar su voluntad, que trazarse de antemano su 
lígea de atención y seguir ese itinerario con toda exactitud. Así se evitan pérdi­
das de tiempo y derrodies de energía. Porque la duración, dijo Letamendi, 
que es vida, por ser como el escenario de la sensación. El secreto del arte de 
ejecutar, es concentrar la atención, la cual es el ojo del espíritu, cada dia en un 

propósito único, hasta convertirlo en un hecho. " N o dejes para mañana, lo que 
puedas hacer hoy". (Regla para los ejecutivos). 

Estos son los perseverantes o mono-volentes (los servidores de Dios, me­
diante un ideal fijo), quienes dfejan profunda huella de su tránsito por ei mun­
do. Mientras que los poli-volentes, que no hacen más que buscar el placer, no 
realizan nada. (Hombres de sensación o de mal.) Pierden su tiempo y se lo hacen 
perder a los otros. Ejemplo de espíritus del primer grupo: San Ignacio de 
Loyola, el fundador de la Compañía de Jesús. Del segundo: todos los viciosos, 
esclavos de su carne. 

El Maestro de Maestros, dijo: " N o penséis en el día de mañana, porque 
éste traerá su fatiga. Le basta al día su propio afán". 

Quiso damos a entender con esto que en la evolución de los hijos }• here­
deros de Dios, todas nuestras obras se conexionan como los eslabones de una 
cadena. El ayer, engendra el hoy y éste, a su vez, el mañana. O, como escribió 
Eduardo Grimard en la "Revue Spirite", de Par í s : "Hoy es el liquidador de 
ayer y mañana lo será de hoy". Ayer, hoy y mañana, se enlazan en la conducta 
como los términos de un silogismo, como una lógica inflexible. La Lógica de 
los hechos. 

El afán del día de Jesús es el cumplimiento de la caridad cristiana en nues­
tros pensamientos, palabras y obras, porque esa celeste virtud es la brújula de 
nuestra existencia, el consuelo de nuestros dolores, el paño de nuestras lágri­
mas y ella aparece ante mí, como el verdadero imperativo categórico de Kant. 
Hombre sin caridad eciuivale a reloj sin agujas. Ambos son inútiles, inservibles. 

Se sigue de cuanto acabo de exponer, que los verdaderos triunfadores de la 
vida son los perseverantes, q u i e n ^ acaban siempre por realizar sus propósitos. 

Recuerda sino, lector estudioso, la existencia de Nuestro Señor Jesucristo, 
enviado de Dios y modelo perpetuo ofrecido por Este, a todas las generaciones 
humanas. 

Sus hechos estaban profetizados hasta en sus menores detalles, en Moisés, 
en los Salmos del rey David y en los Profetas. Allí consta su nacimiento, su 
vida, su enseñanza, sus prodigios, su pasión, su muerte, su resurrección y su 
glorificación. Es un completo programa de su actuación en el mundo, previa­
mente trazado, por el Padre, como observa un astrónomo la órbita de un pla­
neta en el espacio infinito. Jesús que sabía que aquella era la voluntad divina, 
la cumplió al pié de la letra. Fué perseverante, fué obediente y triunfó. 

Porque es menester recordar que si Jesús hubiera querido salvarse, lo ha-
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bría hecho. Cuando sus enemigos dieron la orden de prenderle, nadie en Jeru-
salem sabía dónde se encontraban ni los Apóstoles ni él. Estaban en E í r en , 
ciudad junto al desierto. 

Cuando subió a Jerusalem profetizó cuanto le había de pasar, pero aña­

diendo que resucitaría al tercer día. Fué, pues, deliberadaimente, como quien 

dice, a meterse en la boca del lobo. Espíritu de tal elevación, no podía dejar 

inctunplida su misión histórica. Sabia que somos perpetuos e indefinidamente 

perfectibles, y para demostrar esta verdad, que la muerte no existe y sólo hay 

la inmortalidad del alma, apareció resucitado, durante los cuarenta días que me­

diaron entre su martirio y su ascensión, vivo, ante los Apóstoles, sobrecogidos 

y asombrados ante semejante maravilla, que no podían explicarse con sus cono­

cimientos de entonces . 

Digo, pues, que conviene seleccionar con todo cuidado, en el torbellino de las 
impresiones periféricas que nos afectan. Ejercitándose en el ar te de olvidar, 
como dijo Prentice Mulford, para desechar las malas, y en el arte de recordar, 
para conservar las buenas. 

Dada la brevedad de una mísera existencia y sabiendo que seremos despo­
jados del cuerpo cuando menos lo esperemos (Kempis), es preciso ganar el 
tiempo, en lugar de perderlo. 

E s preciso pensar siempre en que está muy próximo para cada uno, el día 

de su libertad. Por consiguiente, hagamos como las vírgenes prudentes de la 

parábola evangélica, quienes tenían preparada, encendida, su lámpara (su alma) 

a la llegada del esposo (momento de la muerte del organismo). Estas se pro-

ve3'eron de antemano del aceite (bienes espirituales, conocimientos y virtudes). 

E n cambio, las necias, no se habían preocupado más que de seguir a tos apeti­

tos de su carne (los vicios y las pasiones); no tomaron para nada en cuenta 

la existencia de un mundo espiritual, invisible, del que se burlaron, como si a for-

tiori no tuviéramos todos que entrar a vivir en él, cuando nuestro Padre celeste 

así lo disponga. ¿ Y qué resultó de tan insensata conducta, de negar su porvenir 

individual, de no pensar más que en el oro y en la lujuria? Que en el momento 

crítico, notaron que sus lámparas se apagaban, por falta de aceite (eran ignorantes 

y malas). Entonces, volvieron a la ciudad a comprar el aceite (la reencarna­

ción) ; pero cuando regresaron, estaba la puerta cenrada, fueron rechazadas. ¿ No 

es ésta una fotografía exacta de lo que pasa ahora en el mundo material, entre 

los hombres de bien y los de mal? Es evidente, y Jesús nos puso antes los ojos 

(dándonos una lección admirable de Psico-dinámica), la distinta situación sen­

sitiva en la erraticidad de buenos y malos. Dichosos aquéllos por el bien que 

hicieron y presa, éstos, de una angustia espantosa. El mal es el tormento. Quiero 

decir, el peor cálculo de todos. Y, como clínico, digo; el mal moral (el vicio), 

conduce al mal orgánico (enfermedad). De donde resulta demostrado que el 

hombre se construye su destino, como el gusano de seda, su capullo o como la 

araña, su tela. Nadie puede progresar por el trabajo de su vecino, sino por el 

suyo propio. "Dura lex, sed lex." Todo ser es lo que se ha hecho a sí mismo, con 
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C O M E N T A R I O S 
Sin entrar para nada en el campo de la ideología política de Alfonso Daudet, 

el evadido de la pri'sión de la Santé, nos place recoger alguna idea que acaba de 

exponer en un trabajo científico relacionado con el cáncer. 

S í^ún Daudet, la causa productora del cáncer no es oxógena, no proviene 

del exterior, no reside en un microbio, como creía Pasteur, sino que el microbio, 

por el contrario, es producto de la enfermedad, que obedece simplemente "a 

una ruptura del ritmo entre las dos categorías y series de influjos nerviosos que 

reglamentan el organismo humano, y principalmente las trofias celulares." Estos 

dos distintos influjos nerviosos son el cerebral y el simpático. 

He aquí algo que, antes que Daudet, mucho antes, ha vislumbrado y expuesto 

nuestro querido amigo el doctor Víctor Melcior. 

Ruptura o cambio de ritmo. Ritmo considerado en la entraña misma de la 

célula (Melcior) o ritmo considerado en todo el sistema por razón de -los influjos 

nerviosos. 

Pero es é\ caso que ese ritmo no es causa, sino que es efecto. En la célula, 

como en todo el sistema, es consecuencia de algo sutil que está por cima del ins­

trumento material de realización: espíritu y periespíritu. Los gobernadores efec­

tivos de todo el organismo. 

De manera que en última instancia son ellos los reguladores del ritmo, y 

podrían hacer función frenatriz en la producción de células gigantes. 

Quién sabe, así, si la terapéutica definitiva o específica de este azote que se 

llama cáncer, está más cerca del Psicanálisis, de las prácticas de Yoga o del 

Mazdaznan, que de los brillantes descubrimientosis de Pasteur, alrededor de los 

microbios 

Y quién sabe, también, si en relación con este doble aspecto del problema 

y por secr<etas determinaciones que escapan a nuestra percepción, ha estado siem­

pre en el subconsciente de Daudet ese antagonismo feroz de que ha hecho gala 

contra Pasteur y que no aplaudiremos nunca, por admiración hacia Pasteur 

y ¡wr imperativos de nuestra doctrina, aunque en este caso concreto del cáncer 

tuviera razón Daudet. 
D R . E D M A N . 

SU propio trabajo. Su porvenir será obra suya. La felicidad está al alcance de 

todos. Es el bien. Por consiguiente, no consiste en lo que se tiene (idea falsa 

con que los materialistas tratan de excitar en la juventut actual el apetito del 

oro, parecido al suplicio del rey Midas), sino en lo que se hace (la virtud) y en 

lo que se sabe (la ciencia). No nos separemos de los hombres de mal. Abramos 

sus ojos a la evidencia, por la persuasión y la dulzura, como hizo Jesús, el 

hombre de luz. 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O . 
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T E M A S E S P I R I T A S 

RÉGIMEN DE PROGRESO 
Todos los humanos, aún los más relapsos, sienten agitarse en lo más intimo 

de su conciencia el deseo de ser buenos, de ser mejores cada día, y prueba evi­

dente es de ello, que cada individuo procura siempre justificar su modo de pro­

ceder, aun en aquellos casos en que su culpabilidad es manifiesta. 

M á s ; a ¡jesar de que el deseo de ser bueno bulle constantemente el el alma 

de todos los hombres, no son muchos los que, poniendo su voluntad al servicio 

de aquella idea, luchan ahincadamente por conseguir su perfeccionamiento, que 

la potencia volitiva que creen poseer todos los humanos, es, por desgracia, sola­

mente patrimonio de unos pocos. 

Y es así como sobreviene el estacionamiento, y es así, también, como para, 

sacar a los hombres de su modorra espiritual, se hacen precisos los latigazos del 

dolor, que, flagelando el cuerpo, repercuten en el alrna, devolviéndole su sensi­

bilidad y haciéndole apta para comprender el dolor ajeno. Y de este modo, len­

tamente, penosamente, van los hombres arrastrándose por el difícil camino del 

progreso moral, costándoles el más pequeño avance raudales de lágrimas que, 

brotando de sus ojos, van a caer sobre su endurecido corazón hasta humanizarlo, 

hasta ablandarlo, hasta dulcificarlo... 

Y, sin embargo, no le es imposible al hombre dar satisfacción por sus pro­

pios medios al íntimo deseo de ser bueno que en su conciencia palpita. Si el 

hombre se lo propone y a su propósito aduce tan sólo un poco de voluntad, de 

verdadera voluntad, no será ciertamente muy difícil que, al fin, consiga ver sus 

esfuerzos coronados por el éxito. 

Para que el hombre pueda llegar a ser bueno, es preciso, ante todo, que esté 

plenamente convencido de que debe serlo, y que este convencimiento llegue a 

formar en su interior el llamado "estado de conciencia"; es decir, aquel estado 

moral en que el individuo obra siempre con arreglo a un concepto fijado fuerte­

mente en su ánimo e incorporado ya a su idiosincrasia, o sea, también, cuando 

el hombre ha llegado por práctica ininterrumpida al automatismo de las ideas. 

La Iglesia católica tiene un refrán que es preciso tener muy en cuenta en 

esta ocasión, y que reza a s í : " T ú toma agua bendita, que la fe te entrará des­

pués" , o lo que es lo mismo: " T ú adquiere agua bendita, y acabarás- por creer 

en sus virtudes y aún en la ireligión que impuso tal práctica". 

Así, pues, para ser bueno basta tener voluntad para adquirir el automatismo 

que conduce a este fin. Si quien se propuso este objeto es adepto de alguna re­

ligión positiva, recursos sobrados deberá de hallar en ella para lograr el estado 

de conciencia de que hablamos antes, en tanto que si el proponente es un es-

céptico, podrá inspirarse perfectamente en el sentimiento humanitarista que al­

cance a .provocar en su corazón, por virtud del cual habrá de tener muy buea 
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SABROSOS COMENTARIOS 
El conocido escritor Gustavo Pittaluga dedica un hermoso trabajo literario 

a la revista "Vida Ferroviaria", de carácter psicológico, titulado: " L a esencia 
del querer", "Teoría erótica de la voluntad", en el que trata de definir, con 
frase de una elevación filosófica admirable, el doble sentido que corrientemente 
concedemos en nuestro lenguaje castellano a la palabra "querer", cuando trata­
mos indistintamente del "querer" amoroso y el "querer" genérico de la vo­
luntad. 

Así decimos a la persona amada:—dice Pittaluga—"Te quiero", y decimos 
a un tendero: "Quiero tal cosa", o anunciamos un propósito diciendo: "Quiero 
quedarme en casa", o "Quiero ir al teatro". ¿Cuál es la génesis psicológica— 
se pergunta a sí mismo el escritor—de esta identidad de expresión para dos acti­
tudes del espíritu tan distintas?— 

Cree firmemente nuestro aludido escritor, apoyándose en manifestaciones de 
Bergson, que, "aunque parezca paradógico, la resolución de este problema se 
halla en la comprensión de la mística", afirmando que la filosofía coincide en 
su verdadero fondo, con la mística; haciendo distinción entre los místicos ge­
niales, Santa Teresa de Jesús, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz y otros, 

cuidado de proceder con todos los hombres del mismo modo que desea pro­

cedan con él. 

Más ; si un adepto del Espiritismo desea ser bueno, si quiere en verdad 

adquirir mayor grado de evolución laborando por su perfeccionamiento, puede 

llegar a conseguirlo, teniendo presente en cada momento que todos los hom­

bres son hermanos porque provienen de la misma causa; que por la ley de 

Reencarnación, el que no consiga mejorarse en una existencia, lo hará en otra 

o en otras, ya que el .tiempo es indefinido, y que por la ley de Karma, quien 

fuere tirano en una vida, será tiranizado en la siguiente o a i otras varias. 

Si además de recordar constantemente estas tres verdades, procura el espi­

ritista confortar su ánimo con lecturas de moral espirita, acudiendo al propio 

tiempo a las sesiones medianimicas para oir las enseñanzas de los Espiritus, 

verá su tarea facilitada grandemente, llegando de modo insensible a la adquisi­

ción del automatismo de la bondad y con él a la posesión de la bondad misma. 

Y el hombre que ya sea bueno de verdad, el que haya logrado vencer sus 

pasiones, haciendo triunfar el Espíritu sobre la materia, el que pueda mirar 

a lo Alto sin enrojecer, ese hombre puede considerarse dichoso, ya que no 

solamente sabrá afrontar toda clase de pruebas con resignación y serenidad de 

ánimo, sino que podrá estar seguro de que al conquistar el progreso para su 

alma, lo demás le será dado por añadidura. 

C. V I L A R D E LA T E J E R A . 
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y los ascetas renunciadores. La actividad característica del genio místico, al 

"querer" , aspira a la posesión. "Asi , el hombre de ciencia quiere la posesión 

de una verdad concreta; el filósofo, quiere la posesión de la verdad universal 

o abstracta; el artista, quiere la posesión de la belleza; el hombre, en su genérica 

actividad económica, quiere la posesión de las cosas útiles o de los bienes; el 

amante, quiere la posesión de la amada; el místico quiere la posesión de Dios ." 

La voluntad no se commueve ni se doblega en la persona humana bien equi­

librada si los móviles y el premio de la posesión no corresponden al "quere r " , 

al ansia natural del espíritu en la propia condición y jerarquía impuestos en la 

demanda fervorosa. 

" L a finalidad verdadera del "querer" es, pues, la posesión. Pero posesión 

no significa una forma determinada, una modalidad concreta de apoderarse del 

objeto. Los platónicos entendieron la posesión como goce de la pura belleza, 

como un placer del alma engendrado por la contemplación de la belleza abs­

tracta. Un "amor platónico", en el sentido actual de estas palabras, es el amor 

de una abstracción; aunque la imagen abstracta o idea del objeto amado, esté 

construida en nuestro espíritu con todos los elementos constituvos de las for­

mas concretas que la han sugerido y la han dado origen. Si el alma alcanza este 

grado de abstracción (y es probable que todas las almas sean capaces de alcan­

zarla, si no por propia ingénita jerarquía, por la sugestión colectiva de los 

grandes ritos religiosos) la "contemplación" y la "comunión" pueden llegar a 

substituir, para los efectos psicológicos de la descarga emotiva, a la "posesión" 

del objeto." 

Suprimir en la voluntad humana, en todas las fases de su evolución, como 

•restar al espíritu manifestado el erótico estímulo de la posible posesión, equival­

dría a suprimir el sentido religioso de la vida. Aún en el campo puramente cien­

tífico que concedemos por otra parte a la filosofía, ninguna existencia podría per­

sistir en un puro éxtasis contemplativo, sin la esperanza de esa natural posesión 

de los objetos propios, sobre los que ha de elevarse en el uso abusivo de ellos, 

hasta utilizarlos en la forma mesurada y digna, cual corresponde a los planos 

superiores del espíritu humanizado; ya que la posesión de esos elementos, sirvié­

ronle de imprescindible escala gradativa para elevarse. La Naturaleza visible es 

bella, por lo que tiene de sublimadora del espíritu al bañarse en Ella, al posesio­

narse de ella. Las predicaciones de Jesús hállanse impregnadas de erotismo. " E l 

pecado original", pues, no pasa de ser un mito que responde a la ignorancia d e 

su época. Y sublimación por otra parte, no es renunciación, como advierte, muy 

acertadamente, Pittaluga. 
* * * 

Observo yo en todos los escritores que buscan en nuestra ideología espirita 

desde los lugares cercanos influidos superficialmente por el foco luminoso de 

nuestra filosofía, esa resistencia que ofrece el tránsito de una a otra comu­

nión de ideas; resistencia que se ofrece por ciertos hábitos o escrúpulos mal 

justificados en todo espíritu culto, ya que, de sabios es rectificar errores. 
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Verá el lector por que hago esta advertencia, después de demostrar mi con­
formidad y aun agregar algo a la admirable concepción de Pittaluga en su tema 
" L a esencia del querer". 

Al tratar de " esa coincidencia afortunada del acto de intuición con el ob­
je to; ese dar en el blanco de nuestro íntimo esfuerzo intuitivo," refleja el goce 
espiritual que se experimenta, tanto más intenso cuanto más elevada es la je­
rarquía de la imagen u objeto perseguido, y cuanto más espontáneos e impre­
vistos son ''el hallazgo o la revelación." "Estos, {el hallazgo y la revelación)'— 

dice el escritor—no parecen entonces depender de la riqueza de nuestros co­

nocimientos previos, del caudal de imágenes preexistentes en nuestro espíritu, 

de nuestra cultura o de nuestra educación, sino surgir de un modo subconsciente, for­

jarse en nuestras propias entrañas, acudir de pronto a nuestro ser con una gran vi­

bración emotiva y obligarle a reconocer una verdad de otra numera indemostra­

ble." Lnego agrega dicho escritor que estas verdades pueden ser también demos­
tradas por el conocimiento intuitivo según la doctrina de Benedetto Croce. 

Ca'be aquí preguntarnos ¿si ese "hallazgo o revelación" no fueron esbozados 
por la mente sobre el caudal de conocimientos previos y por el contrario, sur­
gieron "de un modo subconsciente", forjándose "en nuestras propias entrañas" 
al brillar como por negación espontánea, qué concepto, tiene el escritor que así dis­
curre del subconsciente, de la memoria integral,, como de la eterna existencia del 
espíritu?... 

Expresándonos en un lenguaje profano, habremos de convenir en que, la 
eviterna existencia del espíritu, ofrece en su gradación progresiva, tan diversa 
fenómenos tan notables, que nos deja a veces admirados la sapiencia precoz de 
un niño, en relación con la marcadísima ignorancia de un viejo; y esto, contando 
frecuentemente con los principios adquiridos, unidos a las experiencias en el an­
ciano ignorante, y la falta de experiencias y principios en el niño, por no tener 
edad para adquirirlos. M á s : nadie puede querer, sentir ni pensar sabiamente, sin 
haber aprendido antes a pensar, sentir y querer, para mover, sabiamente tam­
bién, la voluntad emotiva. Habremos de colocar estas razones forzosamente en 
la categoría de postulado. 

"Querer" , "amar" . ¡Qué puede justificar mejor nuestro subconsciente que esa 

cadena de encantadores ensueños capaz por si sola de transfigurar al mundo en 

medio de esa malla tan tupida, tejida con nuestras ansias amorosas insatisfechas, 

goces de quereres inefables, decepciones a veces trágicas, quedando siempre en el 

alma el dolor de -bastantes huellas remotas ante la falta de incomprensión en ellas de 

la'S legítimas bellezas espirituales, incomprensión que al fin, ante la repetición de 

las propias escenas que el tiempo y el espacio infinitos, deviene, en clara y lumi­

nosa comprensión, con su corte de elevadísimas realidades hasta entonces ocultas 

al espíritu humano!... 

Y es esi como chocamos con esos supuestos "ha^llazgos o revelaciones" que 

no son otra cosa que esas bellísimas imágenes que há tiempo venimos acariciando 

y formando en nuestra alma en lógica colaboración con las realidades de la Na-
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ALGUNAS OPINIONES NOTA­
BLES SOBRE LOS FENÓMENOS 

ESPIRITISTAS 
Humphry Davy.—Eminente químico inglés. Descubrió el potasio, sodio, cal­

cio, bario y estroncio. Demostró que el cloro y yodo son cuerpos simples. In­

ventó su célebre lámpara para los mineros. 

Murió en 1 8 2 9 , antes de que naciese el Espirit ismo. Y, sin embargo, en su 

libro Últimos días de un filósofo (traducción española), sostiene los tres prin­

cipios fundamentales de la moderna doctrina espiritista: pluralidad de mundos 

habitados; pluralidad de -vidas; existencia de un cuerpo fluídico o periespíritu. 

Alejandro Humboldt.—^Este célebre naturalista alemán, invitado a dar su 

opinión en presencia del Rey Guillermo I V sobre ciertos fenómenos espiritistas, 

pronunció las siguientes palabras: 

" L o s fenómenos no se pueden negar; toca ahora a la ciencia explicarlos." 

(Citado por Lapponi). 

Dr. Lapponi.—Médico de los papas León X I I I y P ío .X. Su libro Hipno­

tismo y Espiritismo ha sido publicado en español por la casa Bailly BaUliere. 

Refiriéndose a los fenómenos espiritistas dice que es un absurdo suponer 

que tantas personas eminentes de todos los países hayan sufrido las mismas alu­

cinaciones o se hayan puesto de acuerdo para decir las mismas mentiras. 

Dr. Paul Gibier.—Distinguido bacteriólogo francés; uno de los discípulos 

predilectos de Pasteur. Fué comisionado por su gobierno para estudiar la fiebre 

amarilla en Cuba, el cólera en España y el método experimental en Alemania. 

H a muerto siendo director del Instituto Microbiológico de Nueva York . 

Deja escritas dos obras. Le Spiritisme y Analyse des dioses. (Leymarie, 

éditeur, Paris.) 

turaleza, hasta "que re r " y pretender poseer a Dios mismo en la forma santa que 

€sto puede pretenderse. 

Intuición es predisposición; y ésta, la predisposición, requiere del amor y 

del estudio en la divina ruta que nos guíe hacía Dios. 

. \ R T U R O M U Ñ O Z . 
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"Cuando un 'hecho existe—dice al final de su primera obra—, todos los hom­

bres juntos no podrían lograr que dejase de ser." 

Se ha traducido al español su folleto Psicología experimental (Maucci). 

Cromwell F. Varley.—Ingeniero en jefe de las Compañías inglesas de tele­
grafía, a quien se debe el primer cable submarino; miem'bro de la "Sociedad 
Rea l " ; inventor del condensador eléctrico. 

Sus cartas sobre los fenómenos espiritistas dirigidas a Tyndall y a Crookes, 
excitando a estos sabios a estudiar el Espiritismo, tuvieron gran resonancia en 
Inglaterra. 

M. Maeterlinck.—'Célebre literato belga. 
Empezó su paciente labor de investigación psíquica con su libro La Mort. 

Más tarde ha publicado otro muy interesante y traducido al castellano con el 

título de El huésped desconocido (editor, Calleja, Madrid). 

Schopenhauer.—Son muchos los admiradores del gran filósofo alemán que 

ignoran que haya escrito un libro sobre apariciones. La casa Alean lo ha publicado 

en francés con el título de Essai sur les apparitions. 

La casa Aguilar, de Madrid, ha publicado Las ciencias ocultas, de Scho­
penhauer. 

Victoriano Sardou.—Este popular dramaturgo francés, fué uno de los más 

antiguos y entusiastas espiritistas y un notable médiuim escribiente y dibujante. 

Su comedia Spiritisme, es una defensa de nuestra doctrina. 

Conan Doyle.—^El popular escritor inglés expone sus convicciones espiri­
tistas en la obra traducida al castellano con el título La nueva revelación (editor, 
Pueyo). 

Carrington)¡—Notable prestidigitador que, con dos compañeros, Bagally y 

Feilding, celebraron en Ñapóles once sesiones con Eusapia, en 1908. 
E n su libro Eusapia Palladino and her phenomena (Laurie, Londres), de­

clara que sólo la teoría espiritista explica los hechos presenciados. 

Edisson.—Recientemente la prensa europea y americana ha publicado la noti­

cia de que el célebre inventor norteamericano estaba ultimando y perfeccionando 

un aparato destinado a facilitar las relaciones entre nuestro mundo y el de los 

espíritus, caso de existir otra vida ultraterrena. 

Al celebrarse en Chicago, durante su última Exposición, un Congreso de 

Investigaciones Psíquicas, Edisson dirigió al doctor Coues, pres'idente del mismo, 
una carta de adhesión. 
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C R E A M O S M E N O S 
Y E S T U D I E M O S M Á S 

Si los que injustamente nos titulamos espiritistas, hiciéramos lo contrario, 

esto es, estudiáramos más y creyéramos menos, no estaría el Espiritismo tan des­

prestigiado, y nosotros, los que lo ridiculizamos, nos ahorraríamos de sufrir 

burlas, mixtificaciones y discordias. 

Es muy lamentable que un Ideal tan sublime por la impártante verdad en 

que se basa y por la moral que de él se desprende, le hagamos descender a la 

categoría de superstición los ignorante y los fanáticos. 

Desgraciadamente, son muchos los que ignoran u olvidan, entre otras co­

sas, las siguientes: 

'••Que la experiencia demuestra que la presencia de los fenómenos y el relato' 

de los mismos no es suficiente para el convencimiento; que un estudio previo 

y formal es lo único que puede llevar a la convicción; estudio que es indispen­

sable hasta para la comprensión de los fenómenos más sencillos. 

Que siendo el Espiritismo una ciencia de observación y una doctrina filosó­

fica, no está al alcance de todas, sino de pocas inteligencias. 

Que siendo los espíritus las almas de los que murieron y siendo en mayoría 

ignorantes y pasionales, es peligroso aceptar como verdad todo lo que digan. 

Que se conoce la calidad de los espíritus por su lenguaje, siendo el de los 

espíritus superiores, digno, noble, lógico, exento de contradicción, respira sa­

biduría, benevolencia, modestia y la más pura mora l ; es conciso y no tiene 

palabras inútiles. En el de los espíritus inferiores, ignorantes y orgullosos, la 

vaciedad de las ideas la suplen con la abundancia de palabras. Todo pensamiento 

evidentemente falso, toda máxima contraria a la moral, todo consejo ridículo,^ 

Roberto Haré.—Profesor en la Universidad de Pensilvania (Estados Unidos). 

Es uno de los primeros investigadores de los fenómenos espiritistas, pues 

publicó su libro Experimental investigation of the spirit imnifestations, en 185Ó. 

C/i. Richet.—Profesor de Fisiología en la Universidad de París, a quien se 

concedió un premio Nobel. 

Durante muchos años dirigió lo sAnales des sciences psychiques, de París, 

notable revista consagrada a estos estudios. 

Su obra Tratado de Metapsíquica, presentada por su autor a la Academia 

de Ciencias y publicada en español por la casa Araluce, de Barcelona, es ya 

clásica, y a ella deben acudir quienes deseen informarse sobre los fenómenos 

metapsiquicos. Lleva un prólogo del eminente sabio Dr. Ferrán. 
D A R I E L . 
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toda expresión grosera, trivial o simplemente frivola, toda señal en fin, de male­
volencia, de presunción o de arrogancia, son signos ciertos de la inferioridad de 
un espíritu. 

Que las manifestaciones son naturales y no están destinadas a secundar los 

intereses materiales, cuyo cuidado se deja a la inteligencia, juicio y actividad del 

hombre; y es peligroso querer emplearlas para conocer el porvenir, descubrir te­

soros ocultos, recobrar herencias o encontrar otros medios de enriquecerse. Su 

utilidad está en las enseñanzas morales que de ellas se desprenden al dar la cer­

tidumbre de la supervivencia del espíritu, reencarnación, expiación, etc., etc. 

Que las manifestaciones de los espíritus son posibles, pero no fáciles, y casi 

imposibles las identificaciones. Sin la armonía, única que puede producir la 

asimilación flúidica, las comamicaciones son imposibles, incompletas o falsas. Es 

un error creer que basta ser médium para recibir con igual facilidad comunica­

ción de cualquier espíritu. 

Que lo que constituye un médium seguro, al que verdaderamente puede cali­

ficarse de buen médium, es la aplicación de la facultad y la actitud para poder 

servir de intérprete a los buenos espíritus; y como los incrédulos están propen­

sos a sospechar que los médiums emplean medios fraudulentos y que obran por 

interés material, la mejor garantía de sinceridad es el desinterés más absoluto, 

porque donde no hay ganancia ninguna, el charlatanismo no tiene razón de ser. 

Que la mediumnidad es una facultad esencialmente móvil y fugitiva, en razón 
de estar subordinada a la voluntad de los espíritus, y, por lo mismo, sujeta a 
intermitencias. 

Que los espíritus son atraídos (con y sin mediumnidad) por la simpatía, la 
semejanza de gustos y caracteres, y por la intención que hace desear su presen­
cia; por esto la frivolidad de las reuniones da por resultado airaer a los espí­
ritus inferiores que se complacen en engañar y mixtificar a los ignorantes. De 
esto se deduce que toda reunión espiritista para ser provechosa, debe, como 
primera condición, ser seria y formal; que todo, en ella, debe hacerse respetuo­

samente y con dignidad si se quiere obtener el concurso habitual de los buenos 

espiritus. 

Que se necesita una gran prudencia para entrar en comunicación con el mundo 
invisible, porque el bien y el mal, la verdad y el error están allí mezclados, y 
para distinguir uno de otro, hay que pasar todas sus revelaciones y todas sus 
enseñanzas por el tamiz de un juicio severo. No debe uno aventurarse por este 
terreno más que paso a paso y con la antorcha de la razón en la mano. Para 
apartar las malas influencias y paira alejar las hordas de espíritus ligeros o ma­
léficos, t a s t a conservar la serenidad de ánimo, no abdicar jamás el derecho de 
comprobación y de examen, y buscar sobre todas las cosas, los medios de per­
feccionarse en el conocimiento de las leyes superiores y la práctica de las vir­
tudes. 

Que el médium que quiera conservar la asistencia de los buenos espíritus, 

debe trabajar en su propio mejoramiento; el que quiera ver aumentar y desarro-
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E L R O T A R Y C L U B 
Más de una vez hemos aludido a esta entidad como un signo de los tiempos. 

Como una prueba elocuente del progreso, de la revolución del espíritu, no obs­

tante pesimismos y criterios superficiales. 

Prueba elocuente, decimos, porque no nos tenían acostumbrados los comer­

ciantes, los herederos del egoísta Sylok, a actividades o a principios que tienen en 

su fondo el altruismo y la fraternidad. 

Po r lo mismo, es interesante registrar en nuestras columnas, prestas siempre 

a registrar todas las actividades del espíritu y todo avance ideológico, algo de lo 

que nos trae la prensa profana con motivo de la Convención del Rotary Inter­

nacional que se está celebrando estos días en Ostende. 

E l fundador del Rotary fué Mr. Paul Harr i s , abogado de Chicago, que des­

pués de haber viajado po r todo el mundo para ampliar sus estudios, formó la 

idea de crear un club movido por deseos de fraternidad y. con el fin de que sus 

componentes pudieran servir al bienestar y al progreso de sus semejantes. 

Expuso su idea a varios amigos que le secundaron con entusiasmo, y se cele-

llar su facultad, debe progresar moralmente y abstenerse de todo lo que pudiese 

desviarla de su objeto providencial. Si los buenos espíritus se sirven algunas 

veces de instrumentos imperfectos, es para dar buenos consejos y procurar con­

ducirles al bien; pero si encuentran corazones endurecidos, y si sus avisos no 

son escuchados, entonces se retiran y los malos tienen el campo libre. La expe­

riencia prueba que los médiums que no se aproveclian de los consejos que reci­

ben de los Espíritus buenos, las comunicaciones después de haber dado un buen 

resultado durante cierto tiempo, degeneran poco a poco, y concluyen por caer en 

el error, en palabrería o en ridículo, señal incontestable del alejamiento de los 

buenos espíritus. 

Que la vida, poder y progreso de las sociedades, dependen del grado de 

instrucción y de moralidad que posean los individuos que las integran. 

Que vale más desechar diez verdades que aceptar un e r ror ; y que el Espi­

ritismo será científico o dejará de ser . " 

Sólo me resta hacer constar que este escrito es una colección de párrafos y 

fracciones de ellos, que he tomado de las obras de Kardec y Denis, con el 

propósito, que no he logrado, de formar una enseñanza armónica que nos sir­

viera a los más ignorantes para atenuar el excesivo amor a la .experimentación, 

para despertar el espíritu crítico, el deseo de examinarlo, de juzgarlo todo, y, 

sobre todo, de prestar más , mucha más atención al estudio, sin el cual es impo­

sible la evolución. 

F R A N C I S C O R O B L E S . 

Málaga, mayo, 1 9 2 7 . 
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La mujer, es la bella jardinera que, con su abnegación y sus lágrimas, cultiva 
y riega las flores de la humanidad. 

Muchas veces se atreve nuestro deseo a pedir aquello que menos nos conviene; 
las fortunas improvisadas fueron en muchas ocasiones la desgracia de otras tantas 
familias. 

bró en 2 3 de febrero de 1 9 0 5 , en el despacho de uno de ellos, la primera reunión 
del que hoy es "Rota ry Club de Chicago". 

La idea del " R o t a r y " se difundió por otras ciudades, y en el año 1 9 1 0 se 

había extendido de tal manera, que existía ya, en cada una de las diez y seis 

ciudades más importantes de los Estados Unidos, una asociación "Ro ta r} ' " , deci­

diéndose en aquel año la fundación de una "Asociación nacional de los clubs 

R o t a r y " . Pronto se establecieron asociaciones en el Canadá y en la Gran Bretaña, 

organizándose en 1 9 1 2 la "Asociación Internacional de Clubs Ro ta ry" . E l nom­

bre de Asociación se cambió por el de "Ro ta ry Internacional", al adoptar una 

nueva constitución en los Angeles en el año 1 9 2 2 . Todos los clubs del mundo 

tienen las mismas normas y se rigen por igual constitución. Las oficinas centrales 

de la organización están en Chicago. "Ro ta ry Internacional" consta actualmente 

d e 2 . 5 5 8 clubs, distribuidos en cuarenta países, con un núcleo total de socios de 

más de 1 2 8 . 0 0 0 , todos hombres de profesiones liberales o de negocios. 

Los fines del " R o t a r y " , según consta en su constitución, son los siguientes: 

Est imular y ' pa t roc ina r : a) La acción de ayuda mutua como base de cualquier 

empresa noble, b) La más nítida honradez en los negocios y profesiones, c) La 

aplicación práctica de! ideal de ayudarse en la vida privada y comercial, d) E l 

fomento del compañerismo como fundamento del auxilio mutuo, e) E l reconoci­

miento del valor de todas las profesiones útiles y ennoblecimiento, por parte de 

cada socio, de la suya, como medio de servir a la sociedad. / ) Po r medio de esta 

asociación universal de hombres de negocios y profesiones, ligados por el ideal 

del " Ro ta ry" , de colaboración, propagar la mutua comprensión y respeto, así como 

la paz general entre las varias naciones del imundo. 

E l primer club " R o t a r y " fundado en España fué el de Madrid, el año 1 9 2 0 , 
y el segundo, el de Barcelona, constituido en i." de abril de 1 9 2 2 . 

Este año se ha celebrado por primera vez la Convención en Europa. Pa ra ello 
han venido 3 . 0 0 0 delegados a Amberes, en una flota de la Cunard Line, y el primer 
domingo de junio, en el Kursaál, de Ostende, el rey Alberto, de Bélgica, abrió la 
pr imera sesión de la X V I I I Convención, ante 7 . 0 0 0 rotarlos, procedentes de todas 
las partes del mundo. 

P O L U X . 
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.«̂ ^̂ 1 Revista de la Sociedad Astronómica! 
I de España y América | 
I P U B L I C A C I Ó N P E R I Ó D I C A | 

i D e c l a r a d a d e uül idad pública, por Real orden del iVlinisterio de Instrucción Públ i ca y B e l l a s A r t e s , 1 
= el 6 d e m a r z o d e 1925 = 
n ñ 
I Todas las comunicaciones científicas referentes a la S. A. de E. y A. o a la REVISTA de la 
I misma deben dirigirse al señor Presidente, Zaragoza, 29, Villa Urania, Barcelona - Toda 
I la correspondencia referente a la S A. de E y A , así como las solicitudes de miembro de 
I la misma, deben dirigirse al señor Secretario, plaza de Medinaceli, 6 pral., Barcelona; y 
= todos los giros, al señor Tesorero, mismo domicilio i 
= 5 
I El p r e c i o de s u b s c r i p c i ó n a l a REVISTA e s d e P t a s . 20 a n u a l e s , e n l o s p a i s e s d e l a Unión P o s t a l ' Í 
5 p a g a d e r a s p o r a ñ o s e n t e r o s s 

i La c u o t a d e s o c i o d e la S. A. d e E. y A. e s d e P t a s 20 a n u a l e s - L o s s e ñ o r e s s o c i o s r e c i b i r á n la • 
= REVISTA g r a t i s = 

I E x t r a c t o d e l o s E s t a t u t o s d e l a S o c i e d a d A s t r o n ó m i c a | 

I d e E s p a ñ a y A m é r i c a 1 

ARTÍCULO 1.° La S o c i e d a d t i e n e por obje to reu­
nir a l a s p e r s o n a s que s e ocupan práct ica o teór i ­
c a m e n t e en As tronomía , Geof í s ica y M e t e o r o l o g í a , 
o que s e interesan por e l desarro l lo de e s t a s 
C i e n c i a s . 

S u s e s f u e r z o s s e encaminan ai p r o g r e s o y a la 
d i v u l g a c i ó n d e l a s m i s m a s , a dar faci l idad para s u 
es tudio y el d e las d e m á s c i e n c i a s af ines . 

P a r a su c o m p o s i c i ó n y desarro l lo s e c o n v o c a a 
t o d o s l o s a m i g o s d e la Ciencia y el p r o g r e s o . 

A K T . S . " L l e v a por t í tu lo : S O C I E D A D 
A S T R O N Ó M I C A D E E S P A Ñ A V 
A M E R I C A . 

S u re s idenc ia s o c i a l e s t á e n B a r c e l o n a ; p e r o 
p u e d e , a d e m á s , e s t a b l e c e r D e l e g a c i o n e s en o tras 
c iudades e s p a ñ o l a s o a m e r i c a n a s . 

A R T . 3 ." L o s m e d i o s d e que s e v a l e la S o c i e d a d 
para rea l i zar su obje t ivo s o n : C e l e b r a c i ó n de con­
ferenc ias y reun iones ; v i s i t a s a o b s e r v a t o r i o s na­
c i o n a l e s y ex tranjeros y c r e a c i ó n de o b s e r v a t o r i o s 
para u s o d e l o s s o c i o s ; e x c u r s i o n e s para la o b s e r ­
v a c i ó n de e c l i p s e s ; e x p e r i e n c i a s c ient í f icas , e t c é ­
tera; c o m p i l a c i ó n d e c o m u n i c a c i o n e s , m e m o r i a s , 
p u b l i c a c i o n e s y o b r a s d e t o d o s l o s p a í s e s re feren­
t e s a la A s t r o n o m í a , en una B i b l i o t e c a para u s o d e 
l o s a s o c i a d o s ; ce l ebrac ión de C o n c u r s o s ; publ ica­
c ión d e una R e v i s t a , ó r g a n o d e la S o c i e d a d , c o n l a s 
o b s e r v a c i o n e s y trabajos d e l o s s o c i o s , d o c u m e n ­
t o s r e l a t i v o s a l o s f e n ó m e n o s n o t a b l e s , e t c é t e r a ; 
creac ión d e c o m i s i o n e s t é c n i c a s e s p e c i a l e s ; y 
t o d o s l o s d e m á s m e d i o s q u e e n l o s u c e s i v o s e 
acordaren . 

A i!T. 4." La S o c i e d a d s e c o m p o n d r á de: 

S o c i o s l ionorarios; ' ' " 
S o c i o s fundadores; 
S o c i o s p r o t e c t o r e s ; 
S o c i o s t i tu lares , y 
S o c i o s p e r p e t u o s . 

A R T . 5.° T o d a p e r s o n a que d e s e e formar 
parte d e la S o c i e d a d , dirigirá la so l ic i tud al • r e s i ­
dente o al S e retarlo g e n e r a l d é l a mi sma . 

E s t e la transmitirá a la Junta Direc t iva en la 
próx ima reunión, la cual s e discutirá y votará , dán­
d o s e cuenta d e la admis ión del n u e v o s o c i o en la 
reunión g e n e r a l mensua l inmediata , en la que s e 
ratificará su n o m b r a m i e n t o . 

A R T . II S e r á n s o c i o s p r o t e c t o r e s l o s que a b o ­
nen una cuota anual de cuarenta p e s e t a s , bien de 
una s o l a v e z , b ien por t r imes tres a d e l a n t a d o s . 

A R T . 12 S e r á n s o c i o s t i tulares l o s que a b o n e n 
una cuota de v e i n t e p e s e t a s a n u a l e s . 

A R T . 13 T o d o s l o s s o c i o s g o z a r á n d e i g u a l e s 
d e r e c l i o s y recibirán g r a t u i t a m e n t e el B o l e t í n o. 
R e v i s t a que publique la S o c i e d a d . 

A R T . 16 La S o c i e d a d e s tará dirigida y admi--
nis trada por una Junta Direct iva c o m p u e s t a d e 
un P r e s i d e n t e , d o s V i c e p r e s i d e n t e s , un S e c r e t a r i o 
genera l , d o s V i c e s e c r e t a r i o s , un T e s o r e r o , un 
Bib l io tecar io , d o c e V o c a l e s y i o s e x pres idente s ; 
deb iendo residir en la loca l idad del C e n t r o s o c i a t 
c u a t r o V o c a l e s , o t r o s cuatro en A m é r i c a y l o s 
o t r o s cuatro en el r e s t o de la Pen ínsu la . 

La Junta D i r e c t i v a dirigirá t o d o s l o s a s u n t o s y 
s o m e t e r á a la aprobac ión d e la A s a m b l e a Genera l 
anual t o d o s a q u e l l o s que s e a n de c a r á c t e r o r g á n i c o 
o adni inistrat ivoi -i 
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l ^ U J Z ^ E L TORVEÑÍR 
lEfim POPÓLAS DE mum nmmm f imm mm 

Orvano dal Centro LA BUENA NUEVA, domiciliado en la calle San Luis, 28, 1." (Barcelona) 

Fundadora: AMALIA DOMINGO SOLER >: Director: SALVADOR V E N D R E L Í T X I J C : ! ! 
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SUMARIO: 

A nuestros lectores. — Astronomía, por Wiii. Guelke.—£/ Sol estación emisora, por José 

Comas Sola.—Ce/es/e, por Mariano Anglada.—De lo infinitamente grande, por un socio de la 

Astronómica.—Afoí/aas. 

Por Via filosófica, por el Prof. Asmara. - incógnitas, por José Comas Solá.-Los Terremotos, 

por Alberto Cursi.—Una estrella maravillosa, por José Maria Meliá —Astronomía histórica, 

por A. Femaudí'í.-Nebulosas y corrientes estelares, por José Comas Sola.-£s/re//os dobles y 

estrellas gigantes, por J. C. S—Al Padre Sol, por Evelio BruU Vila. 

A n u e s t r o s l e c t o r e s 

Dedicamos este número extraordinario a la Astronomía, y, 

particularizando en ella, a la Sociedad Astronómica de España, y 

América, regida por un puñado de hombres de buena voluntad que 

en silencio y con empeño nobilísimo están aplicando sus mejores' 

días a la divulgación de las ciencias astronómicas, bajo la dirección 

de nuestro dilecto amigo don José Comas y Sola, astrónomo de fama 

mundial, Director dei Observatorio Fabra y miembro de honor de 

numerosas entidades científicas. 

LA LUZ DEL PORVENIR que a su vez representa a otro 
grupo de hombres que buscan ia Verdad por todos los caminos, 
<orando en los altares benditos de ia Ciencia», rinde hoy ur^ 
homenaje a la Astronomía y a la obra divulgadora del digno presi­
dente de la S. A. de E. y A., Sr. Comas y Sola, cuya fotografía 
honra nuestra portada. 

iiiliiiR 



rr LA LUZ DEL PORVENIR 

ASTRONOMÍA 
El estudio de la Astronomía empezó hace 

diez mil años, cuando los hombres empe­
zaron a pensar y pregtmtarse por qué el 
Sol, la Luna y las estrellas se movían alK 
arriba, en el Cielo: para ellos, la Tierra era 
una planicie fija y sólida; el Cielo, una in­
mensa bóveda o concha tachonada de es­
trellas, las cuales se movían alrededor o 
a través de la Tierra, por encima de la 
misma. 

Más tarde, después de algunos miles de 
años, los sacerdotes de Babilonia estudia­
ron los movimientos de los cuerpos celestes 
desde las gigantescas moles de sus templos, 
los diferentes pisos de los cuales fueran 
bautizados con nombres de los planetas, 
cuya naturaleza consideraron entonces di­
ferente de la del grupo de otras estrellas 
que mantenían sus posiciones relativas. 
Por esto fueron designados con la palabra 
griega "planeta", que significa "errante", 
imaginándose que los demás cuerpos per­
manecían fijados a una gran cúpula sólida, 
dotada de movimiento giratorio, debido a 
lo cual, las distancias intermedias no va­
riaban. Suponíase que esta cúpula descan­
saba sobre una cordillera que circundaba 
la Tierra, y sólo hasta hace unos trescien­
tos años no empezó a estudiarse en su 
forma moderna, cuya evolución se operó 
al dar al traste Galileo con h idea del jar­
dincillo iluminado de los tiempos primiti­
vos. Sólo unos pocos pensadores, más ade­
lantados que el resto, apoyaron entonces 
esta teoría moderna. 

Todo el mundo sabe actualmente que la 
Tierra no es ninguna plataforma estacio­
naria, sino un gran globo que gira sohre su 
eje a razón de i.66s km. por hora en el 
ecuador. El Sol. monarca de nuestro sis­
tema planetario, es más de un millón de 
veces mayor que el globo terráqueo y de­
cenas de miles de veces más pesado que 
todos los demás planetas juntos. 

Abandonemos por un momento nuestro 
sistema y dediquemos nuestra atención a 
los demás soles y astros Conocidos, Entre 

dos y tres miles de millones fluctúa el nu­
mero de los descubiertos hasta la fecha. 

A simple vista, podemos solamente dis­
tinguir unos seis mil soles de los más cer­
canos o brillantes, y con la ayuda de un 
pequeño telescopio, percibimos unos cien 
mil. 

La Vía Láctea, aquella ancha franja 
de tenue luz que en las noches des­
pejadas vemos extenderse a través del Cíe­
lo, no es sino el conjunto de minadas de 
estrellas, de rutilanhes soles. Es imposi­
ble contar exactamente las estrellas: pero 
las fotografías tomadas hasta la fecha, han 
permitido emitir estimaciones en números 
redondos acerca del número de dichos 
cuerpos celestes. 

Pero preguntará un pensador: ;Cuál es el 
principio o el fin del Universo? Es esta una 
pregunta que la Ciencia deja incontcstada: 
se ignoran dichos principio y fin, tanto en 
In que respecta a tiempo de duración 
como en lo que atañe a espacio. Los te­
lescopios más potentíes revelan una dis­
minución en el número de estrellas en las 
más remotas distancias que pueden alcan­
zar, lo que en opinión de algunos señala 
la proximidad del límite del Universo, 
mientras que otros opinan que, aun reco­
nociendo la posibilidad de que nuestro ar­
chipiélago de estrellas sea limitado, las ne­
bulosas espírales que examinamos con el 
telescopio representan otros gn'ipos de es­
trellas, situados a distancias inmaginabics. 
Que sepamos, se conocen aproximadamen­
te un millón de estas nebulosas espirales, 
llamadas por algunos "Universos Islas". 

Hay solamente unas treinta estrellas fi­
jas dentro de un radio de cien billones de 
kilómetros a partir de nuestro Sol, y en­
tre las dos estrellas más próximas entre sí 
media una distancia de veinticinco billones 
de kilómetros. El Dr. Shapley calcula la 
dimensión aproximada de nuestro Univer­
so galáctico en unos tres trillones de kiló­
metros en diámetro máximo y para cuyo 
cálculo se siguieron cinco procedimientos 
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'distintos e independientes, obteniéndose el 
mismo resultado. Estos números son muy 
discutidos; pero en lo que respecta a los 
cuerpos celestes de nuestro sistema, las di-
niensiones, distancias y velocidades son cal­
culadas con toda exactitud por procedi­
mientos matemáticos (cuyo detalle omito 
por su excesiva extensión), pero cuya so­
lución es mucliü más expedita que la de 
algunos prüblcnias de la vida cornéate. 

Según los cálculos más recientes, el Sol 
dista de la Tierra unos 14^1500.000 km., y 
u su vez se mueve u razón de 19 km. por 
segundo, junto con los planetas. 

Con la ayuda de los modernos telesco­
pios, del espectroscopio y de los cálculos 
de los físicos modeiiios, se ha descorrido 
el velo que ocultaba estos secretos del Uni­
verso. El telescopio llooker dispone de uu 
espejo para tomar íotograíias cuya capa­
cidad para recoger luz es ciento sesenta 
mil veces superior a la del ojo humano. 
Es un bloque de cristal azogado que pesa 
cuatro toneladas y tiene cien pulgadas de 
diámetro. 

Claro está que cuando traspasamos los 
limites .de nuestro sistema la distancia es 
tan enorme que hasta las estrellas de ma­
yor dimensión (algunas de las cuales son 
millones de veces más voluminosas que el 
Solj sólo parecen puntos luminosos, y has­
ta hace poco sus diámetros no han podido 
ser averiguados en forma directa. Tenemos 
por ejemplo, Betelgeuse, con un diámetro' 
no inferior a 1601OO0.000 de km.; la estre­
lla roja Amares, la longitud de cuyo diáme­
tro es de unos 600.000.000 de km. Con el es­
pectroscopio podemos averiguar de que están 
compuestas, asi como determinar sus tem­
peraturas, que en superficie alcanza 30 mil 
grados y uún más. Asimismo podemos 
calcular la velocidad con que viajan. Hay 
una estrella que corre, o mejor dicho, vue­
la, a razón de 459 kni. por segundo, y mu­
chas de ellas, a 300 km. o más por segundo. 
Las hay dobles, esto es, compuestas de dos 
estrellas que giran alrededor de su centro 
de gravedad común y que con el más po­
tente telescopio se nos aparecen como un 
solo punto en el Cielo. 

De vez en cuando, al proceder el astró­
nomo al examen del espectro de una estre­

lla, descubre en él dos movimientos radia­
les, como si se tratara de dos estrellas. 
Continúa íolografiándola repetidamente. A 
medida que los días y semanas transcurren, 
las dos líneas van distanciándose más y 
más; luego van acercándose hasta cruzar­
se y más tarde cambian gradualmente sus 
posiciones. La interpretación de este fenó­
meno es hoy fácil. Hay dos estrellas reu­
nidas en cl punto luminoso, a pesar de que 
cl gran telescopio de Yerkes uos las pre­
sente como a tal. Media entre ellas una 
distancia • de miles de millones de kilóme­
tros y giran alrededor de un centro común, 
como en uno de esos juguetes compuestos 
de dos trenes que corren en una misma 
vía circular. Se nos acercan o alejan según 
el curso que siguen, y a' pesar de estar si­
tuadas a miles de billones de kilómetros 
lejos de nosotros, el espectroscopio, este 
maravilloso instrumento, nos revela las ca­
racterísticas de sus movimientos. El astró­
nomo puede en muchos casos completar 
las investigaciones calculando matemática­
mente la masa de las dos estrellas y la 
distancia que las separa. 

Todo se mueve a velocidades inconcebi­
bles; nuestra Tierra gira sobre su eje a 
razón de 1.665 km. por hora en el ecuador, 
al piopiü tiempo que en su movimiento de 
traslación, o sea al describir su órbita en 
torno del Sol, viaja a 106.200 km. por hora. 
Ahora bien; estos movimientos son de re­
lativa lentitud comparados con los de la 
mayor parte de las estrellas. Y aún, la ma­
yor parte de nuestros astrónomos creen que 
nuestro Universo, a su vez, está dotado de 
un movimiento de conjunto en el espacio. 

El Sol es una estrella y las estrellas son 
otros tantos soles; así es que estudiando 
el Sol estudiamos la naturaleza de aquéllas. 
La temperatura en la superficie solar es 
de siete mil grados del termómetro centí­
grado y dicha superficie despide tantas ca­
lorías como las que produciría la conrbus-
tión de once billones de toneladas de car­
bón. La parte más obscura de la superficie 
solar o sea el núcleo de sus manchas, es 
más brillante que una luz de arco voltaico. 
El peso del Sol es trescientas treinta mil 
veces mayor que el de la Tierra y proyecta 
llamas de gases incandescentes a alturas 
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de varios centenares de miles de km. Y 
hay aún estrellas de brillo superior en in­
tensidad al del Sol, mientras que existen 
otras en estado más avanzado de deca­
dencia, mostrándosenos todas ellas, en su 
extrema evolución, con los colores blanco 
a amarillo, amarillo a rojo, etc. Nuestro 
Sol, actualmente amarillento, irá enfrián­
dose hasta que la vida se haga imposible 
en cualquiera de sus múltiples aspectos, en 
los planetas de nuestro sistema. Dicho sea 
para tranquilidad de todos, que deberán 
transcurrir muchos millones de años an­
tes de que esto llegue a suceder. 

Los miles de millones de globos incan­
descentes que aparecen en nuestros clisés 
fotográficos representan otros tantos soles, 
siendo el nuestro de tamaño mediano; dos 
mil millones de soles separados entre sí 
por billones de kilómetros, moviéndose a 
velocidades fantásticas a través del espacio, 
esparciendo calor y luz a raudales y eu 
todas direcciones. Esto es, en síntesis, el 
Universo, o mejor dicho, una parte de un 
Universo mucho más vasto,_ si no limitado. 

Volviendo a nuestro sistema solar, en­
contramos como cuerpo central al Sol, cou 
sus planetas Saturno, Júpiter, Marte, Ve­
nus y Mercurio visibles a simple vista, y 
dos más, Neptuno y Urano, que junto cojí 
nuestra Tierra forman un total de ocho 
grandes globos con movimiento de tras­
lación alrededor del Sol. 

Mercurio es el que está más próximo 
al astro central. 

Viene luego Venus, cuyo tamaño es 
aproximadamente igual al de la Tierra, y 
posee una atmósfera muy densa. Está si­
tuado a 4O1OO0.000 de km. más cerca del 

Sol que nosotros y no estamos seguros 
en lo que respecta a su movimiento de 
rotación. 

Sigue en tercer lugar la Tierra, y luego 
.Marte. Marte tiene dos lunas. Es mucho 
más pequeño que la Tierra, por lo que es 
posible que hubiese vida en él niuclio antes 
de que nuestro globo se hubiese enfriado su­
ficientemente para estar en condiciones de 
desarrollar vida; y, por consiguiente, de 
haberla en Marte, se hallaría probablemen­
te en estado más adelantado que en nuestro 
planeta. Sea como fuere, la cuestión de si 

hay o no vida en Marte entraña una incóg-' 
nita que está todavía por despejar. 

Siguen luego los planetoides en número 
de mil aproximadamente. Según los des­
cubrimientos hechos hasta la fecha, sus diu--
metros oscilan entre pocos kilómetros y 
setecientos. 

Después sigue Júpiter, el gigante del 
sistema planetario; es mil trescientas ve­
ces mayor que la Tierra y tiene nueve 
lunas, cuatro de las cuales pueden ser dis­
tinguidas sin más ayuda que la de unos 
buenos prismáticos. A pesar de la enorme 
distancia que lo separa del Sol, o sea 
777iOüo .Oüü de km., brilla en el cielo como 
una estrella de primera magnitud, y con 
más brillo todavía cuando, en su órbita, 
está más próximo a la Tierra. Júpiter tar­
da once años y trescientos catorce dias 
en dar una vuelta completa alrededor del 
Sol. 

El planeta que sigue es Saturno, de 
iJO.ooo km. de diámetro. Cuenta con diez 
lunas, y sus maravillosos anillos hacen de 
él el más interesante y pintoresco de todos 
los planetas, a través de un potente teles­
copio. Se supone que estos anillos son en­
jambres de corpúsculos o bloques de pie­
dra que circundan el cuerpo principal. Son 
tres anillos o más y concéntricos, de un 
grueso de unos 400 km., con anchuras de 
unos 14.250, 27.OÜO y 15.000 km. respecti­
vamente, y el más cercano de ellos está 
separado de Saturno por una distancia de 
uno isü.üoo km. Saturno emplea veintinue­
ve años ijara describir su órbita alrededor 
del Sol y da una vuelta alrededor de su 
eje en diez horas y veintinueve minutos por 
revolución. 

Corresponde el turno a Urano, planeta 
que fué descubierto en el año 1781 por 
Herschel; dista del Sol 2.867,000.000 de 
kilómetros y gira alrededor de éste en 
ochenta y cuatro años y veintisiete dias a 
una velocidad de siete kilómetros y medio 
por segundo; su diámetro mide 50.000 ki­
lómetros, siendo aproximadamente cuatro 
veces mayor que el de la Tierra. La luz 
solar, que sólo tarda un poco más de ocho 
minutos para llegar a la Tierra, emplea dos 
horas y media para llegar a Urano, y es 
trescientas sesenta y ocho veces más débil 
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ciut en nuestro planeta. El plano ecuato-
•"lal de Urano tiene una inclinación de 
9 8 ° con relación a la eclíptica, debido a lo 
cual, la duración de los días y noches en 
sus polos es de cuarenta y dos ai'ios. 

Y llega finalmente Neptuno, el i'iltimo 
planeta de nuestro sistema, descubierto por 
Leverrier por medio del cálculo. Es abso­
lutamente invisible a simple vista. Tiene 
una luna. Gira alrededor del Sol a una dis­
tancia de 4.492,000.000 de km., y a una ve­
locidad de cinco kilómetros y medio por 
segundo, emplenado ciento sesenta y cua­
tro años en dar una vuelta completa; tar­

da cuatro horas y nueve minutos en reci­
bir la luz solar, que es novecientas veces 
más débil que en la Tierra, o sea de inten­
sidad aproximadamente igual a la que re­
cibimos en las noches de plenilunio. Su 
diámetro mide 55.000 km. Neptuno pesa y 
mide lo qne veintidós y ochenta y cuatro 
tierras, respectivamente. Se supone que tie­
ne movimiento de rotación, la velocidad del 
cual se desconoce. 

W M . G U E L K E 

De la Sociedad Aítronómica de España 
y América. 

EL SOL ESTACIÓN EMISORA 
Bien podemos aplicarle al Sol este título, 

a pesar de su genealogía terrestre. Y aiin 
podríamos calificar al propio astro de es­
tación emisora universal, atendiendo a la 
gama infinita de emisiones de todo orden 
(|ue proyecta en el espacio. Sus emisiones 
no son articuladas, ni consisten en señales 
convenidas; pero están henchidas de elo­
cuencia, y es deber de la ciencia humana in­
tentar descifrarlas e interpretarlas. 

Luz blanca llamamos a la luz del Sol, y 
para muchos la luz blanca y el calor que' 
recibimos del astro central son sus solas 
manifestacionles. ¡Cuánto han variado los 
conceptos desde que Newton descompuso 
por primera vez la luz solar a través del 
prisma! Aquella luz blanca apenas si con­
serva en realidad su unidad de estructura 
en cuanto surge de la fotosfera solar y atra­
viesa el más débil medio refringente o se 
refleja en cualquier superficie. Sus radia­
ciones elementales se separan con la mayor 
facilidad, dando así lugar a esos infinitos 
matices y tonalidades que constituyen el 
encanto de la visión. 

Ya se sabía a mediados del siglo pasado 
que la luz solar consistía en un espectro o 
un compuesto de radiaciones simples, de 
las cuales una pequeña parte corresponde 
a las radiaciones que impresionan nuestra 
retma. La 2ona visible del espectro solar 

alcanza sólo una octava de vibraciones, con­
tinuándose más allá del rojo por un es­
pectro térmico; y más allá del violeta, por 
im espectro actínicQ. 

Investigaciones posteriores han puesto de 
manifiesto que el espectro se prolonga con­
siderablemente por la parte de las peque­
ñas longitudes de onda, en donde aparecen 
las radiaciones X; lo propio que por las 
grandes longitudes integradas por emisio­
nes vibratorias de carácter esencialmente 
electromagnético. Puede -decirse, cuando 
menos en forma provisional, que el Sol 
emite radiaciones desde longitudes de onda 
indefinidamente largas hasta aquellas cuya 
reducida longitud o extremada frecuencia 
es compatible con el valor asignado al cuan- j 
to de acción de Planck. 

Es evidente, pues, que del Sol surgen 
también radiaciones hertzianas, que influi­
rían muy sensiblemente en las comunica­
ciones inalámbricas terrestres, si no fuera 
por la impermeabilidad de las capas altas 
de nuestra atmósfera a tales radiaciones. 

No obstante, la influencia indirecta de las 
radiaciones solares sobre las emisiones in­
alámbricas es una realidad, y una realidad 
de la mayor importancia. Todos los llama­
dos parásitos atmosféricos reconocen como 
primer origen la radiación solar: las des­
cargas eléctricas productoras del rayo es 
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bien sabido que se manifiestan en radiote­
lefonía por ruidos caracteristicos que ya de 
tiempo habían sido objeto de estudio en la 
ceraunograíia; y muchas veces el "fading" 
de las comunicaciones inalámbricas no re­
conoce otra causa que influencias bien poco 
conocidas aún de la radiación solar. En 
íin, los grandes paroxismos de la actividad 
del astro central se traducen en la Tierra 
por muy sensibles perturbaciones. 

Pero aparte de e.stas emisiones, todas ellas 
de naturaleza ondulatoria, el Sol emite 
otros elementos que podríamos llamar dis­
cretos, no constituyendo una entidad de g r a ­
nulos ^agrupados por fuerzas elásticas de 
ligazón, como en el caso de las emisiones 
electromagnéticas, sino formando proyec­
ciones de corpúsculos independientes enlrt-
sí, a manera de polvillo electrizado, que no 
cabe.suponer integrado tampoco por iones 
M electrones, por cuanto su velocidad de 

traslación es relativamente pequeña, mien­
tras que los rayos canales y rayos catódi­
cos están dotados, como es sabido, de ve­
locidades prodigiosas. 

La cierto es que este chorro de corpúscu­
los parece llegar a la Tierra unas cuerenta 
y ocho horas después de haber pasado por 
ei meridiano central del Sol el foco de ac­
tividad eruptiva, lo que representa una velo­
cidad del orden de mil kilómetros por se­
gundo. 

Bien puede decirse, pues, que el Sol es una 
gigantesca estación emisora de toda clase de 
radiaciones y aun de partículas de naturale­
za desconocida, pero de rápida y eficaz in­
fluencia electromagnética sobre la Tierra. 
No se limita el Sol a nutrirnos con su ener­
gía inagotable, sino que también nos envía 
mensajes en un cojnplicado alfabeto que, 
por desgracia, apenas podemos deletrear. 

J O S É COMAS SOLA 

C E L E S T E 
La humanidad se compone de una masa 

de seres pensantes qne piensan muy poco y 
de reducidas agrupaciones integradas por 
honibras cuya tarea favorita es hacer tra­
bajar la mente, con el noble empeño de ir 
resolviendo los numerosos problemas que 
nos presenta la vida. 

Entre estos hombres, ocupan un lugar 
distinguido los astrónomos, por cuanto a 
ellos debemos que nuestra percepción se 
haya dilatado eu forma tal, que del Uni­
verso de los antiguos no nos queda más 
que un recuerdo respetable para los que 
forjaron los primeros eslabones de la cade­
na de la ciencia y hayamos adquirido la cer­
teza de que nuestra existencia se desliza en 
el espacio infinito. Esta palabra, si bien es 
para nosotros de muy difícil comprensión, 
nos ha llevado, con la ayuda de los que han 
consagrado sus esfuerzos al estudio del 
cielo, a conocer tantas maravillas, que ellas 
por sí solas bastan para permitirnos sentir 
la felicidad de poder admirar y comprender 
algo de los sublimes espectáculos que en­
cierra la astronomía. 

Cuando en noche clara de verano, venios 
en la bóveda celeste aquella franja lumi­
nosa que conocemos con el nombre de la 
Vía Láctea, únicamente distinguimos de 
ella como una pálida fosforescencia; si la 
contemplamos con unos sencillos prismáti­
cos, empezamos a vislumbras vastos campos 
de estrellas pequeñísimas; i tenemos oca­
sión de escudriñar aquellas regiones del 
cielo con*un aparato medianamente potente, 
la admiración se apoderará de nuestro es­
píritu y si finalmente puede cabernos la di­
cha de explorar el mismo punto con un te­
lescopio de la categoría del que funciona 
por ejemplo en el Observatorio Fabra de 
nuestra ciudad, quedaremos anonadados ante 
la visión sin igual que tendremos delante. 
Un número incalculable de estrellas de luz 
vivísima nos enviarán sus destellos diaman­
tinos, poniéndonos de manifiesto uno de 
los aspectos más grandiosos y atrayentes 
de la creación. 

Millones de puntitos brillantes, cada pun • 
tito un Sol con su cortejo de mundos y 
cada uno de éstos, la morada habitada ya o 
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en vísperas de serlo por humanidades como de admiración y de respeto a los que han 
!a nuestra. dedicado su vida al conocimiento y divul-

Dejando aparte lo muchísimo que nos 
ha enseñado la astronomía, creo basta con 
esta sencilla muestra para bendecirla, rin­
diendo al propio tiempo un sincero tributo 

gación de tan excelsa ciencia. 
M.A.RIANO A N G L A D A 

De la Sociedad Astronómica de España 
y América. 

DE LO INFINITAMENTE GRANDE 
A medida que la inteligencia humana ha mundo algunas de las estrellas más pró-

ido evolucionando, gracias al esfuerzo de ximas: 
los seres excepciotiales que desde las épo- Sirio 8.8 años de luz 
cas más remotas han cuidado de ir levantan- 6 i del Cisne 11.3 " " " 
do el velo de misterio que cubre las leyes Vega 25.1 " " " 
de la Naturaleza, se ha puefito de manifiesto Polar 46 .6 " " 

lo erróneo de muchos principios tenidos 
antes por verdades indiscutibles, pudiendo y. as! sucesivamente iríamos aumentando, 
citarse entre ellos, el sustentado por los hasta llegar a los cien, mil. diez mil, etc., a 
antiguos de que nuestro humilde planeta medida que quisiésemos conocer el lugar don-
cra el centro del Universo. ¿Cómo aspirar de con relación a nosotros se encuentran las 
a la condición de punto central, cuando el "liriadas de soles vecinos del nuestro, muchos . 
telescopio ha ensanchado tanto el campo de f 'c los cuales, debido a lo extraordinario de 
nuestra visión que casi puede asegurarse su volumen, se divisan desde nuestros Ob-
que el espacio en el cual gravita es infi- servatorios a pesar de las incomprensibles 
nito? Una vez llevado a cabo descubrimien- distancias que de ellos nos hallamos, 
to de tanta trascendencia, nació entre los L)espucs de los ligeros datos expuestos, 
astrónomos el natural deseo de conocer las ¿fué diámetro hemos de asignar a nuestra 
distancias que nos separan de los astros nebulosa, teniendo en cuenta que dentro de 
que se hallan al alcance de nuestras mira- ella evolucionan soles que distan entre sí 
das; pero al intentarlo se vió que las medi- millares de años de luz? 
das corrientes aquí, en traspasando los lí- Detengámonos antes de que el vértigo 
mítes de nuestro sistema planetario resulta- invada, y añadamos sólo unas pocas pa-
ban ini'itiles, pues ni millones ni billones de 'abras más, para terminar, 
kilómetros eran suficientes para expresar Cuando fija la mirada en el cielo, la con­
cón relativa facilidad el espacio que media centramos en cl pálido brillo de una estre-
entre nosotros y la estrella más próxima. cualquiera, pongamos por breves mo-
Esta dificultad fué resuelta en la forma si- mfentos nuestra inteligencia en acción y 
guíente: sabiendo que la luz se traslada con supongamos que nos reparan de ella cien 
una velocidada de 300.000 kilómetros por "̂̂ ^̂  de luz. La chispa que vemos, fué pro-
s.egundo, no hubo más que calcular los yectada por aqttel sol hace un siglo y duran-
que recorre durante el tiempo que tarda la tiempo ha estado viajando a 
Tierra en efectuar su movimiento de tras- citada velocidad de 300.000 kilómetros 
lación alrededor del Sol y esta cifra fabu- I"̂ "" segundo. Meditemos un poco sobre lo 
tosa de «^"6 esto representa... y no habrá de extra­

ñarnos que al pensar de nuevo en la vida 
8=380.800,000.000 klómetros cotidiana, nos haga el efecto que todo ha 

empequeñecido extraordinariamente a nues-
se le d i o el nombre de año de luz. tro alrededor. 

Véase ahora lo que distan de nuestro U N SOCIO D E LA A S T R O N Ó M I C A 
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N O T I C I A S 
La "Juventud Cultural" de nuestro Cen­

tro se llamará en lo sucesivo "Juventud Vé-
ritas". Acaba de distribuir un fascículo, ex­
poniendo sus orientaciones que son en ri­
gor las siguientes: Filosofía y Ciencia, cul­
tura sólida a todo trance, optitnismo para 
divulgar y entusiasmo para aprender. 

El 31 del pasado mes de julio tuvo lu-
» 

gar la .Asamblea extraordinaria convocada 
I>ara proveer las cargos de Presidente de 
nuestro Centro y Director de LA LUZ 
D E L P O R V E N I R , vacantes por dimisión 
de neustro querido amigo don Salvador 
Vendrell, que durante tantos años ha dedi­
cado su esfuerzo perseverante y entusiasta 
a mantener los prestigios del Centro "La 
Buena Nueva" y darle a nuestra querida 
Revista los progresos que ha" alcanzado. 

La Asamblea acordó unánimamente que 
quede por proveer el cargo de Presidente 
hasta la Asamblea ordinaria que tendrá lu­
gar en el próximo mes de enero, dejando 
confiada, mientras tanto, la dirección del 
Centro a su actual Vice-Presidente, que­
rido hermano Ollé. 

Por lo que concierne a la dirección de la 
Revista, visto el espíritu que dominó en 
la Asamblea, ha accedido el señor Vendrell 
a continuar en su puesto hasta la Asamblea 
ordinaria de enero, decisión que fué reci­
bida por los asistentes con general satisfac­
ción y aplauso. 

Ha sido fijada para el da 25 de septiem­
bre próximo, a las cuatro y media de la 
tarde, la celebración de la Asamblea anual 
reglamentaria de la Federación Espirita Es­
pañola. 

El acto tendrá lugar en la sala-teatro del 
"Centro Obrero Aragonés", Mercaders, 27 
(junto a la Reforma), cuya entidad ha ce^ 
dido .galantemente su local para estos fines. 
Todos los Centros y socios federados re­
cibirán en estos días la correspondiente cir­
cular con el orden del día de la Asamblea 
y la candidatura para los nuevos cargos que 
han de proveerse. 

Se suplica encarecidamente la asistencia 
al acto a todos los federados, miembros de 
Centros inscritos y ,en general, a todos los 
espiritistas ipie de buena fe quieran labo­
rar por los progresos de nuestro ideario en 
España, recordando a todos que en estas 
asambleas es donde mejor, puede rendirse 
esfuerzo positivo a favor de la causa, ex­
poniendo iniciativas, pidiendo explicaciones 
y haciendo, en fin, obra critica o construc­
tiva, y buscando, en suma, por vía de so­
lidaridad la conquista de todo aquello que 
se estime necesario. 

La .Asamblea tendrá por remate una con­
ferencia de divulgación a cargo del Presi­
dente de la F. E. lE. 

n 
El periódico "El Sol", de Madrid, está 

publicando las Memorias de Natacha Ram-
bova. esposa de Rodolfo Valentino, el ar­
tista cinematográfico que tanta fama llegó 
a alcanzar. Ya nos hemos referido antes a 
estas Memorias, porque en ellas se habla 
de fenómenos psíquicos y de comunicacio­
nes obtenidas por la señora Rambova, 

tt 

La Revista "Ibérica" correspondiente al 
mes de julio último, publica un artículo 
contra el Metapsiquismo y contra William 
Crookes. Como sea que merecen mención 
especial muchos de los errores que dicho 
artículo contiene, nos proponemos replicar 
al mismo en el número próximo para que 
la Verdad, nuestra señora, quede siempre 
en su lugar. 

tt 

Durante el curso del mes actual ha teni­
do lugar en Holanda un importante Con­
greso de la Orden de la Estrella de Orien­
te, presidido por Krisnamurti. 

En la tercera decena de septiembre ten-
lugar en París un Congreso de Metapsi­
quismo que promete revestir importancia 
excepcional. Lo ha organizado el Instituto 
Internacional. 

Por último, también durante septiembre 
se celebrará en París reunión del Comité 
General de la F. E. I. 
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BARCELONA 

A g r u p a c i ó n de cen t ro s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s pa ra 
el e s tud io , d i v u l é a c i ó n y defensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos (jue lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenología, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, Kojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Pata detalles, estudios, demandas de ingreso, etc., puede acudirse al Secretario éeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E . 8 1 , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T Í C U I - O 1 3 D E L . C Ó 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad hecha evidente, 
venga de donde viniere, para evolu­
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión cultivando censuras, ni criticas, 
ni violencias de palabra o de obra. 

DIGO DE L.A. F-. E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de ios demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta­
r i o desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 
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1_A LUZ DEL PORVENIR 

POR VÍA FILOSÓFICA 
Ninguna ciencia como la Astronomía para dar a nuestro espíritu la sensa­

ción de inmensidad, de infinitud y de eternidad, entrando en meditaciones filo­
sóficas profundas. 

Busque cada cual la acomodación m.ental necesaria, y adáptese conio pueda 

a la visión panorámica de una ciencia que para poderse desenvolver en el campo 

que le es propio, el Universo, ha tenido que crear un "met ro" , el año de luz, 

que representa aproximadamente nueve millones de millones de kilómetros. E n 

números redondos 9 . 5 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de kilómetros). Consideremos l u ^ o que 

en ese escenario existen mundos y sistemas que están se^jarados entre sí por dece-

na.s, centenas o millares de años de luz y nos encontraremos en seguida frente a 

¡o que podría llaimarse el vértigo de la inmensidad. Con razón se dice que son 

finitos nuestros sentidos, y, claro está, no podemos abarcar con ellos realidades 

que sean infinitas. 

De manera que ix)r esta pendiesiite hemos de pasar de la idea de inmensidad 
a la de infinitud, dando de lado, como un trasto inútil, a los sentidos que nos 
sirven para raedir y para ver. Entraremos entonces en la inducción filosófica, 
empleando facultades superiores del espíritu, para establecer que ese Universo 
no puede ser concebido sino como un infinito. Porque, en cualquier otro caso, 
aquello que lo limite o confine t a i d r á que ser "a lgo" que a su vez tuviera 
límite o confín con otra cosa que en su turno confinara y tuviera otro límite, y 
así indefinidaimente. Salvo que a ese "a lgo" que contenga o limite al Universo, 
lo consideremos en definitiva como cosa ilimitada o infinita; pero en tal caso, 
habríamos caído en un juego de palabras; en una separación de nombres entre 
la parte y el Todo, o en una diferencia de concepto sobre lo que nos prononemos 
designar como Universo. 

E n cuanto a la inmensidad en el tiempo y a la eternidad, la Astronomía y 
la Física sideral nos dicen que por la bóveda azul de ese cielo que no es cielo 
ni es azul flotan millones de mundos donde hay vida. Astros que nacen, ash'os 
que mueren o astros que viven en plena lozanía, pudiéndose contar los procesos 
de evolución, desde la nebulosa a la estrella caduca, por centenares de millones de 
siglos. 

Existe en ese Universo algo como la luz, manifestación de la actividad o de 
la vida en esos astros. Esta luz recarre en un sólo minuto una distancia que no 
podría salvarla en veinte años un tren lanzado a la velocidad de 1 0 0 kilómetros 
por hora. Así y todo, algunos de los rayos que hieren hoy nuestra retina, al con­
templar el cielo estrellado', han salido de su foco por los días de nuestra infancia 
o en la infancia de nuestros abuelos; la generalidad, sin embargo, han nacido a la 
vida en los días de nuestros bisabuelos, remontando el parentesco y corriendo 
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INCÓGNITAS 
Uno de los descubrimientos más interesantes de la Ciencia moderna es 

el de la unidad material y dinámica del Universo. Hace ya tiempo que la Quí-
a había demostrado oue todm; 

.^ .w^uv. . . . c . . . . . ^ . v j . i i m i j i c a uei universo, t lace ya tiempo que la Quí-
había demostrado que todos los materiales que forman nuestro planeta 

cs i -a i i compuestos, a pesar de su inmensa variedad, de un reducido número de 
elementos o cuerpos simples. Los seres vivientes no escapan a esta ley.; y en 
nuestra propia sangre y en nuestros tejidos existen los mismos elementos que 
forman el aire, el agua y las rocas que pisamos. 

La Astronomía, por su parte, ha generalizado estos conceptos en proporcio-

las comas sucesivamente hasta el hombre de las cavernas, con todos sus posibles 
ascendientes. 

No sigamos el cádculo de edades, aunque en rigor podría seguirse indefini-
dam.ente, para no caer en otro vértigo: el del tiempo. Pero, en cambio, nos podre­
mos detener en este otro orden de consideraciones: 

¿Qué mensajes traen a la Tierra esos viajeros del infinito? Ei estudio de sus 
espectros permite decir que, como manifestaciones de vida y de actividad, refle­
jan la constitución química de las eestrdlas en que nacieron, la temperatura de 
e^os astros, su edad cósmica, la velocidad con que se mueven... ¿Nada más? 
dirán aquellos de mis queridos lectores, que consideran la Vida en su acepción 
más amplia, cósmica, biológica y psicológicamente hablando. 

Desde luego, no es científico hablar de otros mensajes. Y debemos tener ex­
tremado empeño en no confundir 'lo que es razonamiento científico verdadero, 
con lo que sólo puede admitirse como conjetura o como especulación filosófica; 
pero en lo que tienen de inseparable la Ciencia y la Filosofía, nos es permitido 
inferir que si se quiere dar un contenido satisfactorio a los conceptos de eternidad 
y de infinitud, es preciso aventurarse y buscarle a la Vida, en lo universal de 
estos panoramas, todos sus posibles encadenamientos y relaciones con el tiempo. 

Esperemos que la Ciencia nos ayude a desentrañar esos mensajes. La Astro­
nomía no nos habla solamente de leyes ciegas y de sabias disposiciones; también 
revela previsiones y organizaciones que son superiores, anteriores y posteriores 
al astro o al sistema cuya función regulan. Filosofando sobre estos resultados de 
la observación, podremos decir con Kant que "un Universo tan sabiamente orde­
nado, ha de tener necesariamente una causa y una finalidad". 

Y meditando sobre estas causas primeras y su finalidad, seguramente que 
podremos darles satisfacción a esos amigos que piden algo más. 

Pero hay que hacerlo dentro de un sistema filosófico bien fundado. Dando, 
desde luego, a la Ciencia la importancia que realmente tiene, para no hundirnos 
en el caos. Que no es lo mismo que filosofar, y conste que no digo con ello una 
perogrullada. 

P R O F . A S M A R A . 
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nes inmensas, extendiéndolos hasta los astros más remotos. El análisis espec­

tral nos ha revelado, en efecto, que las estrellas, las nebulosas, los cometas y 

las atmósferas planetarias contienen los mismos elementos que la Tierra. Así, 

cuerpos tan terrestres como el hidrógeno, el oxigeno, el hierro, el silicio, el mag­

nesio, el aluiminio, el sodio, el potasio, el calcio, etc., se encuentran en abundan­

cia en los demás astros; y si algún nuevo elemento se revela en los apretados 

haces de Tayas espectrales de algunos cuerpos celestes, es, en general, de escasa 

importancia y hay la posibilidad de poderse descubrir un día, en nuestro pro­

pio planeta. Esto ocurrió ya con ei helio, que fué descubierto primeramente en 

el Siol, revelándose por una raya verde brillante en el espectro de la cromos­

fera. Más tarde se señaló su presencia en la Tierra, como resultado de la ema­

nación de las substancias radioactivas. Por lo demás, cada día es menor el nú­

mero de elementos terrestres que dejan de identificarse en el espectro solar. 

Los uranolitos o piedras del cielo que se precipitan de vez en cuando sobre la su­

perficie de nuestro planeta, y cuyo origen es a todas luces extraterrestre, contienen 

materiales que figuran todos en la composición de nuestro planeta. Sólo en las nebu­

losas se descubre la presencia de un gas de naturaleza desconocida, gas que 

bajo el prejuicio de que se trata de un cuerpo primitivo o de materia en estado 

naciente, ha recibido el nombre de arconío, o el más propio de nebulio. Pero, 

aparte de que nadie nos puede aseguraír que no venga el día en que se encuen­

tre el nebulio también en la Tierra, uno o varios casos de excepción no son 

suficientes para destruir el principio de la ^ualdad de constitución del Uni­

verso. 

Estas ideas pueden hacerse extensivas al dinamismo. En efecto; la/misma 

fuerza de gravitación que preciiwita un cuerpo sobre la superficie terrestre, 

es la que obliga a mantener la Luna en su trayectoria alrededor de nuestro globo 

y a éste en su trayectoria alrededor del Sol, lo propio que los demás planetas. 

Pero dicha fuerza atractiva no se limita a actuar en nuestro sistema planeta­

rio, sino que es la misima, exactamente, que gobierna el movimiento de los sis­

temas siderales, de las nebulosas y de la Vía Láctea entera. Y los mismos prin­

cipios y teoremas mecánicos formulados por la razón humana para explicar la 

mecánica terrestre se manifiestan ostensibles en los más lejanos astros. 

Pero hay más. Este centenar de cuerpos simples que parecen formar todo 

lo existente, s o n otros tantos términos de una serie periódica que parece arran­

car de un solo elemento fundamental, algo así comió si todos los cuerpos sim­

ples derivaran de uno solo, en cuyo caso tendríaimos, a más de igualdad de cons­

titución, "unidad" de constitución del Universo. Las investigaciones teóri­

cas y experimentales tienden a confirmar estos puntos de vista, y aun a extre­

marlos, creando los modelos atómicos de Bohr, en los que la materia queda 

poco a poco reducida a sistemas ultramicroscópicos de granulos de electrici­

dad o de materia eléctrica; o mejor, de núcleos de energía potencial dotada de 

inercia; resultando, de este modo, que todo cuanto existe estaría constituido 

por electricidad, en sus dos elementos positivo y negativo. Llegamos así, a u n a . 
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síntesis universal que parece decimos que el Cosmos está formado por un ele­

mento único. Esta sería, pues, la materia prima, y sus mínimas fracciones, 

proyectadas por la energía interatómica, darían origen a las radiaciones, en la 

hipótesis de la emisión, mucho más probable que la de la propagación por un 

supuesto éter. 

Si todo esto fuese cierto, podríamos imaginar el espacio indefinido, en los al­

bores del ¡génesis, Heno de una materia sutil o protomaterb constituida exclu--

sivamente por electrones y protones; y podríamos considerar a esos Innúmeros 

granulos eléctricos como centros de muy variadas fuerzas coexistentes y su­

jetas a leyes distintas. Adoptando la Cosmogonía que mejor nos parezca; la de j 

Kant, la de Laplace u otra cualquiera, porque hay muchas y ninguna satisfactoria, 

esa niebla eléctrica que llena el caos se transformaría, a través de los millones 

de siglos, en soles, mundos y humanidades. 

Soy un devoto de la Ciencia, y la juzgo como la exposición más noble 

del entendimiento humano. Aprecio en todo su valor esos estudios que nos internan 

cada vez más en las intimidades de las fuerzas, pero siento verdadero pesar 

cuando veo que distinguidas personalidades en el campo de las Ciencias creen 

haber alcanzado los confines de la sabiduría suprema presentándonos a esos elec­

trones elementales, cuya existencia puede ser, por lo demás, perfectamente real, 

como "substrato y única esencia de todo lo que existe". Y yo míe pregunto cuál 

debe ser la complicación de esos llamados elementos eléctricos para que, abandona­

dos a sí mismos, hayan sido capaces de producir cuanto vemos y lo mucho 

más inmenso todavía que no vemos. 

Considerad, por ejemplo, una semilla vegetal y meditad sobre las pasmosas 

fuerzas iatentes, de complicación inaudita, que contiene aquel pequeño cuerpo 

que, bajo el influjo de agentes exteriores, germinará y se transformará en un 

árbol frondoso o en un arbusto con hermosas y delicadas flores. Considerad otros 

casos mucho más complejos en el reino animal, y decidme si .puede ser sencillo 

ese germen universal, ese granulo de electricidad invocado por los físicos para 

explicar la formación del Universo, con sus soles, sus mundos y la historia entera 

de todas las humanidades. Si aquella semilla vegetal debe de contener energías 

latentes y fuerzas directrices de complejidad inconcebible, ¡cuál no será la del 

granulo eléctrico, sedicente "alma mater" de la Naturaleza! Es muy posible que 

el Mundo material esté compuesto de materia eléctrica; pero no cabe duda de 

que también está compuesto de "algo más" . 

El doctorismo pretencioso que, bajo una espesa capa de fórmoilas y desarro­

llos matemáticos pretende explicarnos el origen y el fin de las cosas, no pasa 

de ser una debilidad humana. E l principal mérito de la verdadera Ciencia consiste 

precisamente en enseñarnos la inmensidad de lo desconocido. 

J O S É C O M A S S O L A . 
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G E O L O G Í A 

L O S T E R R E M O T O S 
Los terremotos o temblores de tierra se han conocido siempre; pero, imoder-

namente, con la división y subdivisión de la Ciencia, creandoi ramas para cada 
uno de los órdenes de hechos y de sus conociimáentos consiguientes, nació la 
Geodinámica, es decir, el estudio de las fuerzas que obran sobre el planeta, y 
aun ésta se dividió en dos grandes ramas: en Geodinámica externa, o sea, de la 
superficie, y en Geodinámica interna, o subterránea. 

A los movimientos de la dinámica interna se les ha llamado sismos, a los 
aparatos registradores de estos movimientos, sismógrafos, y a la ciencia espe­
cial que de ellos se ocupa, Sismología. 

La base fmidaanental de la Sismología es, naturalmente, la Geología estudiada 
en toda su amplitud, ya que los movimientos propios del planeta Tierra son 
consecuencia de las condiciones de su vida, la cual empezó en una nebulosa, y 
pasando por todas las fases de astro luminoso y ardiente, y de planeta vivo 
después, en las que hoy se halla, ha de acabar perdiendo todas las energías de 
que fué dotado en su principio, convirtiéndose en una isla fría y sin pulso, es 
decir, muerta, y por tanto, en disposición de evolticionar hacia nuevas actividadies, 
mediante transiciones que todavía están fuera de la especulación científica, si 
bien el hombre, con su fantasía, imagina y describe según los elementos de 
juicio con que pueda contar. 

La Geología, pues, con el elemento sismológico experimental que constituyen 
los aparatos registradores de la actividad subterránea, llamados Sismógrafos, ha 
llegado a interesantes conclusiones respecto al asunto. Primeramente ha deter­
minado las zonas sísmicas sobre la superficie terrestre, y solamente de la coin­
cidencia de estas zonas con las formas geográficas ha ix)dido deducir las diver­
sas causas que producen los movimientos, y mediante esta clasificación ha estu­
diado más favorablemente sobre el asunto que nos ocupa. 

El Ecuador, que es una línea de torsión del planeta; las largas costas roco­
sas, que son líneas de rotura de la corteza planetaria; los golfos marinos, que 
son sectores de grandes cráteres de hudimiento, y las cordilleras, que son grupos 
de arrugamientos de esta costra sólida, son hasta el presente los sitios preferidos 
por los fenómenos dinámicos profundos, a que nos referimos, paira manifestarse. 

Teniendo en cuenta la enorme cantidad de calor que nuestro planeta pierde 
continuamente, y por tanto, la contracción constante a que su masa ha de estar 
sometida, y en vista de la localización indicada de los movimientos sísmicos, 
échase de ver desde luego que se trata de "fenómenos de dislocación". 

Otros dos elementos intervienen en la producción de las sacudidas subterrá­
neas, que son, el calor interno sobre el cual reaccionan las aguas que por las 
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grietas y fallas penetran 'hasta los dominios de este calor, y las disgregaciones, 
disoiluciones y arrastres de las aguas, produciendo cavidades y sus consiguientes 
derrumbamientos. 

Son centros sísmicos los centros volcánicos y ex volcánicos; los cuales son 
en el prin.er caso llagas abiertas, válvulas por las que se vierte al exterior la vita­
lidad interna, y en el segundo, contusiones, cicatrices de antiguas morbosidades 
geológicas. 

Todas estass causas, oErando separada o con j un taimente, dan al planeta Tierra 
un latir continuo, una vida incesante, igual que si se tratase de tm ser animal 
cuyo corazón imprime la energía por todo el cuerpo, y su forma se altera 
y cambia con la edad. 

La faz del mundo cambia también a través del tiempo como consecuencia del 
consumo hacia el agotamiento de su energía interna, y los mares, las costas, 
las cordilleras, 'la geografía, la biología, son distintas siempre, evolucionando 
todo lo conocido también hacia la vejez, y luego hacia un cambio más radical 
todavía que todos los conocidos, y con seguridad más que todos los imaginados 
por el cerebro humano, pues la realidad sabido es que supera siempre a la 
más rica fantasía. 

Es verdad que la Humanidad se da cuenta de vez en cuando de las sacudidas 
sísimicas por observación directa. Con mayor frecuencia son registrados por los 
sismógrafos los movimientos que escapan a la sensibilidad humana, pero, ade­
más existen otras intensidades menores en la gama del dinamismo geológico que 
se reserva para los microsismógrafos, y aun otros latidos cada vez más tenues 
que quedan por registrar, pero no por esto dejan de producirse cada momento, 
cada segundo, cada décima de segundo, cada centésima y cada milésima quizá. 

Todo ello demuestra que el planeta vibra constantemente; que el reposo no 
existe, y que el movimiento es lo normatl en la vida activísima de los astros habi­
tados y habitables. Quizá en la Luna, en Urano, en Neptuno, por no salir de 
nuestro sistema, exista la quietud absoluta; en este caso no hay posibilidad de 
vida en su superficie, y sus materiales están preparándose a ser motivo, como 
ya hemos dicho, para evoluciones de orden general a las que la obsarvación cien­
tífica llama catástrofes astronómicas, incendios cósmicos, estrellas "nuevas" o 
matrices de nuevos mundos, hijos y consecuencia de la vejez de otros, como 
ejemplo de la ley de la familia, como norma de la generación, que en lo infini­
tesimal se produce en plantas y animales en el microscópico plano en que se 
mueve el hombre, tan ítisignificante como despótico. 

H e aquí como el estudio de esos movimientos de acomodación de la Tierra 

hacia un ¡estado de equilibrio, al parecer estable, pero en realidad más crítico que 

el de la actual actividad, nos han conducido a la discusión especulativa más 

elevada, al plano de la moral, al que también se l l ^ a por infinidad de caminos 

los más ajenos al tema que hoy nos ocupa, lo que demuestra una vez más la 

unidad de las leyes naturales, y consecuentemente h. unidad de la Ciencia, que 

es el estudio de aquéllas, así como la formación de la Filosofía, que no es otra 



L A L U Z D E L P O R V E N I R I I 9 

UNA ESTRELLA MARAVILLOSA 
E n el cielo brilla una estrella con ciertas intermitencias, semejantes a las de 

los faros que señalan a los marinos las posiciones de sus buques. 

Es ta estrella gravita en la constelación de la Ballena, situada al Sur y entre 

las constelaciones de! Toro y los Peces, visibles en las imadrugadas de verano y 

en las noches de invierno. Pero así coiiio el faro alumbra con intermitencias de 

segundos, la estrella de esa constelación brilla con intermitencias de algunos 

meses, apagándose a la simple vista del observador para volver a ser estrella 

cinco meses después. 

Este astro singularísimo y maravilloso es un ensueño que escapa a toda teo­

ría científica. Es una visión que periódicamente aparece en el mismo lugar del 

cielo, adquiere magnitudes sorprendentes hasta alcanzar a veces la primera mag­

nitud, y lograda esta magnificencia reduce paulatinamente su luz, simplificándola 

hasta no ser nada como valor lumínico entre las negruras que la cubren. 

Asombra la grandeza aparente de Júpiter, deslumhran los destellos de V e n u s ; 

misteriosa es Aldebarán; espléndido y sugestivo es Canopus en su tebaida aus­

tral ; Sirio centellea con colores cambiantes, y cuando lanza su luz blanca hechiza 

por su pureza y diafanidad, mil veces más elevada que la de un diamante de 

Golconda. 

Pero la suma de todas estas impresiones heterogéneas no representa la expre­

sión de belleza y de sublime misterio de la estrella omicrón de la Ballena, de la 

estrella Mira Ceti, motivo de estas líneas. 

Su luz es de color naranja, casi roja, y adquiere todos los valores de magnitud. 

cosa que la "Creación" procedente de la combinación del conocimiento de los 

hechos con el entendimiento humano, en su estado máximo rec^eptivo, o sea 

reflexionando. 

N o será raro, pues, que conociendo la estructura terrestre, su proceso evolu­

tivo, la muhiplicidad de sus elementos de vida que la Geología estudia, y la 
gráfica de su vibración que los sismógrafos, cada vez más perfectos, estudian, 

se llegue muy pronto a la determinación del grado, caracteres y particularidades 

de la movilidad terrestre, al objeto de dictar los medios, y en consecuencia, de 

evitar los daños materiales por estos fenómenos naturales causados, quedando así 

éstos circunscritos a su propio valor ; es decir, a la determinación del r i tmo car­

díaco de nuestro mundo, que es, sin duda, el ritmo guía o fundamental de la 
mecánica de las diminutivas visceras motoras de dos individuos de ese hormi­

guero de microorganismos llamados hombres, los que si algo grande tienen es 

la admiración y el deseo de penetrar en los misterios que la Naturaleza les 

ofrece, discretamente ocultos con el velo que para el hombre constituye la suprema 

perfección. 
A L B E R T O C A R S L 
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propiedad que no tiene otro astro del cielo. Es decir, puede ser estrella de primera 

magnitud como AJdebarán; de S ' ^unda , como la Polar ; de tercera, como la 

de Hércules; de cuarta, como la 4 3 de Berenice; de quinta, como Alcor; de 

sexta, como el planeta Urano. Y para ello emplea tres meses desde que es estrella 

• d e sexta magnitud hasta que brilla como de primera, penmanecicndo con este 

esplendor durante quince dias para descender gradualmente de magnitud en 

magnitud hasta alcanzar la sexta en el mismo lapso de tiempo. 

Dias después de ser astro de sexta magnitud, vemos vacilar la luz de Mira 
Ceti y extinguirse totalmente sin dejar imagen de su existencia. A los cinco 
meses resurge del fondo del cielo con su luz mortecina, brillando con gradación 
creciente, ofreciéndose a la vista del observador como el foco de luz de un 
auto, cuyos destellos son tanto más vivos cuanto menor es la distancia que nos 
separa. 

Pero ¿qué es del astro cuando llega a ser invisible? ¿A qué se reduce su exis­
tencia en tanto permanece oculto a la mirada del hombre ? 

Mientras no existió el anteojo podía ,permanecer en el mayor de los miste­
rios, porque el hombre no podía percibir estrellas inferiores de la sexta magnitud. 
Pero cuando se sirvió del anteojo pudo escudriñar y seguir a ese astro en sus 
variaciones físicas. Y, en efecto, Mira Ceti no se extingue totalmente, sino que 
sigue disminuyendo su luz, descendiendo a la séptima magnitud, como la estre­
lla de 1 8 3 0 de Groombridge; a la octava, como Neptuno, y todavía llega a ser 
menor que las estrellas de novena magnitud. Este es su límite inferior; en estas 
condiciones inicia su brillo progresivo, para volver a ser estrella de sexta magni­
tud setenta y cinco dias después; es entonces cuando se ofrece francamente a los 
ojos de todos los mortales. 

A juzgar por los fenómenos que estamos acostumbrados a presenciar en la 
Tierra, diríamos que Mira Ceti se aproxima a nosotros desde una lejanía celeste, 
aumentando de este modo la intensidad de su luz y calor durante cinco meses y 
medio; al cabo de este tiempo desanda el camino, debilitándose su energía lumí­
nica a medida que se hunde en la profundidad del espacio en una marcha con­
tinua de 1 6 5 días. 

Si este fenómeno respondiese a un principio sustentado por nuestra hipótesis, 
el astro volaría con una velocidad mayor de dos millones de kilómetros por segun­
do, o sea ocho veces más rápido que la luz. 

~ Ni la velocidad del electrón nos podría servir de comparación para apreciar 

la de ese proyectil del cielo. Al efectuar su loco viaje a las profundidades este­

lares el astro se obscurecería por completo, pues las longitudes de onda serían 

tan largas que no impresionarían nuestra retina; en cambio, a su retorno sus 

radiaciones obscuras producirían un centelleo deslumbrante. Pero esto es una 

hipótesis inadmisible porque ninguna razón científica la explica, ni la empírica 

del espectro nos revela tal suposición. Además, para término de dudas, se ha 

tratado varias veces de medir su paralaje y por fin se ha conseguido apreciar su 

valor. Gravita Mira Ceti a 2 2 0 b i l l^s^^de kilómetros de distancia. 
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ASTRONOMÍA HISTÓRICA 
E n nuestra rápida ojeada a los progresos y estudios científico-astronómicos 

de las edades antigua y media, hemos podido apreciair el grado de adelanto y per­

fección relativos que la Astronomía había alcanzado hacía el siglo xv . Habían 

ya desaparecido las raras concepciones cosmogónicas de los primeros astróno­

m o s ; se habían desechado gran parte de las leyendas y supersficciones que cons­

tituyeron siempre tan enojoso lastre para la verdadera ciencia y se habían afir­

mado los jalones que marcaban el paso de los planetas por el Espacio y habían 

de constituir sólido punto de apoyo y de partida para los estudios y observacio­

nes de más profunda significación filosófica y científica de la edad moderna o 

contemporánea. 

A este resultado había contribuido la labor de Regiomontano (1436-76), que 
resolvió las principales dificultades de la trigonometría rectilínea y esférica, 
compuso una Tabla de senos para seis millones de partes, y o t ra más tarde cal­
culando la razón de los senos hasta siete decimales, y llegó en el cálculo hasta 
las ecuaciones de segundo grado. 

En t r e sus numerosos discípulos descuella uno cuya figura se ha agigantado 

Sin embargo, este astro nos ha sorprendido siempre y nos asombra por su 

volubilidad. E n cada período de resurgimiento es observado atentamente por los 

astrónomos, y cuando esperamos ansiosos verla llegar a la primera magnitud, he 

aquí que se detiene en la segunda, en la tercera y más comunmente en la cuarta, 

invirtiendo todo el tiempo que empleara en el ascenso a conservarse con esa luz 

mortecina de estrella de cuarta fila, hasta que inicia el período de degradación. 

Otras veces adelanta su aparición y surge antes de lo ordinario, sin perjuicio en 

otros casos de retrasarse inesperadamente de la fecha que en vano tratamos de 

prefijar. 

De las observaciones publicadas por Mr. Gollete sobre la Mira Ceti durante 

el período 1917-1918, se descubre que el astro alcanzó la tercera magnitud el 24 

de septiembre de 1917 y conservó este brillo hasta el 5 de octubre. E n 1916 el 

período de mayor brillo se adelantó veintiún días, ocurriendo el 19 de noviembre. 

Tal es la estrella Mira Ceti. Extraordinaria en todas sus manifestaciones, no 

hay regla de cálculo ni conocimiento humano que pueda aplicársele ni comparár­

sele. Y si algunas teorías se han vertido para explicar el fenómeno, ninguna es 

tan encantadora ni tan convincente como la del misterio inicial que nos le ha 

revelado. Ella en sí representa un prodigio de antítesis y quimeras. Su tamaño es 

realmente mayor que el de nuestro Sol. 

Al contemplar esa maravilla cerramos nuestros libros de trabajo buscando un 

elíxir que exalte nuestra fantasía entre los libros de intrigas y en los cuentos 

de los improvisadores de Samarcanda. 

J O S É M A R Í A M E D I A . 

(De la S'ociedad Astronómica de España y América.) 
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con los siglos, aun cuando sus coetáneos hiciéronle objeto de punzantes sáti­

ras y burlas, ridiculizando sus trabajos hasta el extremo. Nos referimos a Co­

pérnico. 

Nacido este gran astrónomo matemático en Prusia, en Febrero de 1 4 7 3 , en 

modesta cuna, ocupó una cátedra de matemáticas en Roma, desde 1 5 0 0 a 1 5 1 0 , 
en cuya fecha fué inducido por sus padres a seguir la carrera eclesiástica. No 

por eso abandonó sus estudios; levantó un Observatorio astronómico en Frauen-

berg, donde vio transcurrir el resto de su vida y donde, después de pacientí-

sima labor de largos años consecutivos, formó su famoso sistema planetario. 

Parecíale a Copérnico que en el sistema ideado por Ptolomeo para explicar el 

movimiento de los planetas sobraban complicaciones y estaba falto de razonara en-

tos suficientemente sólidos para admitnr la inmovilidad de la Tierra mientras 

todos los astros describían círculos a su alrededor: no podía concebir la invero­

símil velocidad de que debía estar dotada la esfera celeste, para describir, en 

el espacio de veinticuatro horas una vuelta a la Tierra. 

Después de consultar y estudiar detenidamente los trabajos de sus predece­

sores, llega Copérnico a adquirir el convencimiento de que la inmovilidad de la 

Tierra es imposible y concibe que admitida la rotación de la Tierra y de los pla­

netas alrededor del Sol, los movimientos directos y retrógrados de los planetas no 

son más que aparentes, como resultado dé la combinación de sus movimientos. 

Su nuevo sistema cosmogónico le daba, además, razón del cambio aparente de 

dimensión que observaba en Marte, Júpiter y Saturno en los momentos de las 

oposiciones respectivas y después de largas meditaciones y dudas, temeroso acaso 

de que su nueva concepción del Universo fuera mal recibida por los poderes 

eclesiásticos y le valiera el título de hereje, decidióse, poi- fin, instigado por 

algunos eminentes hombres de ciencia y muy especialmente por su discípulo Rhe-

ticus, a publicar su obra De RevoluHonibus orhkim ccelestium, no sin dedicarlo 

al Papa Pablo I I I para escudarlo de los seguros ataques de la ignorancia. 

E l sistema copernicano establece la siguiente disposición de planetas en razón 

de su distancia al Sol, supuesto a éste, fijo en el centro: Mercurio, Venus, La 

Tierra, Marte, Júpiter y Saturno, todos moviéndose de Occidente a Oriente y la 

Luna es un satélite de la Tierra que gira en el mismo sentido que -los demás 

astros. Explica de una manera sencilla y lógica los fenómenos celestes, la diver­

sidad de estaciones y la desigualdad de los días. 

Copérnico establece, además, equivocadamente un tercer movimiento para 

que el eje de rotación de la Tierra permanezca paralelo a sí mismo durante el 

año, y explica la precesión de los equinoccios por un movimiento circular de los 

polos de la Tierra alrededor de los de la eclíptica. 

Tal es, a grandes rasgos, el fruto del paciente trabajo de ese sabio, que había 

de ser rechazado por sus contemporáneos, atacado y ridiculizado por sus detrac­

tores, pero que debía fatalmente abrirse paso un siglo después, a través de la 

muralla que ante él levantaran la superstición y la frivolidad, que en todos tiem­

pos han laborado negativamente. 



L A L U Z D E L P O R V E N I R I 2 3 

NEBULOSAS Y CORRIENTES 
ESTELARES 

La constelación de Andrómeda, desde el punto de vista astronómico, ha sido 

favorecida por la suerte. Ante todo contiene la mayor nebulosa espiral del cielo y 

visible a simple vista. Visualmente, aparece como una masa luminosa difusa, sin 

detalles, parecida a un cometa. E n cambio, recogiendo sus radiaciones sobre la 

placa fotográfica, se transforma en una nebulosidad espiriforme, en la que no sólo 

se dibujan los más finos filamentos, sino también sus nudosidades y la estructura 

complicada y granulosa de su mbsa. Véanse, por ejemplo, las admirables foto­

grafías de esta nebu'lbsa obtenidas por Roberts, Keeler, Richtey, etc. 

Pero aparte de ese soberbio panorama astronómico y de otras riquezas celestes-

que contiene dicha constelación, como son estrellas múltiples, variables, etc., ofrece 

otro aspecto nuevo, aunque no único, ni mucho menos, en el cielo. Este aspecto, 

que me ha cabido la satisfacción de ser el primero en contemplar en toda su gran­

deza, se refiere a las "corrientes estelares", que en esa constelación alcanzan mara­

villoso relieve. 

N o insistiré en las inmensas ventajas que rc& método estereoscópico posee sobre 

todos los demás medios de investigación conocidos para el estudio del movimiento 

propio de las estrellas y muy especialmente de las corrientes estelares. Siguiendo 

ese método se logra, en pocos minutos, obtener la orientación precisa que corres­

ponde al máximo relieve de la mayoría de las estrellas que fonmlan una corriente 

estelar. Es evidente que si los movimientos relativos de las estrellas estuviesen 

distribuidos al azar, como se creyó durante mucho tiempo,, en una orientación 

cualquiera de fes fotografías comparadas, veríamos las estrellas brillantes y peque­

ñas indistintamente en relieve y en hueco. Mas no ocurre as í ; casi siempre existe 

Sabido es que el sistema copernicano contiene algunos e r rores ; pero es indu­

dable que en su conjunto, es verdadero y que ha ayudado poderosamente a los 

que, mejor equipados y documentados de lo que Copémico podía estarlo, han 

continuado sus estudios. No podía pedírsele que precisara el movimiento de la 

Luna, por ejemplo, ni que contestara a todas las objeciones que podían hacerse, 

cuando hoy, en pleno siglo x x , todavía encierra muchos misterios el movimiento 

de nuestro satélite, con sus irregularidades, superiores a 1 . 4 0 0 en número ; atraída 

simultánea y sucesivamente por el Sol y por la Tierra, en los diferentes puntos 

de su carrerra, solicitada también por los planetas, acelerando o retardando su 

movimiento, influido por mil causas, que no podrán ser explicadas ni aun apoyán­

dose en los clásicos epiciclos, única hipótesis de que tenían que servirse los ilus­

tres astrónomos de aquel tiempo. 

E . F E R N A N D E Z . 

(De la Sociedad Astronómica de España y América.) 
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una) orientación en úa que la mayoría de las estrellas brillantes aparece en relieve 

o en hueco respecto a las pequeñas. Esta orientación corresponde sensiblemente a 

la dirección de la corriente. E n ciertas ocasiones, como ocurre en la constelación 

de Andrómeda, la visión de tales corrientes adquiere excepcional belleza. 

Por fortuna, poseo clisés separados por diez y más años de esa región ce­

leste, y cuyas parcelas estereoscópicas comprenden individualmente unos diez 

grados cuadrados de esfera. E n tales condiciones, el espectáculo que se ofrece en 

el campo del estereogoniómetro, que bien podríamos denominar telescopio cme-

mático, supera en grandiosidad a cuanto pudiéramos imaginar. El campo estre­

llado "p lano" que observamos habitualmente con el telescopio adquiere ' espe­

sor", apareciendo el "cielo en relieve", visión que para quien es capaz de pensar 

rebasa la misma sublimidad. Aun en él supuesto de que este espectáculo no tu­

viese el menor valor científico, su sola contemplación compensa crecidamente los 

esfuerzos realizados para alcanzar tales resultados. E n mi memoria se reprodu­

cen con todo su vigor los más grandes espectáculos naturales, como violentos 

temporales; la imponente belleza de los •g'laciares alpinos; la grandiosidad de 

las montañas; la imagnificencia de las erupciones volcánicas; las frondosidades de 

los bosques... Pe ro sólo dos visiones se destacan incomparables en esa sucesión 

de panoramas: la contemplación directa por medio del espectroscopio de las 

erupciones solares, que se remontan en aquel ambiente de fuego hasta centena­

res de miles de kilómetros de altitud en algunos minutos; y la contemplación 

de esos séquitos de soles que en el silencio del espacio conducen a los mundos 

que a su alrededor gravitan desde unos orígenes ignorados hacia el infinito, 

más ignorado todavía. 

Ya sabíamos todos que los astros, sin excepción alguna, "flotaban" en esos 

abismos que jamás tuvieron fondo ni fin. Pero ignorábamos que existieran leyes 

directrices en la Naturaleza que, a partir de un movimiento asintótico, dieron lu­

gar a esas inconcebibles colectividades de soles que no recorren precisamente el 

espacio (pues esta frase no tiene sentido), sino que se mueven con velocidades i 

relativas que alcanzan hasta millares de kilómetros por segundo. • 

Imaginemos un cortejo de astros incandescentes, muchos miles de veces ' 

mayores en volumen que la Tierra, y que un sopUo de infinita potencia los ha 

dotado de una velocidad inicial, de una cantidad de fuerza viva que jamás se 

aniquilará. Este cortejo, sujeto a (las perturbaciones de otras masas ceiestes, 

semejará un río de estrellas de cauce sinuoso que se dirige hacia un " m a r " des­

conocido. En tales condiciones, la observación estereoscópica nos permite " v e r " 

el movimiento: el relieve es una concreción óptica de las velocidades relativas. 

Y si admitimos que en términos generales las estrellas son tanto más i>equeñas 

cuanto más lejanas están de nosotros, esa mágica visión equivale a la de un ser 

gigantesco cuyos ojos estuvieran separados por miles de millones de kilómetros, 

sueño que nadie habria creído realizable cincuenta años atrás, a pesar de co­

nocerse entonces con tanta perfección como ahora la estereoscopia y la foto­

grafía. 
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ESTRELLAS DOBLES Y ESTRE­
LLAS GIGANTES 

A principios de abril y en la segunda mitad de la noche, puede observarse 

ya la típica constelación de Escorpión, que durante d verano aparece con todo 

su esplendor cerca del horizonte austral, desde nuestras latitudes. La colocación 

de sus estrellas recuerda la formü del venenoso animal que, según la mitología 

griega, mató a Orion cuando éste se proponía mancillar a Proserpina, hazaña 

que fué motivo suficiente para que el escorpión figurara perpetuamente entre 

las constelaciones zodiacales, frente a los dardos del Sagitario. En t re todas las 

estrellas que foi-man esta constelación, resalta, por su brillo y su coloración 

roja, Antares, nombre que, entre los griegos, significaba rival de Marte, ya 

que el color de este planeta ofrece también un tinte rojo de intensidad parecida 

a la de Antares. 

Esta estrella es doble, telescópicamente. Muy cerca de ella aparece, en efec­

to, una compañera de 7." magnitud, de bello color verde y que permanece inmó­

vil respecto a la estrella principal desde la época de su descubrimiento, 

efectuado en 1 8 1 9 por Burg. Es seguro que Antares y su satélite forman un 

sistema físico; ahora 'bien, teniendo en consideración que la paralaje de Antares 

es sensiblemente nula, resulta que la distancia Hneal de ambas estrellas tiene 

que ser enorme, inmensamente superior a la distancia que separa Neptuno del 

So l ; y corrobora esta suposición él hecho de que durante un siglo la pequeña 

estrella haya permanecido sensiblemente inmóvil con relación a la grande. 

Este era, en pocas palabras, el concepto que .teníamos, unos años atrás, de 

las enormes proporciones del sistema de Antares . Pero, por efecto de las ince­

santes investigaciones espectroscópicas que se realizan y por conjsidieraciones 

teóricas sobre la evolución de las estrellas, se supuso recientemente como muy 

probable que los brillantes luminares rojos, como Arturo , Betelgeuse, Antares , 

etcétera, no se hallaban, como se había creído hasta entonces, en una etapa cos­

mogónica de decrepitud, sino todo io contrar io: es decir, que eran estrellas gi­

gantes, jóvenes, de pequeñísima densidad y escasa temperatura. 

Todo ello no hubiera pasado del terreno de las conjeturas, si los astrónomos 

no hubiesen llevado a la práctica un elegantísimo procedimiento ideado tíem-

Cuando a estos resultados podamos añadir la determinación de la velocidad 

radial de las mismas estrellas por medio de la observación espectroscópica, 

determinación que con seguridad no se tardará mucho tiempo en lograr, bien 

podrá decirse entonces que conocemos el dinamismo entero del Universo y que 

ese homúnculo que pulula sobre la Tierra , ha sabido remontarse hasta los con­

fines de lo existente y conocer la Realidad en toda su magnificencia. 

J O S É C O M A S S O L A 



1 2 6 L A L U Z D E L P O R V E N I R 

po atrás por Michdson, por medio del cual es posible medir directamente el 
diámetro angular de las estrellas. No hace mucho que, con motivo de la apli­
cación de este procedimiento a la determinación del diámetro de Betelgeuse, 
que resultó también ser enorme, di una idea general de tan ingenioso procedi­
miento de medida, fundado en la evaluación de la distancia a que deben colocarse 
dos haces de rayos procedentes de la misma estrella, para que desaparezcan las 
franjas de interferencia en su imagen telescópica. Ya indiqué entonces' que los 
astrónomos de Mount Wilson (California) se proponían extender sus investi­
gaciones a otras estrellas suspectas de ser gigantes; y he aquí que, aplicado 
el nuevo procedimiento al estudio de Antares, ha podido comprobarse que esta 
estrella es de tal tamaño que ha superado a todas las previsiones, batiendo, 
hasta el presente, el " record" de los volúmenes estelares. En efecto; el diáme­
tro de Antares resulta ser de más de 3 0 0 millones de kilómetros, o sea unas cin­
cuenta mil veces superior al diámetro de la Tierra, lo que equivale a un volumen 
1 2 5 billones de veces superior al de nuestro gilobo. 

Admitiendo para Antares una masa 3 0 veces superior a la del Sol, de acuer­
do con las más modernas investigaciones que asignan ese limite máximo a las 
m.asas estelares, se encuentra que su densidad es dos millones de veces inferior 
a la del agua. Por consiguiente, Antares no es una estrella comparable física­
mente a nuestro Sol, que aunque gaseoso en su mayor parte, posee una densidad 
comparable a la del agua y no está exento de rigidez y de viscosidad, sino que 
es una enorme esfera nebulosa, compuesta de gases sumamente enrarecidos. 
Es , en otras palabras, una nebulosa que está iniciando su fase estetlar, o bien 
un sol que nace. 

Claro que es imposible concretar con exactitud los datos numéricos; pero 

tenemos la seguridad de que tales valores son del mismo orden que los de Is^ 

realidad. Estamos, pues, ante hechos y no fantasías. 

¡ Qué distancia media entre esos datos, ian fantásticos como reales, y los 

míseros conceptos que en otros tiempos se tenían del Universo! Contaba He­

siodo, tratando de encomiar la grandiosidad dei cielo, que un yunque invertiría 

nueve días enteros para precipitarse desde el cielo a la Tierra, y otros tantos 

para llegar a los infiernos, distancia que equivale a unos 3 0 0 . 0 0 0 kilómetros, y 

que la luz recorre en un segundo. ¿Cuál sería la sorpresa de los hombres pre­

cursores de aquellos tiempos, si pudieran enterarse de Has conquistas inauditas 

de la moderna Astronomía? Y, siti retroceder a tan remotos tiempos, en nues­

tros mismos días, hace algunos años nada más, se hablaba del tamaño gigantesco 

del Sol, o de Sirio, o de Canopus; ,y he, aquí, que estos astros que se tenían 

por gigantes pasan a la categoría de estrellas enanas ante esas enormidades si­

derales que gravitan a millares de años de luz de nosotros. 

Y no olvidemos que esa maravillosa investigación de magnitudes ahora sólo 
empieza, y que la potencia de los medios de observación está sin cesar en rá­
pido aumento. E n lo futuro, no debemos ya sorprendernos de ninguna nueva 
revelación científica. Consideremos que ante nuestra vista se desarrolla un es-
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pació infinito, sin limitaciones de ningún género. Ante esa inmensidad ca'be 

todo lo imaginable. Todos los astros, todos los cuerpos celestes, por grandes 

que los supongamos, se reducirán siempre a lo indefinidamente pequeño ante 

el espacio y ante el tiempo. E s ésta, sin duda, una de las verdades más transcen­

dentales que debemos a la actividad científica del pensamiento humano. 

J . C. S. 

EL P A D R E SOL 
Prescindiendo de los astros Universos que integran el conjunto de lo, exis­

tente—conjunto absolutamente inabarcable para la inteligencia humana:—^y cir­

cunscribiéndonos al Universo nuestro, no por ello deja de ser el Sol un punti to 

diminuto, apenas digno de consideración con respecto a las inmensidades del 

espacio que le circunda. 

Pero si miramos al astro del día como elemento nuestro, es decir, como centro 

y alma del relativamente modesto sistema planetario del cual formamos par te . . . 

¡de qué modo se agiganta el punti to diminuto de que hamos hablado! 

Y entonces es curioso ver como la insignificante y apenas perceptible estrella 

que en el complejo sistema de la mecánica universal ocupaba un lugar tan sub­

alterno, toma para nosotros caracteres de excepcional importancia y se convierte 

en el centro y el origen de la vida de los planetas que evolucionan a s u alrededor. 

Entonces, el Sol, la estrella que antes aparecía con tan acentuada mediocridad 

celeste, se constituye de pronto en la fuente suprema de todas las energías terres­

tres. 

Veis arder las lámparas eléctricas de vuestros gabinetes; y acaso no se os 

haya ocurrido, ni remotamente, la idea de que aquella luz que os alumbra pueda 

ser la misma luz del Sol. Y en rigor, así es, en efecto, por muy taumatúrgica que 

parezca la conclusión que acabo de sentar. 

Esa energía luminosa de la bombilla que miráis encendida en vuestra estancia, 

es el resultado de la incandescencia del filamento; tal incandescencia, la prodiice 

la corriente eléctrica que pasa por él; esa corriente que no es otra cosa que el 

resultado de la energía mecánica desarrollada por las máquinas motrices; y por 

último las tales máquinas productoras de la potencia mecánica que da movimiento 

a las dínamos o alternadores, en rigor no producen sino que simplemente t rans­

forman la energía que recibieron... ¡y el origen de esa energía siempre es el So l ! 

Claro es, por tanto, que si enlazamos el primer sujeto y el postrer predicado 

de esta especie de silogismo físico, llegaremos al singular 'sorites astronómico que 

nos permita sentar la afirmación de que la luz de las lámparas que iluminan 

vuestros gabinetes es la luz del Sol, encerrada en las vitreas ampollas de las 

bombillas eléctricas, merced a la magia singular y portentosa de ias t ransforma­

ciones de la energía. 
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H e dicho antes que ei origen de la potencia mecánica desarrollada por cual­
quier motor, reside siempre en el Sol. Fácil es demostrar este aserto. 

Supongamos una turbina, una rueda de paletas, una máquina de columna de 
agua, o cualquier otro artificio mecánico destinado a convertir en energia emé­
tica la que reside en la caída de un líquido. Para que ese liquido caiga, preciso 
es que antes haya sido elevado al nivel superior desde su nivel normal. El Sol 
es quien ejecuta esta función, en el caso de los motores hidráulicas, pues eleva 
las aguas de los mares, por evaporación, causando las lluvias y demás meteoros 
acuosos que luego motivan ios saltos que determinan el movimiento de las 
turbinas, ruedas de Poncelet, ruedas de canjillones, etc. 

Si paramos nuestra atención en los molinos de viento, veremos que el Sol 
es también el que indirectamente determina la rotación de tales aparatos, puesto 
que a causa de las dilataciones y contracciones que las alternativas de calor y de 
frío determinan en el aire, se originan expansiones y enrarecimientos que hacen 
que la atmósfera, en determinadas regiones, pierda pasajeramente su normal 
equilibrio; y al tender a restablecerlo, se mueven las masas de aire en tal o cual 
sentido, dando lugar a los vientos, más o menos impetuosos, cuyos resultados son 
bien conocidos. 

Y hasta ciñéndonos a las máquinas térmicas, la potencia, calorífica desarro­
llada por un combustible, no es sino la manifestación en estado actual de una ener­
gía que de una manera potencial se hallaba ya de antemano almacenada en el 
cuerpo que arde. 

Y esa virtualidad potencial siempre procede del Sol, tras una serie de conca­

tenaciones o escalonamientos de calor solar, diversainente transformado. 

Resulta, pues, que tanto las turbinas y demás motores hidráulicos como los 

molinos de viento y las máquinas térmicas, al Sol deben el origen de la energía 

mecánica que nos entregan; y si esa energía se torna sucesivamente en electri­

cidad y en luz, del Sol es, en suma, la iluminación que vemos brillar en nuestra 

casa, como he dicho al principio. 

Pero no acaban en este punto los beneficios que del Sol recibimos; sabido es 
que la acción vivificante de la luz solar estimula el crecimiento y desarrollo de 
los vegetales, así como la formación de las células de los tejidos animales; y en 
ambos hechos podríamos hallar mil continuaciones de la energía solar, dentro de 
la economía orgánica de los seres constituidos. 

El Sol, el Padre-Sol, es, por tanto, el centro de toda energía terres t re : él 
luce en las lámparas que nos alumbran; él arde en el fuego que nos calienta; él 
palpita en el corazón que impulsa nuestra sangre; él penetra, con los alimentos 
que sostienen nuestras fuerzas... ¡y él es, en fin, quien, más o menos directa­
mente, me ha permitido escribir este artículo en que le ensalzo, tratando de redi­
mirle de la insignificancia a que se ve condenado cuando se le compara con la 
inmensidad del Universo! 

E V E L I O B R U L L V I L A . 
(De la Sociedad Astronómica de Espaila y América.) 
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C U R A N D E R I S M O 
Hace imos díais apareció en "La Voz de 

Levante" un artículo coo este mismo título, 
en el cual su autor ro-iiipc ima lanza en pro 
de la cultura pública, arremetiendo a !a vez 
contra toda clase de curanderos, a los que 
trata de larsaintcs y aventureros sin con-
cie-ncia. 

Llevado sin duda de su entusiasmo en la 
defensa de lan mioble empeño!, llega al ex­
tremo de decir: "Que los Espiritistas y Cu­
randeros" constituyen uno de los más ver- i 
Ronzosos abu&os que existen y que es preci- j 
so hacer desaparecer. ( 

Yo me atrevo a rogar, al caballero autor i 
de estos c o n c c p t O ' , s , que se lome ;a molestia n 
de estudiar un poco lo que es U N ESPIRT- j 
TISTA, en !a seguridad de que si su cabeza 
está libre de prejuicios, llegará a compren­
der que so.n seres muy respetables agrupados 
])or un ídea/I que satisface a su conciencia 
y a sil razón, y que l o menos nue puede.) 
exigir, es el respeto mutuo que debo exis­
tir ontre personas edu'.-:idas. 

Es muy lamentable, en verdad, la existen­
cia de gentes más o menos cultas, que am­
paradas en el nombre de un ideal, se nutren 
y viven a e.spensas de la mas-a ignorante del 

vulgo, y es de razó.n desear la desaparición 

de esos vividores; mas no es menos lamen­
table la existencia de ciertos individuos que, 
llamándose escritores, emplean un lenguaje 
impropio de personas cultas, y no tienen 
reparo en lanzaír anite la opinió." pública con­
ceptos despreciables sobre entidades que se 
rigen ainiparadas por la Ley y formadas por 
individuos respetables por todos conceptos, 
siendo también muy mwclio de desear fuera 
desapareciendo esta semilla. 

E S P I R I T I S T A , señor mío, es todo aquel 
(|uc cree en la inmortalidad del A L M A y 
admite la posibilidad de la comunicación en­
tre encarnados y desen'carnados: todos los 
católicos son E S P I R I T U A L I S T A S desde 
cl momento que admiten la existencia de 
esa ALMA, y no les separa de<l E S P I R I ­
T I S M O más que, mientras unos creen que 
esa .^LMA eStá destinada a un infierno o 
a una gloria eternamente, los otros admi­
ten la ley de Reencairnación, la ley del pro­
greso indefinido, pero ¿qué tiene que ver 
todo esto con los C U R A N D E R O S ? ¿De 
dónde y por qué ha formado usted seme-
iante criterio? 

En cuanto al C U R A N D E R I S M O en ge­
neral, es esa cuestión muy delicada de trRtar 
tan a la ligera como usted lo hace, pues si 
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bien liay muchos que dicen que curar v ....x-
piolan a! vulgo, hay otros que obran guia­
dos por otro ideal más grande, y usted nc 
debe ignorar que en el ser humano existen 
posibilidades de actualizar fuerzas o ener­
gías y ira'smitirlas a organismos necesitados 

de ellas, y si no ved el ejemplo d'e tantos 
Santos y Santas que enjugaron miuchas lá­
grimas coiü sus curas milagrosas, y ved por 
último al Cristo, que, sin títulos de ninguna 
clase, fué el primer curandero. 

P. Q. S. 

D E L CERCADO AJENO; 

LA DOBLE PERSONALIDAD 
E s i O ' S días pasados la Prensa francesa de­

dicaba gran atención al juicio qu<; se cele­
bra en la .A.udien'cia de Aix, contra el doctor 
Bougras, acusado de asesinato en la persona 
de s u amigo, el cobrador Jacobo Rumebe, 
a! c|ue rcbó 8.000 francos. 

El doctor Bougras, héroe de la guerra 
siiundial, seis veces herido en el campo de 
batalla, comendador de la Legiú'n de Ho­
nor, condecorado con la cruz de guerra, 
hombre cuilto, ilusitrado, simpático, ailegre, 
decidor duramte el día, era, cuando llegaba 
la noche, un tipo depravado, alcchólico, ju­
gador, pendenciero, frecuentador de los más 
lóbregos tugurios, compaficro y amigo fra­
ternal de apaches y marido brutal! que pe­
gaba a su esposa, padre desnaturailizado que 
trataba con cniíldad a sus Iiijos. El abismo 
de sus bacanales iiocturnas, el dispendio de 
s i v s noches de orgía, !« llevó a la bancarro­
ta, a la necesidad apremiante. Entonces es 
cuando el doctor Bougras apeló a los crí­
menes que le han llevado ante el Tribunal 
de Aix. Porque no es sólo el crimen de Ru­
mebe, amigo y compañero suyo de correrías 
nocturnas, el que s e aichaca a Botigras. Han 
sido dtros muchos los realizados por este 
"héroe-canalla", que, aprovechando .sus co­
nocimientos científicos, narcotizaba a las en­
fermos para robarlos, cuando no les producía 
!n muerte. Claro que en todos esos relatos 
hay siempre que tener en cuenta la hiper­
bólica Icyond'a pojiular, que recairga e! cua­
dro de horror y de tragedia. 

El caso del doctor Boiigras es e! de 
doble personalidad de Fra-nz-Ha'lIeT. el fis­
cal austero y cimiplidor exacto de sus debe­
res, que al llegar la noche sufría una meta­

morfosis psicológica!, convirtiéndose en el 
ladrón audaz, en el canalla apache que asalta 
moradas, desvalija muebles, violenta cajas 
de caudales, y luego, al día siguiente, es la 
preocupación del fiscal, tiue, por un fenó­
meno amríésico, busca y no encuentra la 
pista del ladrón. Frauz-Haller es la contra-
íigara de sí mismo; el reverso atiormal de! 
anverso psicológico; el delincuente que ha 
vaciado la inteligencia del físcaJ, a'l cual des­
plaza, para ocupar el sitio de la figura per­
seguida, convirtien'do el fantasma en rea­
lidad. 

T>a psicología humaría tiene una gama es-
pirittial, rica en expresiones y modalidades. 
El hombre es fiero y manso, bueno y mal­
vado, virtuoso y canalla, egoísta y carita­
tivo, criminal y sainto, místico y hereje. L:i 
dchle persona'lidad existe latente en el fondo 
dc'l a i taa htimana. A fuerza d'e ser juiciosos, 
creemos en la locura. Pensando ser sabios, 
somos ignorantes. "Don Quijote de la Man­
cha" dijo muchas verdades, y murió cuerdo. 
D. Juan de Robles, que "hizo este santo 
hospital, antes hizo los pobres." 

Y así los hombres unos ratos son buenos 
\ otros son malos, ¡jorciue todos tenemos 
una doble personalidatl. que cuando se acusa 
con ca.racíeres de gran relieve, con una bon­
dad excelsa, y con una maldad infinita, de­
muestran un estado definido de pertnrbación 
mental, un "delirio razo'nantc", que es la 
expresión exacta de la locura. Porque para 
mi, en mi modesta opinión, la locura no es 
más que un "exceso" de facultades aními­
cas: como la idiotez es una "falta" en el des­
arrollo de esas facultades. 

LICENCIADO ASTREA 
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U N C A S O 
Bajo el tkulu de '"un caso d'e telepatía" 

dio la Agencia Ilavas a la publicidad 
a principios de agoisto, el siiguicnte hecho, 
que publicamos tal como dicha Agencia lo 
ha dado a la circulaición, sin detállennos si­
quiera a rectificar que no es telepatía, sino 
clarividencia, lo que constiítuye el fondo de! 
fenómeno. 

Budapest, 3.—'El "l^esti Naplo" publica la 
siguiente información: 

El día 10 de julio la señora Marión Ki&s 
fué hallada asesinada en su cuaTto-, en De-
brecen. 

Durante algunas semainas la policía de 
e,sta ciudad realizó iiwesligacion'es y dettivo 
algunas personas, pero se vió obligada a po­
nerlas en libertad por falla de pruebas. 

Hace algúiu tiempo un doctor llamado Eu­
genio Gold fué a Debrecen y dio mimerosas 
deniostraciones de teleijatía. Cuando casual­
mente oyó haiblar del crimen que se había 
cometido se ofreció a la policía para pres­
tarle sus servicios. 

Después de algunas dudas se le autorizó 
para demost'rar lo que podía hacer para ayu­
dar a las investigacioites, y el viorues, 29, 

la noche, ei doctor Gokl liipnotizó a \u\ 
jDveu llamado Zexttav Lugosti en la habiui-
cióii de la víctima y en presencia de la co­
misión compuesta por policías y médicos. 

Ei nieditini refirió la eseeiiia d'el crimen y 
dijo ver a una joven rubia que pedia dinero 
a la señora Kiss, la cual se negaba a darle. 
Entonces la joven rubia le lanzó a la cabeza 
un pedazo de madera que le rompió el crá­
neo, dejándola muerta. La joven cogió el di­
nero que se hallaba en la habitación, se lavó 
las manos, que se hallaban llenas de sangre, 
con una toalla que tiró a un depósito de 
aguai y escondió el pedazo de madera dentro 
de un hornillo. 

Î a policía buscó la toalla y.el pedazo de 
nvndera y los encontró en el lugar indicado 
por el médium. El médium dio también el 
nombre de la autora del crimen, qne era una 
jovencita, la cual ha: desaparecido. Fué dete­
nido entonces el hermano, el cual refirió que 
desude hace algi'in tiempo su hermana estaba 
muy nerviosa y que no (i-.:eTÍa habitar en 
la ciudad, habiendo salido sin que le indica­
se su dirección. Lai policía continúa las in-
VL stigaciones'.—Havas. 

CONGRESO INTERNACIONAL 
DE METAPSIQUISMO 

Al entrar en máquina el presente número, 
nos llegan informaciones respecto del Con­
greso metapsiquista que acaba de celebrarse 
en París, bajo los atispicios del Instituto 
Internacional 

De ellas se desprende que este Congreso 
ha revestidb excepcional importancia. Ri­
chet lo ha reflejado en la sesión, de clausura 
diciendo — él que tan avaro es de afirma­
ciones — que antes de un cuarto de siglo 
habrá venido la metapsíquica, la ciencia 
del espíritu o de las manifestaciones supra-
físicas, a revolucionar todas las demás cien­
cias. 

Han asistido más de 300 personas y doc­
tores a este importaníe Congreso, del cua!, 
esperamos tratar, con alguna extensión, 
cuando otras o-cupaciones más perentorias 
nos lo permitan. 

Se ha acordado celebrar un nuevo Con­
greso el año 1929 y tendrá lugar en Atenas. 

Se atribuye a Sir Oliver Lodge la afirma­
ción, hecha en este Congreso, de que hay que 
prescindir de los médiums para la axperi-
mentación. No podemos concebir, ni remo­
tamente, cómo puede explicarse el ilustre 
rector de la Universidad de Birmingham esta 
suerte de guisado de liebre, sin liebre. 
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e tcxlas maneras, el respeto que debemos 
(,íia teoría, y e! que, además, profesamos 

a! auK.r de la ¡ui.vma, nos obliga a cajUar 
iia=la que podónos conr.'cer más a fondc 
qué es lo que en rigor ha (luerido decir Sir 
(.Miver Lodge, y cómo puede compaginar, 
en su caso, la supuesta afirmación con icúo 
¡o q u e él mismo ha sostenido en su libro 
••Raíjntindo o ia vid'a y la muerte" y con el 
mecanismo de las correspondencias cruza­
das. 

.aunque los metapsiquistas "uo filosofan , 
antes bien, se demuestran un tanto esquivos 
con nosotros porque filostitaimos, no debe­
mos olvidar que estes ([ueridos hermanos 
trabajar! en nuestro mismo surco y sobre 
nuestra misma fenomenología. Se compren­
de, pues, que hayamos de coii.signar con re­
gocijo los éxitos de la nueva (?) ciencia y 
los vaticinios que sobre ella ha echo sti ilus­
tre apóstol y sistematizador, -el profesor 
Richet. 

C O S M E M A R I N O 
Cuando nos disponíamos a ordenar unos 

a/puntes referidos a la desencarnación de 
este veterano espiritistii, socio honorario de 
la F. E. E. y una de las primeras figuras 
del espiritismo argentino, llega a nuestras 
manos c! número de fin de agosto de nues­
tro querido colega "Constancia" dedicado 
expresamente a;l querido hermamo que aca­
ba de dejar la envoltura. 

Y nos ha parecid.> que el mejor homenaje 
que podemos dedicarle a quien tanto ha 
írabaj;;do por sos'cner y divulgar nuestro 
ideario en la Repi'il)lica del Plata, es trans 
cri!)ir integramente el editorial que pu­
blica la Revi.íla hermana, de la cual fué di­
rector Cosme Mar'"ú. casi medio siglo. 

Hela aquí: 
" ; M O la impresión intensaimenite dolorosa 

i|i,e dej:; en el espiritu toda separación, por 
inevitable que fue-se, escribimos estas líneas, 
c|ue llevarán una infausta noticia a los lec­
tores de esta Revista., a los corrcligionaTÍos 
de CONSTANCIA y demás Sociedades del 
Iiaís, y a ¡os espiritistas de todo el mundo. 

¡Cosme Marino se nos fué! 
lEI veterano y querido Presideinte de nues­

tra Sociedad, el infatigable Director de esta 
lioja, desde cuyas columnas hiciera derroche 
de amor y celo por el Ideail. doirante varío.-
lustros, el homhre admirable, de quien po­
dría decirse que tenía el alma y ei cuerpo 
batidos en acero, el viejo luchador qwe. siti 
ningún desmayo, sin repairar jamás en obs-
•-culos ni sacrificioí de toda índole, ni sin-

M.res múltiplbs, duraivte casi medio siglo. 

con lia pluma, con la obra y con el ejemplo 
d e una vida irreprochable, tuvo solamente 
ana mira, un ideal: el engrandecimiento y 
ia recta, comprensión de la doclrina espiri­
tista, especialimente en su faz moral; este 
es el homibre que e'l Espiritismo acaba de 
perdier. Y decimos "el Espiritisimo", en el 
sentido más amplio de la palabra, porque 
Cosme Marino—y como él todos lo'S hom­
bres de su talla—no se deben ian sólo al 
hogar a m o r o s a m e T B t e formado y educado, 
n: tampoco al ambiente,, más o menos vas­
to, donde les ha correspondido desarrollar 
su acción, ni al círculo limitado de amigos 
y correligionarios que han seguido y ad­
mirado su luminosa trayectoria; no, ellos 
so deben enteramente a la humanidad toda, 
por cuyo l)ien y por cuyo progreso han lu­
chado sin desfallecimientos, y se han sacri­
ficado, sonirientes en la adversidad, y serc-
naimente satisfechos de su obra, cuando la 
vieron proficua), siendo el bien por el bie;: 
la más gra'ta recompeit&a para su corazón 
noble y su espíritu selecto, 

A esta categoría de hombres perteneció 
dc.n Cosme Marino. 

Nosotros, que hemos vivido a su lado v 
liemos podido apreciar las hermosais dotes 
Je si; alma, valorar la grandeza de sus sen­
timientos más íntimos—'aun cuaiido las apa­
riencias hubiesen podido dejar margen a 
una interpretación distinta—, y que hemos 
l)odido caniprendier cuál ha sido el noble 

• afán de toda su larga y fecunda vida, es­
tamos convenicidos de que solamente el tiem-
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po—al que le l o c a pronunciar la frase finall 
sobre Ic:s hombres y SU'S c o s a S ' — m o s hará. 
vaJonzar gradualmemle y en l o d a su mag­
nificencia, l a obra realizada p o r Marino, y 
a ' proyectar los desíellcis de la serenidad, 
de la reflexión y de! aaiálisis imparcia! so­
bre su figura de liombre y espiritista, la 
iluminará con insospecliados fulgores', des­
tacando sus más recónditas virtudes, y hará 
que la apreciemos en toda su real impor­
tancia. 

Por lo pronto, nos cabe declarar que, si 
como espiritistas, consecuentes con nues­
tras conviociones y nuestra prédica, hemos 
aliogado'—ante su muerte—los sollozos de 
nuestro corazón, campreindiendo que la 
avanzada edad y la maitreclia salud que le 
liabíaii marcado inexorablemeaite el punto 
final a su actuación en la Tierra, como hom-
bres, en cambio, no podemos hacer menos 
que reconocer que la des'aparición de Cosme 
Mariíio deja entre m,\sotirqs un vacío muy 
g r a n d e — t a n grande como lo fueron su abne­
gación, s u constancia, su entusiasmo, su 
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amor infinito hacia e! Ideal—; vacío que 
muchos nos tememos nos resulte difícil— 
s: no inrposible—, de llenar. 

Por su espíritu—que desprendidos de los 
ya débiles liazos con (lue se mantenía aún 
ligado a la materia ha iniciado libremente 
su vuedo por las r e g i i M i e s del espacio infi­
nito—Iiacomos votos, sinceros como nuestro 
C ú r i ñ o y nuestra simpatía—, para que, des­
pués del rápido despertar en. Ia nueva exis­
tencia, pueda seguir ?u senda hacia un ma­
yor progreso, y continuar trabajando en la 
obra que aquí deja interruimpida. 

A sus queridos deudos, que tanto lo han 
venerado, e-í'forzámdbse para hacerle lo más 
grato.'i posible los últimos días de su estada 
en la Tierra, y que tan profundamente sien­
ten esta dolorosa separación, enviamos nues-
rtos votos de sincera simpatía. 

La Redacción de L.A LUZ D E L POK-
VEiNilR liace suyas, desde' luego, las pala­
bras que acaba de transcribir y se suma a 
l o s queridos hermanos de la Argentina en 
este homenaje de despedida. 

QUIEN IGNORA PREGUNTA 
... Allá en el íondo de mi conciencia sien­

to a veces algo que mi pluma no acierta a 

expresar y que, sin em'bango, no puedo ne 

garlo... 
Es mi ser todo, que no comprendiendo 

la paradoja de ia vida humana, se abisma 
en un algo que presiente y no comprende, 
que me convence y no puede infundirme a 
mi mismo, el valor moral, que para tal pro­
blema necesito. 

Allá a lo lejos, en los rincones ignotos 
de mi "ego", repercuten de ordinario las 
palabras que creo que he de llegar algún 
día a comprender claramente, porque mi an 
helo de profundizar la Ciencia que dimana 
de Cía Naturaleza Divina, que llaman Dios, 
es muy grande. 

Muchas veces, antes de haber oído ha­
blar del ideal Espiritista, mi espíritu se con­
funda al ver los absurdos que ¡a humanidad 
profesaba y no podía menos de creer en 
un enigma cuya clave escapaba a mi alcance. 

Pero llegó un día íventuroso, por cierto) 

en que huJjo quien vertió en mis oídos las 
palabras de tal clave, y entonces mi mente 
adquirió un conocimiento, si no completo, 
al menos lo suficiente claro para compren 
der algo de lo que mi ser anhelaba. 

'Ese día fué el que conocí tan caro idea!. 
Desde entonces no he dejado de anali 

zar tal Filosofía, y, convencido de su cer­
teza, ha sido el bálsamo curativo de la in 
quietud de mi espíritu, que sin tocar en es-
eseéptico, iba volviéndose indiferente. 

Llegó sobre mí como rocío divino a cal 
mar mi ansiedad filosófica; y ai compren 
derlo (según mis facultades), no pude me 
nos de exclamar: "¡Tú eres, Dios mío, el 
dios que yo soñaba! Tú eres Aquel que 
yo entreveía a través ,de las nebulosidades 
en que se hallaba envuelto mi espíritu; por 
tanto, ahora que sé tu camino, inicíame en 
los secretos del mismo, para .que asi pue 
da llegar pronto a la, cima de mi e i n c a r n a -

ción actual." 
Muchas veces, desde aquel día, han des-
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filado, ante mí, diversas dudas acerca de 
i-ómo puede ser que !a Humanidad no com­
prenda la paradoja de esta vida. 

.Mucha; veces, taml)¡én, he visto a los se­
res en.gañarse mutuamente y luego irse con­
vencidos Je su infalibilidad por tal hecho, 
sin saber que otras tantas los engañados 
han sido ellos mismos, sino materialmente, 
sí espiritualmente. 

Y es que la ihumanidad se tambalea al 
impulso del viento huracanado de viles pa­
siones, que hace que todos a una (o al 
menos la mayoría), nos lancemos tras las 
glorias efímeras del mundo, que se desva­
necen al menor contacto con la realidad de 
la verdadera vida. ¿Y para eso merece la 
pena de que el ser se esclavice? Creo que 
no. Y de mi pensamiento habrá muchos, 
pero aunque así no fuera, una triste reali­
dad nos convence de ello. 

Hay en la vida del hom'bre ciertos mo 
mentos que jamás se borran de la mente 
iiumana, porque son ios que transforman 
por completo nuestra existencia presente y 
¡a venidera; son los momentos en que al 
pensar que todo aquello porque se afana, 
nada vale, se convence, o bien se contradi­
ce a si mismo. 

Es !a novela de la vida que entonces en­
tra en un capítulo complicando y a la vez 
de mucha trascendencia para nuestra vida 
planetaria. 

Vemos también que los grandes genios 
de la Humanidad, han tenido que saborear 
el acíbar amargo de los desengaños, y es­
poleados por el agobio de los sufrimientos, 
sus espíritus han vuelto la vista hacia lo 
alto, alcanzando así ia energía suficiente 
para llevar a cabo tai o cual empresa, me­
jor dicho, les llegaba una ayuda, que el 
vulgo llama del Cie'lo, y que los espiritis­
tas llaman de otro modo, porque no es más 
que el cumplimiento de una misión que al 
espíritu le viene impuesta. 

Es la vida humana en tal sentido la con­
troversia más grande, que a ciertos seres 
pensadores puede presentarse, porque tie­
nen que convencerse de la razón de estos 
desengaños o del estímulo del dolor, o han 
de caer en el abismo de la indiferencia que 
atrofia los sentidos y los hace quedar por 
largo tiempo estacionados. 

Y si la vida no tuviera otros alicientes, 
¿cómo podrían ejecutarse «sos actos nobles 
de heroísmo en que a veces se expone la 
vida...? Si no fuera ésta, nada más que ia 
"trácala" diaria de faníantería, ¿quién im­
pulsa a los seres a ejecutar tales actos, cu 
yo premio no logran disfrutar aparentemen­
te, sobre todo si en el hecho pierden la 
vida? ¿iQué es lo que en talees casos nos 
hace obrar?... 

Es un algo que todos llevamos en nos­
otros y que nos hace ir tras los hechos 
que ihan de servir para que podamos ele 
vamos moralmente primero, y espiritual­
mente después, del plano que hoy ocupamos. 

Y así van desfilando uno por uno todos 
los capítulos de la novela de 1a vida, cuyo 
epílogo a veces se desonvuelve en las más 
grandes negruras. 

Por eso yo pregunto con estas mal hilva­
nadas letras, a los grandes filósofos que 
me contesten el por qué de elllo, y si me 
juzgan digno de una respuesta, que ilumi­
ne más mi mente en tal dilema, obrarán a 
'.a vez dos obras buenas. Una enseñar al que 
no sabe, y otra llevar un poco más de luz 
a un cerebro en disposición de ser bien di­
rigido. 

Si lejos de esto, lo consideráis como una 
impertinencia vulgar, no toméis el trabajo 
siquiera de corregirlo, y en uno u otro caso 
he de hacer patente mi entusiasmo por to­
do lo grande, por todo lo bueno, y por 
todo aquello que pueda contribuir a elevar 
al hombre de su nivel moral. 

Porque si ibien es verdad que la moral 
hoy en día es, para muchos, una palabra 
hueca, alegórica de algo 'bueno ejecutado 
no se sabe dónde,, no por eso hemos de de­
jar que su significado en los hechos, se pier­
da en la lejanía de los tiempos. 

Porque la moral de palabrería vana que 
se desvanece al contacto de la menor difi­
cultad y que sólo aspira al cumplimiento 
de fórmulas cómodas para encubrfr así 'ba­
jos fines, no es moral; es un algo dima­
nante de espíritus inferiores, cuyo progreso 
aún ha de hacerse esperar. 

La humanidad tiene que cambiar de ruta, 
a menos que quiera estrellarse contra un 
defecto que a todos parece ya como algo 
imposible de existir: la falsedad. 
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Ei hombre ha de ser noble por condi­
ción social (sea ésta la que fuere), y de 
esa forma vivir en colectividad practicando 
ei axioma que nos legó el Nazareno... 
"Amaos los unos a los otros como yo os 
he amado..." Y sólo así, en el :día que tal 
suceda, podrán los hombres verse libres de 
las garras de tal lacra y llegar a disfrutar 
de ¡a Paz que hoy tanta falta hace a los 
seres encarnados. 

Quizá los que tal lleguen a ver no com­
prendan su inmensa dicha, pero si a ta! 
llegaran, no podrán menos de tener un 
pensamiento noble para los que les han pre­
cedido y ese será nuestro consuelo cuando 
desde el espacio veamos trocados los ab 
surdos de esta liumanidad, hoy tan defi 
cíente. 

Y por eso miismo, si alguno que m-e lea 
lia tenido alguna vez los mismos pensa­
mientos, sirva la contestación, que me den, 
de lección aprovedhada... Mientras tanto 
llega, allá a lo lejos, en Jos rincones de 
nuestra conciencia, sigue el ajetreo de la 
duda en algo que mi ser siente y mi plu­
ma, hermanos, no acierta o no sabe como 
expresar. 

Francisco B A H A M O N D E MARTIN. 
(Cabo de Carabineros) 

Torcía, 21 de marzo de 1926. 

A C T O C I V I L 
Tenemos la inmesa satisfacción de poder 

anotar un nuevo acto libre realizado por el 
joven matrimonio, nuestros queridos herma­
nos Ignacio Segura y Felipa Moliné. 

Se trata de la inscripción de un nuevo 
peregrino recién llegado a este planeta en 
el registro civil del Norte con e! nombre de 
Ondina. 

lEn este hermoso espejo deben mirarse 
los v e l e r a s ^ del espiritismo que creen que 
tcxlo consiste en ir detrás las comunicacio­
nes de niedíumnidades más o menos discu­
tibles, sin poner en práctica ninguno de los 
consejos de infinidad d eveces habrán oído 
y apartándose del fin primordia'l de nuestra 
doctrina tan sólo por cl qué dirán, sin te­
ner en cuenta que por este lado nada prác­

tico se consigue. Recomendamos el estudio 
del artículo de nuestro querido C G l a b o r i . d o r 

Francisco Robly, de Málaga, titulado: 
"Creamos menos y estudiemos más", publi­
cado en el número de julio próximo pasado. 

Nuestra cordlail felicitación a la joven pa­
reja, deseándoles toda suerte d e prosperi­
dades para poder seguir por la senda em­
prendida, 

L A E D I T O R I A L L U X 
Hace tiempo que nuestro dilecto amigo, 

el Dr, Humberto Torres, venía acariciando 
la idea de enriquecer la literatura catalana 
con algunas obras espiritistas, para acen­
tuar de esta manera la divulgación de nues­
tros caros ideales, y para llegar de mejor 
modo al alma de aqueillos hermainos que han 
de sentir y comprender 'más profundamente 
lo que leen, cuando se les ofrece en el 
idioma que "dice más" a su espíritu, por ha­
ber nacido en él. 

Este propósito, concebido muy por cima 
de toda cuestión de política ni d'e frontera, 
acaba de cristíaüzar en la puibücacíón de 
una obra de Bozzano, traducida por el doc­
tor Humberto Torres y avalorada con un 
prólogo y unas notas del traductor. " Els 
enigmas de la psicometría" se lila'ma la pri­
mera de las obras que lanza la Editorial 
Lux, empresa que ha tO'mado a su cargo la 
realizació'n . de este proyecto, y que ha sa­
bido presentar, pulcramente, y con evidente 
buen gusto, la obra con que debuta. 

Según se anuncia en ella, está ya en pre­
paración otra obra, también de Bozzano, 
y traducida, como puede suponerse, por el 
propio Dr. Humberto Torres. 

Pues que toda la producción bozzaniana 
es buena — sobre buena, superior —excusa­
mos decir que nos ha parecido excelente 
la elección de autor para iniciar estas traduc­
ciones que confiamos ver ampliadas, deseán­
dole por anticipado, el mayos éxito al in-
tento. 

Todos los queridos hermanos, que deseen 
ad(|uirir ejemplares de estas obras, pueden 
solicitarlas de la Admhiistra'oióni de testa 
Revista. Por lo que respecta a los Centros 
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federados de la región levantina y Baleares, 
en breve recibirán nn ejemplar para su 
Biblioteca, servido por la F. E. E. -̂1 

Si cualquier otro Centro Federado desea 
recibir un ejemplar para su Biblioteca, pue­
de pcdir:o a 'la Secretaría General, (|ue se­
guidamente le será enviado. 

."V-guardemos aíhora el segundo tomo anun­
ciado: "La supervivencia del alma". 

NOTICIARIO 
A causa de una importante avería en la 

xnáquina de componer, ha sufrido lamentable 
retraso la publicación del presente número, 
rogando a nuestros suscriptores tengan en 
cuenta que es debido a motivo inesperado y 
que nosotros somos los primeros perjudi­
cados. Dispensen igualmente las faltas que 
la precipitación pueda haber ocasionado. 

» 
El domingo, 25 del pasado, tuvo lugar la 

asamblea anual de la F. E; E. Se celebró 
en la sala teatro del Centro Obrero Ara­
gonés, cedido galantemente para este acto 
por su Junta directiva. 

.Se leyó una documentada Memoria del 
Secretario, sobre cuyo contenido remitimos 
a! Boletín de la F. E. E. Ste aprobó el esta­
do de cuentas y quedó votada por aclamación 
la candidatura propuesta para cubrir los car­
gos que habían de vacar reglamentariamente 
este año. Para presidente fué reelegido el 
profesor Asmara; para Vice. nuestro 
(juerido amigo don Antonio Seneíspleda y 
para contador, el hermano Tatché. 

Se soiiíctieron a la deliberación diferentes 
proposiciones para el régimen interior y la 
propaganda de nuestros ideales. Fue muy 
biein recibida una proposición del querido 
hermano Herrco Carpen» de Yccla, abogan­
do por la creación de un diario espirita. La 
idea nos parece excelente pero de muy di-
ficil realización. Sin embargo, ha quedado 
nombrada tma ponencia que ya veremos si 
hace el milagro. Otras proposiciones van 
encaminadas al reparto de material de pro­
paganda, conferenicias de divulgación, etc. y, 
como es natural, coinciden con la aspira­
ción general y con el deseo que arnima a to­

dos de superar las dificultades que impiden 

asi mismo su realización. 
Los queridos hermanos de Tánger abo­

gan por el repart'O de carnet que acredite la 
pcrsona/lidad de.los federados, asunto que se 
ha examinado ya en otras ocasiones, habién­
dose desestimado por miedo al mal uso que 
pudiera hacerse de estos títulos. No faltan, 
en efecto, individuos desaprensivos que se 
acercan a la F. E. E. para obtener algún 
título, oficio o escrito qiie presentar luego 
donde les conviene para sorprender la buena 
fé de tercero. 

El domingo 2 de los corrientes se celebro 
en el Centro de E. P. de Sabadell el tercer 
aniversario de la inauguración de su nuevo 
local. Un acto muy lucido al cual acudieron 
representaciones de la mayoría de los cen-
trois de Barcelona y de Fraternidad Humana 
de Tarrasa. Hablaron en nombre del Cen­
tro los hermanos Farras, Soler, Martín Fonl 
y Torras Serra. En nombre de los centros 
represeintados y en ei de la F. E. E., usó 
de la palabra el Prof. Asmara, qti'c terminó 
el acto con una conferencia de divulgación 
sobre Espiritismo integral. 

En el local del Gruijo .Amor y Vida, ce­
dido gratuitamente para estos efectos, ' ha 
reanudado sus trabajos el Centro Cultural 
Espirita que anteriormente tenía s-u domi­
cilio en la calle Roger de Flor. 

Bl domingo 9 de los corrientes, se cele 
brará junta general en dicho local para acor­
dar el cambio de donncilio y nombrar a la 
nueva junta que ha iiuedado presidida por 
ei querido hermano Molins, sustituyendo al 
anterior presidente, tiucrido hermano Mar-
galef. 

Le deseamos muchas ¡irosperidades y mu­
chos aciertos en su gestión a-l Centro Cul­
tural Espirita' cuyo domicilio es ahora Pla­
za de las Navas, núm. 2. ^ 

Por motivos que ignoramos, fué suspen­
dida por el Gobierno Civil la coníercncia que 
debía dar c.I Prof. Asmara el 21 del pasado 
Septiembre en la Academia Enciclapcdica 
Espero. l)ajo el tema "¿Qué es el K.spiri-
tismo?" 



ALGUNAS OBRAS QUE PODEMOS SERVIR A NUESTROS L E C T O R E S 
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P t a s . l P t a s . 

Allan Kardec 
¿Qué e s el Espiritismo? Un to­

m o en rústica 3 
Encuadernado. 5 

El libro de l o s espíritus. Un t o ­
mo en rústica 5 

Encuadernado. 7 
El libro de l o s médiums. Un to­

mo en rústica 5 
Encuadernado. 7 

El Evani íe l io s e g ú n el espiri­
t i smo. Un tomo en rústica . 5 

Encuadernado. 7 
El Cie lo y el Infierno. Un t o m o . 

en rústica 5 
Encuadernado. 7 

El Génes i s , los mi lagros y las pre­
d icc iones s e g ú n el Espirit ismo. 
Un tomo en rustica E 

Encuadernado. 1 
Obras pos tumas . Un t o m o en 

rústica í 
Encuadernado. ' 

Edición económica de las mismas 
¿Qué e s el Espiritismo? Un t o -

2 

P t a s . 

El libro d e los Espíritus. Un t o m o . 
El libro d e l o s médiums, ^ago-

tado) . 
El Evange l io s e g ú n el Espiri­

t i smo. Üii t o m o 
El Cie lo y el Infierno. Un tomo . 
El Génes i s , los mi lagros y las 

predicc iones . Un l o m o . . . . 
Colecc ión de orac iones e s c o g i ­

das. Un tomo en rústica . . . l'SO 
Encuadernado. 2'50 

León Denis 
Cristianismo y Espirit ismo. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. G 

En lo invisible. Un t o m o en rús­
t ica 4 

Encuadernado. 6 
D e s p u é s d e la muerte. Un tomo 

tu rústica 4 
Encuadernado. 6 

«El Gran E n i g m a » . D i o s y el 
Universo . Un tomo en rústica . 4 

Encuadernado, ti 
El porqué de la vida. Un tomo 0'7o 
D e la idea de D i o s . Un tomo . . O'SO 

Amalia Domingo y Soler 

Quintín López Gómez 
Filosofía Doctrinal (espiritista). 

Un tomo en Rúst ica 5 
Encuadernado. 7 

Hipnotismo F e n o m e n a l y Fi lo­
sóf ico . Un t o m o en rústica . . 5 

Encuadernado. 7 
La Mediumnidad y s u s mister ios . 

Un t o m o en rústica . . . . 4 
Encuadernado. 6 

L o s F e n ó m e n o s Ps icométr icos . 
Un t o m o en rústica . . . . 4 

Encuadernado. 6 
El Cato l ic i smo romano y el Es ­

piritismo. Un t o m o en rústica . 2'50 
Arte de curar por medio del mag­

net ismo. Un t o m o en rústica. 3 
Ciencia magnét ica . Un t o m o en 

rústica 2'50 
M a g i a Goét ica . Un tomo en rús­

tica 3 
Metafís ica transcendente . Un to­

m o en rústica 3 

Camilo Flammarión 
La Tierra, el Hombre y la Natu­

raleza. Un tomo l'SO 
La pluralidad de nmndos habi­

tados . 1." y 2.° parte. . . . 3 
Mundos rea les y mundos ima­

ginarios . 1." y 2." parte . . 3 
La pluralidad de mundos y el 

d o g m a cristiano. Un tomito de 
91) pág inas . . . . . . . . . . O'50 

E. d'Esperance 
Al P a í s de las S o m b r a s . Un t o ­

mo en rúst ica 
Encuadernado . 

La Muerte (compendio) . . . . 1 
«Lumen». Historia de un alma y 

un p o e t a . N u e v a edición d o s 
t o m o s 6 

Daniel Suárez Artazu 
Marieta y Estrel la. P á g i i m s d e 

d o s ex i s t enc ias y p á g i n a s de 
ultratumba. Un t o m o en 4." en 
rústica 4 

Encuadernado. 6 

Gabriel Delanne 

¡ T e perdono! (Memorias de un 
espíritu). D o s t o m o s en rústica. 

Encuadernados . 
S u s más l i ermosos escr i tos . Un 

t o m o en rústica B 
Encuadernado. 9 

Memorias del Padre Germán. Un 
t e m o en rústica 4 

Encuadernado. 6 
El Espirit ismo refutando l o s 

errores del Cato l ic i smo roma­
no. Un tomo en rústica. . . . 5 

í l íncuadernado . 8 
R a m o s de Vio le tas . D o s t o m o s 

en rústica 8 
Encuadernados . 

Memorias a e Amalia. Un tomo 
en rústica 

. Encuadernado. 
Cánt i cos e s c o l a r e s . Un t o m o en 
r u s t i c a O'75 

Retrato d e Amal ia D o m i n g o , 
cartulina de 52 X 70 5 

12 
18 

12 

3'50 

La Evoluc ión Anímica. Un t o m o . 5, 
Kating King: historia de s u s apa- m 

riciüiies. Un t o m o 3 
Las v idas s u c e s i v a s . Un t o m o . . 1' 50 

J. Blanco Coris 
P o r qué soy espiritista. Un tomo 

en rústica 3 
Encuadernado . 5 

E. Gimeno Eito 
El Espirit ismo e s la moral. Un 

t o m o V50 

Manuel Navarro Murillo 
T e m a s espirit istas. Un t o m o . . '*j ; 

Bruno Miguel Mayol T 
Avant i smo. Un t o m o en rústica. 2 

Encuadernado . 3' 50 

Víctor Melcior 
La enfermedad de l o s mí s t i cos . 

Orientac iones anímicas . . . 

Arnaldo Mateos 
Estudios sobre el alma . . . . 

M. González Soriano 
El Espirit ismo e s la Fi losof ía . 

Un t o m o 2 

Fabián Palasí 
Moral universal o humana . . . 1 
Renacimiento o pluralidad d e 

v idas planetarias . Un t o m o en 
rústica 6 

E n t e l a . 8 

Vizconde de Torres Solanot 
La médium de las f lores . . . . 3 

Miguel Vives 
Guía Práct ica del Espiritista . . rso 

Lorenzo Fenoll 
Al margen de la v io lencia . . . 2 
A España: Levántate y anda . . r25 
¿Quien sabe? l'SO 
La Guerra y la P a z O' 25 
Auroras d e Coiicordia 2' 50 
Olimpiadas Culturales 2'50 
Pos i t iv i smo Espiritual 2 

José M." Fernández Colavida 
El Infierno o la Barquera del Júcar 2'50 

Medianímicas 
P á g i n a s íntimas de ultratumba; 

comunicac iones y f e n ó m e n o s 
obten idos en el grupo «María» 
c o n 14 fotograf ías . U n t o m o d e 
230 pág inas en 4 

La vida de l e s ú s , dictada por el 
misiiiu. Obra completa 1 t o m o 

L o s t o m o s sue l tos , uno 
La vida de J e s ú s , dictada por el 

misnio. parte 3 

2'50 

5 
3 

Carlos Johonston 
Las memorias de l o s renaci­

mientos p a s a d o s 1 

Eduardo Pascual 
¡Duerme! O'35 

Fernando Girbal 
Hipnotismo y suges t i ón . Un t o m o 2 

En tela. 3 50 

Ch. Lafontaine 
El Arte d e Magnet i zar o el m a g ­

ne t i smo vital . Un t o m o en 4. . 6 
E n t e l a . 9 

Castor Vikr de la Tejera 
Las niaravil laiJ^fcLinetapsiquis-

mo. Un i ú n i o i f ? * 2 5 í pág inas 
encuadernado 6 

Varios 
El médium curandero 1 
C e u x qui uous cjuitcent. Extrai ts 

de comunicat ions niedianinii-
ques . Cons ta de 328 planas . . 1' 50 
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A g r u p a c i ó n de c e n t r o s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s p a r a 
el e s t u d i o , d i v u l g a c i ó n y de fensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos cjue lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, nojas de divuláación y material 

adecuado psra la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de inéreso, etc., puede acudirse al Secretario general 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 1 , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T Í C U L O 1 3 D E L C C 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar .el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo gue las 
cosas que n.. df ../•^.óri para 
cada uno, ta ' pu ' sede de 
obligación ni de dev^c. A 

b) dogmatizar/V en nadar y 
acept-Ji^Kí verdad ^¡t^ha eyJtj^nte, 
venga de doriué viniere, para evolu­
cionar con ella: 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión _ cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias He palabra o de obra, 

D I G O D E l _ A F-. E . E . 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que_ esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta-
no desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poií?!'; en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 

*«T0'1I0 LCPEÍ. IMPBESOR, OLVO, B, BARC£LCH* 
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LA L.UZ DEL PORVENIR 

LAS MEMORIAS DE RODOLFO 

VALENTINO 
Como no podía ser menos, ha causado enorme sensación k publicación en 

" E l Sol" , de Madrid, de ias M^anorias de Natacha Ram'bova, conteniendo unas 
comunicaciones de su esposo Rodolfo Valentino. 

Recibimos innumerables consultas o 'indicaciones relacionadas con estas Me­
morias. E n unas se nos excita a reproducirlas, cosa que no podemos hacer sin 
la cesión, de derechos para ello. 'Otros nos preguntan si estas comunicaciones 
son realmente auténticas; esto es, si se trata de uma transcripción seria de 
hechos acaecidos de una creación novelesca para prolongar 'la papularidad de 
quien tanto tiempo la estuvo cultivando. 

Como es natural, nosotros no podemos dar una garant ía absoluta de que los 
hechos relatados sea-n como los escribe la señora Ram'bova. Ante los ojos ima­
ginativos de quien duda mucho como ante la profunda inquietud de los que 
tienen sed de conocim'iento sobre los problemas del más allá, nuestra actitud ha 
de ser, necesariamente, la de máxima circun.sipección y la de extremada hon­
radez. 

Aunque 'la publicación de ' C s t a s Memorias puede ofreoernos fácil acceso a 
afirmaciones muy favorables a nuestra causa; atmque siguiendo la moral de 
aquel que "ni pone ni quita rey pero a3aida a su señor" po'dríamos cobrar prosélitos 
a la sombra de estas manifestaciones, nuesitra actitud es pa ra todos la misma y 
una sola. 

Los hechos relatados "pueden ser verdad". Más a ú n : están relatados' con una 
expresión y un detalle que inclinan a suponer lógicamente que "no hay ficción". 

Otros han tenido premoniciones, bien testificadas, por el orden de las que se 
relatan en estas Memorias. Ot ros , también, ban recibido mensajes y telepatemas 
en momentos críticos de su vida. Otros, en fin, han podido dar fe cte S'U existencia 
en el más allá, probando de modo auténtico 'la comunicación con él mundo de tos 
vivos y estados de ánimo semejantes a los que revelan las comumicacioinies glo­
sadas en las Memorias, i Por qué no ha podido d is í ru tar dg estas m'ismas facul­
tades Rodolfo Valentino? 

Todo es cuestión de facultad. L a tiene quien la tiene y nada quita que Rodolfo 

Valentino pudiera haberla tenido. Más a ú n : la lectura de estas Memorias revela 

que Valentino tenía eso que llama la gente "atracción personal", un don particu­

lar, al cual le debió s<in duda el ochenta por ciento de su fama. Y ese don no sólo 

se ha podido constatar en sus relaciones con los hombres, sino que también se ve 

ostensible en algunas escenas con los animales. Recordad el momento -en que, ha­

biendo esquivado a sus acompañantes, se le encontró en, un rincón de la jaula con 

la leoncita que había criado en su casa y que era ya, a la sazón, un animal peli-



1 4 6 LA LUZ D E L P O R V E N I R 

¿CAPRICHOS DEL DESTINO? 
Pía querido la casualidad (?) que el propio Fred Pujulá tenga que escribir 

pocos días después de sus comentarios al accidente de Berk-Fur-phge: 

"Isadora Duncan o la Fatalidad." 

'"Ya pueden exprimir su imaginación los que buscan argumentos de tragedia 

para em,ocionarnos. No encontrarán, nada i>arecido ai caso Duncan. Nacida en 

San Francisco, descendiente de una familia escocesa, sintió desde su tierna in­

fancia una vocación decidida por la danza. Su primer .marido fué el millonario 

Singer. Su danza fué trágica, helénica. Su nombre debía ser universal como el 

dolor; sus danzas debían hacerla famosa para que su dolor fuese mayor. 

Porque un día sus hijitos salieron ,de su estudio con la nurse en un auto de 
alquiler y, cosa que no sucede nunca en París, el auto cayó al Sena y los niños 
se ahogaron. 

Otro día, su segundo esposo, el poeta Serge Essenine, autor de "La confesión 

de un golfo", borracho a ratos y bolcheviquizante, se suicida en un hotel de Moscii. 

y ahora la rueda del auto que la conduce tira del chai con que se abriga el 
cuello y la aliena. 

groso. Por !o mismo tuvo que ser llevado a una menagerie. Pues bien; en el ins­

tante en que fueron sorprendidos, Valentino lloraba de emoción y la leona le 

lamia las manos como un perro faldero. 

No nos es licito decir más. Si alguien nos pidiera confirmación ante otro 

que aí inne ha'ber visto caer un mieteorito, o haber contemplado una aurora bo­

real, no.sotros no ix>dremos dar garantía lui confinnación, sino de que es po3Íl>k. 

muy posible, auntiue algo raro, ver caer aerolitos y admirar auroras Ixíneates. 

Quien qui-era saber más que busque por sí mismo, estudiando y pidiendo la 

coufirmación de tales hechos. En suma, aunque los atribuidos a Valentino fueren 

una novela, ¿qué importa? Todas las novelas se fundan en representaciones de la 

vida real; en Ja transcripción de hechos o en el planteamienLo de problemas de 

inteligencia o de corazón que la vida ofrece realmente y a cada paso. Pues bien: 

interesémonos en la realidad de esos hechos y de esos problemas, independiente­

mente de los hombres. Tanto da que quien toque en miestra conciencia se llame 

Hamlet o Valentino; que nos hable en científico como Richet, en filosófico como 

Platón o en novelesco colmo Wells. Lo único que en rigor .podrá saciar la sed 

.espiritual de los que nos preguntan, es la cantidad de realidad y la cantidad de 

bien que cada uno conquiste trabajando por si m.ismo en la cantera donde estas 

verdades se ofrecen. 

Quien quiera entender nuestras fraternales advertencias que pida más detalles 

a la 

F E D E R A C I Ó N E S P I R I T A E S P A Ñ O L A 
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Así muere, en una actitud que los griegos, de ha'ber conocido los automóviles, 

no hubiesen despreciado, la que dedicó su vida ail culto die la M l e z a helénica. 

Otra cronista, compañera de Pujulá, la SraíT Opisso de Llorens, hace coro di­

ciendo so'bre este mismo accidente: 

" L a Fatalidad. — Indudabltemente, hay seres a los que desde que nacen la 

Fatalidad se ce'ba en ellos, les persigue, les acec-ha, les 'busca y acaba estrangulán­

doles entre sus manos de vampiresa. 

Y es inútil la lucha y es en vano pretender huir por otros derroteros, ya que 

cuailquiera que sea el camino elegido, la Fatalidad les aguarda. 

Tal ipensé al enterarme de la muerte de Isadora Duncan, la bailarina de los 

pies desnudos. 

Isadora Duncan conoció toda la excelsitud de la gloria. Reyes y mag>nates, 

soberanos de orientales países .rindiéronle pleitesía; pero nada fué bastante para 

alejar el fantasma de la Fatalidad, cuya sombra le perseguía con celo- de enamorada. 

i Pobre Isadora Duncan! i Pobre .mariposa de alas luminosas que aleteó bajo 

el cielo de Niza, donde la Fatalidad clavóle el penetrante alfiler 1 

En Rusia casó con un joven poeta, de cuyo amor hastióse en breve, ya que 

sabido es que el hastío va enlazado siemipre con el logro de un deseo largo tÍ6mipo 

esperado. 

Quizás por eso, cierta n'oche, después de una cena en Niza, la Duncan quiso 

poner término a su existencia, lo que no llevó a cabo porque la Fatalidad' aún 

anhelaba retener su presa para completar sus designios. 

Como madre conoció el máximo dolor de perder a dosi hijos en un accidente 

por haber caído el coche que ocupaban en las agfuas del Sena, en cuyo río pere­

cieron los dos seres queridos. 

Ahora la Muerte acaba de libertarla de la Fatalidad. 

Un chai veneciano, un chai valiosísimo con que la artista anudaba su garganta 

ha sido el arma de que el Destino se ha servido para extinguir la vida de la 

danzarina. 

Prendióse el "echarpe" en una de las ruedas d d auto que ocupaba la artiist?. 
y lanzó a Isadora Dimcan fuera del vehículo, la magulló, la volteó, la zarandeó; 
i el chai fué la soga que la Fatalidad puso al cuello de la danzarina! Una soga 
deslumbradora y joyante, una soga de policromos flecos que giraron largo rato 
bajo el azul con la luminosidad de esos fuegos .de artificio que nos deslumhran 
en las noches estivales." 

• * * 
¿Qué es la Fatalidad, señores míos? Meditad serenamente sobre esos hechos 

en que, segiin nuestra propia precepción, hay "a lgo" que nos persigue "con celo 
de enamorada" ; que retiene a su presa para satisfacer sus designios, y que se vale 
de un arma cualquiera para completar la obra que se propuso realizar. ¿Qué os 
dice todo ésto'? 

No quiero repetir razonamientos. Pero insistiendo en cuanto dice mi comen­
tario anterior, yo pido que me digáis con la mano sobre el pecho: 
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íQUE ES LA MUERTE? 
Hace años que fuimos, atraídos a la necrópolis, por la fuerza sugestiva de la 

multitud. Era la fiesta de los muertos, cuando las campanas tañen con sones tris­
tes, prolongados y dolientes. 

La carretera blanca y tortuosa, que conducía al cementerio, ascendía paralela-
imente a! lado de una vía férrea, mientras en el otro costado se extendía una arnuplia 
y fecunda huerta bajo el azul purísimo del cielo. 

Nacer, vivir y morir, ¿qué es? No es más que absorber y eliminar, dicen los 
naturalistas, lo que ha sido absorbido y .eliminado millones de veces por infinitos 
organismos. 

"Nada se pierde—dijo Hermes—y es un error llamar a los cambios muerte o 
destrucción." 

Si es verdad que asimilamos y expelemos lo que ha sido asimilado o eliminado 
por miles de millones de nuestros antepasados, ¿cómo podremos reunimos el día 
dfel juicio final con nuestro propio cuerpo si éste ya no nos pertenecerá por com­
pleto a nosotros ? 

Dícese que andaimos sobre nuestros abuelos — es decir, el traje natural que 
llevaron en vida—, como ellos anduvieron sobre sus antecesores. Si es así, todo 
en el mundo es una inanensa necrópolis. Por esto, Shakespeare, le hace decir a 
Hamlet : "¿Bolr qué no podrá seguir la imaginación pimto por punto las cenizas 
de Alejandro Magno hasta encontrarlas tapando la boca de un tonel?" " ¡Ser o 
no ser ; he aquí el problema!" ¿Para qué ir a las necrópolis si allí ya no existen 
los que nosotros hemos querido? ¿Para qué la ostentación y el lujo postrero, si 
Oxenstiern nos dice que "el epitafio es ia última vanidad humana" ? 

Allí; según Shakesipeare, "el gusano es el único rey en materia de oom-ida". 

¡ Todo es camposanto en el imiuhdo! Quizá el mayor de todOs es esite conti­
nente donde nos movemos y vivimos. Dostoyevski dice así: 

"Europa es el más querido de los cementerios, porque allí 'hay sepultados una 
infinidad de muertos queridísimos. Ante alguna de sus tumbas me arrodillaré 
iDesaiudo sus lápidas y regándolas con mi l lanto". . . 

¿Aámke nuestra razón que seres como Isadora Duncan (¡tantos hay!) estén 
"condenados" a sufrir, por decisión de esa creación arbitraria que llamáis Fa­
talidad? ; N o se os ocurre que pueda haber "a lgo" que explique racionalmente 
eso que 'se os antoja argumento de tragedia, buscado absurdamente para emo­
cionar ? 

He ahí el dilema: caprichos del desitino o ley. Justicia distributiva o absurda 
fatalidad. Que elija cada uno, según la luz de su conciencia y la de su conocimiento. 

£ s ñ l . ASiVIARA. _ 
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E l hombre es un animal de costumbres, se dice con fr^ecuencia. Spengler añade 

ahora: " U n animal de costumbres que construye ciudlades". El discutido h'sto-

riador debía de tenminar la frase de este modo: construye ciudades con barracas 

infectas y donde se hace abuso del alcohol y de la nicotina... 

U|na de estas inveteradas costumbres es la visita anual a los cementerios, de 

la que dijo aquella admirable mujer, Amalia Domingo Soler, lo siguieinte: 

" E s una fúnebre parodia. Es el carnaval del sentimiento." 

Aquel día de nuestra visita a un cementerio provinciano nos acordiábamos de 

todo lo señalado y paisábamos con Kant : 

"Quitadle al hombre la esperanza y d sueño y le haréis el ser más desgraciado 

de la t ierra." 

Lo único que nos da alientos para soportar las injustitias y sobrellevar los des-

¡xitismos • embrutecedores es la esperanza de contemplar algún día, como los 

israelitas, tras el penoso ascenso de la cuesta de Risgah, la ansiada tierra de pro­

misión, o sea el triunfo de nuestro ideario. 

En la antigüedad, cuando un discípulo abandonaba las enseñanzas filosóficas 

p;ira vegetar en el plano inferior de las bestialidades, era considerado como uu 

muerto vivo y se le levantaba una tumba y se celebraban sus funerales. 

¡Cuántos y cuántos funerales de muertos vivos se habrían de celebrar ahora 

— pensábamos en aquel entonces, mientras seguiamos a la multitud sedienta de 

curiosidad dentro de un camposanto provinciano—, si continuase aquella costum­

bre antiquísima de celebrar funerales en vida!. . . 

Deambulando por allí vimos varías lápidas de antiguos conocidos, hombres 

l^robos y cons'ccuentes, de quienes formulamos estos panegíricos, y, de sernos po­

sible, ios hubiéramos dejado escritos debajo del nombre: 

"A'Iejor quiso sufrir ipor la verdad, que ésta tuviese que sufrir con su silencio." 

" N o pudo alcanzar honores y dignidades :porque tenía el espinazo tieso." 

" F u é siempre sencillo y modesto, y su único deseo era ser solamente un 

hombre honrado." 

Una lápida vimos de uno de estos hombres que son el reverso de la medalla 

de lo que señalaba el lema del oráculo de Delfos. Un liamúnculo que quiere acon­

sejar, cuando él necesitaba consejos y amonestaciones. Un bípedo que se pasa toda 

su vida concentrando bilis... y esperando la ocasión de rociar a la inocente víc­

tima que le toca por distracción. Aquí, con grandes caracteres y muchos signos 

de admiración, hubiésemos escrito lo siguiente: 

"i Noli me tangere!" . . . 

E l ruido de colmena de la necrópolis continuaba cuando regresamos a la ciu­

dad. Desde lejos las cúpulas flagrantes ciudadanas — cuando él cielo parece in­

cendiarse con la sangre de Febo moribundo—, resplandecían majestuosamente 

bajo el imalva y el amarillo d d postres estertor solar. Se apagaba lenta y agrada-

bleanente el oro y la púrpura del cipresal verdinegro. Y, la hora solemne del cre­

púsculo, era infinita, pacifica e insondable como el enigma de Ja Parca. 

En los campos se alineaban los hormigueros hraneantes levantados por la mano 
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HECHOS; NO PALABRAS 
El mundo sufre un empacho grande de palabras y un hambre iimiensa 

de hechos; de hechos buenos, debe entenderse, pues de hechos malos todo está 
lleno. 

Muchos discursos se pronunrian, tendientes a instruir a los homíbres en la 
verdad y en el bien. En ese concepto e s aún, miuy principalmente, que sobran 
palabras y faltan hechos que res.pondan a los luminosos conceptos pronunciados. 

Las palabras, cuando son la expresión de buenas ideas, no son de despreciar; 
pero cuando no responde la conducta del predicador a las .palabras que pronunció, 
da él un mal ejemplo, siendo piedra de escándalo, hasta .para aquellos que trata 
de convertir en sus discípulos. 

E n ese concepto es que, aunque se trate de buenas palabras que seaai vehícu­
los fieles de ideas luminosas y de sublime bondad, se puede también repetir que 
la humanidad está gravemente empachada de palabras y necesitada de hechos que ' 
hagan buenas las palabras buenas, esto es, que sean expresión fiel y palpable 1 
de las predicaciones. \ 

Predicar sin practicar es perjudicial para el mismo predicador; porque sus 
palabras, siendo buenas, no acorai>añán.dolas con buenos ejemplos, constituyen 
su propia condenación, y para los oyentes es ello pernicioso, porque a la generali­
dad de éstos, él predicador que no ejemplifica con su buena conducta las exce­
lentes enseñanzas de sus s e r m o i T e s , arrebata la fe a los qu'e la tenían, imiiíde qtie 
la adquieran los que aún nadan en él mar de la incredulidad, y hace que queden 
completamente sin ella los que la tenían débil. 

La palabra buena, es buena siempre que la acompaña la acción que le corres­

ponde, convirtiéndola en obra viva; pero como a las buenas predicaciones es lo 

que generalmente les falta, cal>e aconsejar, i^ara evitar que el predicador quede 

incuTso en falta, que venga obligado a expiar, por ser para los otros causa de 

escándalo y de pérdida de la fe, que sólo se dedique a la predicación de buenas 

ideas, aquel que se halle en las condiciones debidas para poder ejemplificar con 

del rural. Parecían ser piras propiciatorias encendidas en honor de una divinidad 

agrícola. 

Entonces volvimos a acordarnos de que el llamado rey de la creación -.ra un 

animal de costumbres, con la agravante, según Bufíon, de que las convierte en 

vicios, porque 'bebé sin tener sed, come sin apetito y cohabita sin sentir necesidad. 

Su superioridad sobre los animales consiste, a veces, en saberse administrar con 

gran maestría una inyección de morfina o de pantopón. 

M. S E R l l A B A R T R A 
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Cuando al dinero se le asocia la miñosa compañía del vicio, puede considerarse 
en quiebra. , 

buenas prácticas las buenas enseñanzas de sus sermones, o bien aquel otro que, 

aunque no pueda ejemplificar, con toda la pureza deseable sus buenas enseñanzas, 

no se olvide de prevenir a sus oyentes acerca de sus debilidades, demostrando 

liacer esfuerzos para corregirse, pudiendo tamibién ix)ner de relieve, sin jactancia, 

para estimulo de tos viciosos, los progresos que e:i eso akanzó, no dejando de 

aconsejar, al propio tiempo, la práctica de las buenas doctrinas por él practicadas, 

sin que se tenga en cuenta sus inconsecuencias, en las c u a t e no se le debe seg-uir, 

pues, que son hijas de las imperfecciones que aún no se pudo corregir. 

AJÍ te todO la obra, y después la palabra; y, siempre, sinceridad: 'eso es lo 

conveniente, lo mejor. Hechos y no .palabras necesita la humaaiidad para instruirse 

en las enseñanzas que pueden conducirla al camino del bien, y aquel que tenga 

aiKias de ensieñar, comienoe enseñando con el ejemplo-, y después con la palabra, 

coano expresión fiel del e janplo. Entonces no hay contradicción, y es lo que con­

viene a todos y se necesita para hacer prosperar una causa. 

¿ P o r qué Jesús ganaba los corazones? Porque ejemplificaba su predicación. 

E l podía hablar con autoridad, porque toda su vida estaba de acuerdo con las 

enseñanzas que prodigaiba. 

Mirémonos en ese modelo, y ciertamente que, pensando en el Cristo, cuando 

nos asalten desieos de enseñar, consultaremos nuestra conciencia, pasaremlos revis­

ta de nuestros actos, y si no están conformes con las doctrinas evangélicais que 

quisiéramos exteriorizar, nos callaremos, porque comprenderamos que nuestra 

doctrinación sería desmentida con nuestros procederes, quitándole toda autoridad, 

y tampoco nos asiste el derecho de ofrecer a nuestros oyentes el escándalo que 

lá discordancia entre nuestras buenas palabras y nuestros malos actos significaría. 

No olvidemos nunca que el mundo, la himianidad toda sufre mi tremiendo 

empacho de palalbras bonitas y promisorias, y está necesitada de heclios edifi­

cantes, que le hagan palpable, en la obra, la ^bondad de las doctrinias que se le 

predican. Ofrescanios a la. hmiianidad ejanplos buenos, con la práctica de las 

más austeras virtudes, que 'de 'eso, que está al alcance de todos, esitá ella liam-

brieaita y eso quiere ver para afirmar su fe en la eficacia de las buenas doctrinas 

de Dios, 'de quien proceden, e n el iporvenir prometido de completa f-elácidad 'en los 

cielos de pureza, que le haga más llevadera esta vida planetaria, y más. provechosa 

para la elevación del Espíritu. 

Si no podemos concordar nuestros actos con nuestros ideales de perfección, 
no hablemos; esperemos., para hacerlo, a que esa concordancia se produzca en 
nosotros, porque, como dije, r e p e t i d a n T e n t e , la humanidad sufre un empacho de 
buenas palabras, que la perturba hondamente; no queramos, con las nuestras 
—no ejemplificadas—agravar su enfermedad. 

Á N G E L A G U A R O D . 
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LA MUERTE DE ELI 
( R E F L E X I O N E S D E U N P S I C Ó L O G O ) 

Como exipuse en un pasado artículo la situación mira-anímica del sacerdote 
Eli, no insistiré ahora sobre ella. Baste saber que un sentimiento penoso dominaba 
en su conciencia: la inquietud. Se cumplió en él aquella frase divina de la Sagra­
da Escri tura: "No hay paz para el impío". Pero nunca creyó que el castigo le 
alcanzara tan pronto. C)ividó que ¡a palabra de Dios, es ejecutiva. N o deliberante, 
como la nuestra. 

Había entonces una guerra sangrienta entre los filisteos y los israelitas. Ya 
sabe el lector, que la pelea es el estado normal de los pueblos atrasados en el pro­
greso. E n ellos domina la espada. En los adelantados, por el contrario, el domi­
nador es el entendimiento y su instrumento, la pluma. 

El hecho es que los hebreos, como se suele decir, "no las tenían todas consigo". 
Dicho más claro; tenían un miedo enorme a sus adversarios. Y pensaron en obte­
ner la protección de lo alto, trayendo el Arca de Dios, desde Silo, a su campo. 
Sin pensar que no era lógico pedir eso, cuando las faltas cometidas en su pasado, 
no estaban expiadas. Y ellos habían ofendido al Creador, practicando públitamente 
la idolatría y quebrantando así el pacto del Sinaí. 

Y el castigo llegó, porque la justicia distributiva del Ser supremo, es inmu­
table. Entalblada la batalla, los hebreos tuvieron treinta mil bajas; murieron los 
dos hijos de Eli. Ophni y Phinees, aquellos dos perversos que tenían escandalizado 
a todo Israel, y para colmo de desgracias, el Arca de Dios, cayó en poder de los 
filisteos. (Samuel, Cap. 4 , versículo 10 . ) 

¿ Y qué pasaba entre tanto en el alma de Eli, juez de aquel pueblo, sumo sacer­
dote y, además, padre que tenía a sus dos hijos peleando? No es difícil com­
prenderlo. Su inquietud se transformó en ansiedad, y a medida que el tiempo 
pasaba sin noticias, en angustia. Aquí de nuestro refrán: " E l que espera deses­
pera" . Así es que se hizo conducir junto al camino para poder averiguar algo. 
(Samuel, Cap. 4 , versículo 13 . ) 

En estos momentos es cuando más .se echa de ver la mísera condición de' 
espíritu encamado. Se envidian las alas de los pájaros. Se quisiera volar con 
el pensamiento, para t rans iwtarse junto a los seres amados y protegerlos. Pero 
la carne sujeta al alma a los estrechos límites de sus campos visual y auditivo. 

Como había llegado a Silo un fugitivo escapado del campo de batalla, la 
ciudad se conmovió. Oyó Eli el ruido y dijo: " ¿ Q u é estruendo de alboroto es 
és te?" (Samuel, Cap. 4 , versículo 14 . ) 

Para explicamie esta emoción, basta recordar que la misma angustia que 

reinaba en aquellas horas en el alma de Eli, era general en todos los hogares. 

Hay siempre una íntima relación entre el ejército y el pueblo, pues de éste se 

nutre aquél. Los soldados han abandonado el trabajo bienhechor, para empuñar 

las armas fratricidas. Heridos, mutilados, cadáveres, auanento de criminalidad y 
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de prostitución. Tales son los frutos eunponzoñados de la guerra, considerada 

con razón en la Sagrada Escritura, como uno dé los cuatro castigos del cielo. 

Ya lo dijo J o b : "Porque viene el furor de la espada, a causa de la iniquidad, para 

que sepáis que hay un juicio". 

Este Eli, en este momento psicológico de su historia .me inspira profunda 

compasión. E r a mi anciano de noventa y ocho .años; un ser decrépito. Se había 

quedado ciego (catarata senil, probablemente). (Samuel, Cap. 4 , versículo, 15 . ) 
Figuraos aliora a este inválido, con el oído atento a los menores rumores 

del camino, sabiendo como sabía que sus hijos, por su perversidad, tenían que 

acahar mal y sentiréis por él en vuestra alma, algo semejante a lo que sintió An-

tígoiia por Edipo o ix.r el poeta Milton, aquellas hijas abnegadas que copiaron 

de sus labios las estrofas sublimes del "Para íso perdido". 

Sólo pensando que el dolor constituye una aoitodepuración del alma y en 

que es efímero, me explico su necesidad, mientras haya mal en el mundo. Es el 

cautiverio que sana la úlcera. 

Cayó sobre el pobre Eli un .huracán de desdichas y lo peor d d caso fué que 

las supo todas de repente. De sentido común es que para transimitir noticias des­

graciadas, hay que usar grandes miramientos; preparar a los interesados; dársela, 

por grados, para que la reacción emocional pueda soportarlo. 

Pero aquel mensajero debía ser un hombre tosco y sin ninguna cuihura. 

I lorrorizado, además, por aquellos 3 0 . 0 0 0 cadáveres causados por la deir,i-ota, no 

se detuvo a reflexionar el contenido de sus palabras, ni en cómo las decía, 

ni en las condiciones en que se encontraba su interlocutor. Así es, que le dijo, 

sin más preparativos, que Israel había huido delante de sus enemigos, con una 

mortaldad horrible; que el Arca de Dios había sido .tomada y que sus h i j c 

Ophni y Phinees habían muerto (¡ Qué bárbaro I). 

El resultado fué tan instantáneo como tenia que ser, dadas las leyes que presi­
den a nuestra facultad de sentir. Cayó Eli liacia atrás, como herido por un rayo, 
y eu su caída, según el texto (Samuel, Cap. 4 , versículo 1 8 ) , se le quebró la cerviz, 
muriendo en el acto. 

Es éste un caso auténtico de muerte por emoción. A mi ine parece que esa 

caída instantánea sin conocimiento, revela una apoplegía fuJminan.te. Luego, 

que a los noventa y ocho años, es de creer que aquel cuerpo tuviera la arterio-

esclerosis senil. Y en tal estado de los vasos sanguíneos, la hemorragia cerebral 

es una consecuencia lógica. Pero la emoción fué la causa segunda y el transmisor 

de ella, como siempre, d peri-espiritu. 

Cuarenta años había sido Eli juez de Israel. La causa fundamental de su 

perdición, fué, como suele verse, el egoísmo. Quiso enriquecerse con el sacer­

docio ; reservó para su casa la mejor .parte de los sacrificios; se cuidó poco de 

que el pueblo menospreciase la ley de adoración; atendió más al oro que al altar, 

y como Dios es justo, reprobó a aquel sacerdote indigno que tomaba la Religión 

(ciencia y práctica del amor universal), como un medio de medrar (loco citato). 

De eso deduzco yo que el buen sacerdote debe ser pobre, como lo fueron 



1 5 4 L A L U Z D E L P O R V E N I R 

GENEROSIDAD CIENTÍFICA 
Es sorprendente el contraste que se ofrece entre el interés científico de algu­

nas naciones y la indifereixia de que dan muestras otras por todo lo que signifique 
espiritualidad. 

Limitándome a las investigaciones astronómicas, es decir, a la ciencia más 
pura y de menos aplicaciones "iix»sitivas", resulta que en los Estados Unidos, el 
país "más mercantilizado", sí^ún es fama, cuenta con los más potentes instru­
mentos del mundo y el mayor número de Observatorios y astrónomos, a igualdad 
de habitantes. El coste de aquellos grandes monuníentos astronómicos fué sufra­
gado en su mayoría por el peculio particular. Y no se olvide que este esfuerzo 
pecuniario representa algunos millones de dólares para cada observatorio. El 
sólo objetivo dei ecuatorial del Observatorio Yerkes, el mayor del mundo y cuyo 
diámictro es de un metro, costó 5 0 . 0 0 0 dólares. 

A propósito del Observatorio Yerkes, es interesante hacer notar que tan 
grandiosa institución astronómica es simplemente un anejo de la Universidad de 
Chicago. Esta Universidad fué también debida a la iniciativa particular. En efec-

los profetas. Religión y oro, son términos antagónicos, por la sencilla razón de 
que el dinero (como dijo San Pablo) es "la raíz de todos los males". 

Pero hubo más desgracias aún en la casa de Eli, porque con razón dice el 
pueblo: "Bien vengas mal, si vienes solo". 

La mujer de Phinees estaba embarazada y próxima al parto. Al saber la 
noticia de la muerte de su suegro y de su marido, y de la pérdida del Arca de 
Dios di jo: "Traspasada es la gloria de Israel" ; mal parió y n w i ó . 

Aqui ve el lector cuan complejos y transcendentales efectos pueden producir 
las emociones. Los hechos, pues, nos demuestran que el materialismo es falso. 
Como estos tales no admite all alma, no pueden aceptar sus movimientos (las 
emociones). Pero los hechos son indestructibles y tenéis que explicarlos, so pena 
de que reconozcáis que sostenéis una falsedad. 

Luego hay que reconocer que aquel sujeto que se presentó a Eli, en Silo y le 
predijo que Ophni y Phinees morirían en el mismo día, era un verdadero profeta, 
puesto que su pronóstico se realizó, con una precisión matemática. Tengo por 
cierto que al nacer traemos cada uno marcado el tiempo que hemos de vivir, 

como hombres, sobre la Tierra (la predestinación). Pienso, por tanto, que siendo 
la profecía una verdad, como acabo de demostrar, hay un programa de Dios 
l>ara la evolución humana, en el cual están marcados los plazos de todo (Jesús dijo 
a sus apóstoles. " N o toca a vosotros conocer los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad), y lo ciunplimos los hombres, ignorándolo. 
¡ Qué prodigio! 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O . 
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to : J . D. Rockefdleí-, en 1889, hizo entrega de los primeros 600.000 dólares a 

condidón de que por otro lado se encontraran 400.000 más para completar el 

millón, lo que se consiguió sin dificultad. Luego, el propio Rockefdler añadió un 

millón más. Continuando esta marcha, d gran imlílonario norteamiericano , ha 

gastado 35 millones de dólares para la Universidad de Chicago. El anodesto 

millonario Lick, y digo modesto, pues no contaba más que con unos pocos millo­

nes de capital, hizo donación, en vida, de dos millones para la construcción y 

mantenimiento del Observatorio que lleva su nombre. 

El Canadá ha seguido una marcha parecida, por manera que d "Dominion 

Astrophysical Observatory" cuenta con el segundo telescopio d d mundo en orden 

de potencia. Este espléndido ireflector mide i'8o metros de diámetro y costó 

unos cien mil dólares. 

Las rentas de estos grandes establecimientos científicos están aseguradas y su 

cuantía guarda relación con la magnificencia de las instalaciones. E n esta forma, 

se jxiseen elementos suficientes para perfeccionar los instrmnentos y construir 

otros nuevos; y aún hay Observatorios, como el grandioso de Mount-Wilson, 

que disponen de importantes talleres propios iiara toda clase de reparaciones y 

construcciones de precisión. 

E n esos países del porvenir, países de razas vigorosas, aunque aio más inte­

ligentes que la nuestra, y en las que los brazos no están nunca caídos para el 

trabajo, el esfuerzo individual suple, por lo que se refiere a la cultura, que es 

la base del progreso integral de los pueblos, a cuanto pudiera demandarse al Es­

tado. Es todo lo contrario de lo que ocurre en España y demás países euTú.peos 

decadentes, en que d individuo, incapaz de derramar su inercia mental y fí­

sica, obliga a que las obras de cultura deban vivir con raquitismo de las mia­

jas de presupuestos nacionales deplorablemente concebidos. • 

No es raro oir entre nosotros frases tan horribles como la de "no sé qué 

hacer d d dinero", sobre todo después de la guerra, que lia dado vida a un plantel 

de "nuevos ricos". En cambio, los "nuevos pobres" intelectuales, deben reali­

zar sobrehumanos esfuerzos de ingenio y de constancia para mantener con 

mísera vida sus iniciativas científicas, mientras los millones duemien en los 

Bancos o se hunden en la mesa de juego. Prueba de ello son los poquísimos imi­

tadores que ha tenido don Camilo Fabra, fundador del Observatorio que lleva 

su nombre. 

Ta l vez se diga que estamos en un período de transformadón o de revo­

lución. No hay ta l ; esto mismo, aunque menos exacerbado, ocurría bastantes 

años atrás. Por lo demás, no se vislumbra ninguna ideología entre nosotros, 

pues todo se reduce a luchas vulgares de ambición, de esta ambición que aparece 

ya bien definida en las especies zoológicas. 

Nadie negará d abismo que media entre el Terror fraguado por el popu­

lacho francés de 1793 y el " terror ismo" de nuestros dias. Y, sin embargo, 

cuando resonaban todavía los ecos d d dolor de centenares de miles de vícti­

mas immoladas para satisfacción de la crueldad humana, cuando el Directorio 
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Hoy el estudio de lo invisible viene a completar la magnífica ascensión del 
pensamiento y de la ciencia. El problema del más allá se levanta ante el espíritu 
humano con potencia y autoridad. 

L E Ó N D E N Í S 

no estaba apenas organizado, el "ciudadano" Lalande escribía en el prefacio 

de su "Abregé dAstronomie" , publicado en París, en 1 7 9 5 , frases tan deli­

ciosas y serenas como las que siguen: " E n donnant au public un traite d'As-

tronomie, en a n n o n ^ n t que cette Science á paru des grands hommes dignes 

d'une étude de toute la vie on est obligé de repondré á cette question: A quoi 

sert rAstronomie? quoique ce ne soit pas celle des gens d'esprit; car l'étude 

est un des leurs besoins. I ^ r s qu'une fois on éprouve cette curiosité active et 

penetrante qui nous porte á scruter merveilles de la nature, on ne demande 

plus á quoi sert l'étude, car elle sert alors á notre bonheur". 

Un año más tarde, cuando Bonaparte, que ya llevaba en sus éxitos la potencia­
lidad del futuro Emperador, conquistaba la Lombardía, dirigía al astrónomo 
B. Oriani, director del Observatorio de Brera, de Milán, las frases siguientes: 

"Las Ciencias que honran al espíritu. Jas Artes que hermosean la vida y trans­
miten los grandes hechos a la posteridad, deben ser honradas en una república". 

"Pie visto con dolor que en Milán los sabios no gozan de la consideración 
que merecen, y retirados en sus gabinetes y laboratorios, se consideran afortu­
nados cuando los reyes o los clérigos no los molestan. Invito a Jos sabios a 
que se ime presenten y me expongan sus ideas sobre la manera de dar nuevo 
ser y nueva vida a las Ciencias y a las Bellas Artes. El que de entre ellos quiera 
trasladarse a Francia, será acogido con honor; el pueblo francés estima más la 
adquisición de un matemático, de un pintor, de un hombre docto, que Ja de la ciu­
dad más rica. Ciudadano Oriani, explicad estos sentimientos del pueblo fran­
cés a los pueblos de la Lombardía", 

Aparte de su estilo, más declamatorio que sincero, perfectamente adaptado 
a la época y encaminado a captarse voluntades, estas palabras, a las cuales con­
testó Oriani digna y patrióticamente, reflejan un temi>eramento que simpatiza 
con los nobles trabajos del espíritu, conforme demostró Napoleón más tarde, 
y revelan que en el pueblo francés, en aquella fecha, estaba latente la energía 
que había de dar tantos días de gloria al siglo x i x . 

Arquímedes decía: dadme un pmito de apoyo y levantaré el mundo. Estaba 
en lo cierto; pero necesitaba un punto de apoyo. El progreso de las Ciencias, que 
es el factor más eficaz de Jas evoluciones sociales, requieren también sus puntos 
de apoyo: la simpatía de la sociedad que aspira a elevarse y los elementos que 
la misma debe proporcionar a los investigadores y creadores, conforme viene 
practicándose ahora en los Estados Unidos. Cuando los pueblos se desentienden 
de las prerrogativas del espíritu, no tienen el derecho de lamentarse de sus de­
sastres. 

J O S É C O M A S SOLA 
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RELIGIÓN DE LA VEDANTA 
Como mía prolongación del Vade-mecum publicado en nuestro número an­

terior, considero del caso coi>iar de nuestro querido colega "Destellos", un extracto 

de discurso pronunciado en la Congregación del Cuarto de Meditación, en el 

Cuartel General de la Sociedad Vedanta de Nueva.York. 

De esta forma, contribuiremos a que nuestros lectores estén al corriente del 

curso de los ideales y de las inquietudes espirituales de diferentes sectores de la 

Humanidad. 

" L a Vedanta es una filosofía y una religión. Como filosofía enseña las verdades 

más elevadas que han sido descubiertas por los más grandes filósofos y ¡más ade­

lantados pensadores de todas las edades y de todos los países. Desde los tiempos de 

Sócrates y Platón, hasta la época de Kant, Schopenhauer y Ralph Waldo Emerson, 

la historia de la filosofía occidental n o ha dado al mundo ninguna verdad ni prin­

cipio algimo más elevado, más imiversal y más práctico que los que hallamos en 

las enseñanzas de la Vedanta. Los principios de esta filosofía pueden ser puestos 

e n práttica en la vida diaria de cada individuo. Al contrario de otras filosofías, 

la Vedanta no se ocupa de meras especulaciones. E s d mejor amigo en los i m o m e n ­

tos de aflicción, es muy alentadora en las penas, y eleva el alma por encima de 

todas las vicisitudes, ansiedades y tristezas que pueden originarse por el fracaso 

de los negodos o por otrals causas. No 'hay filosofía en el mundo que enseñe un 

método tan perfecto para adquirir propio control, paz y felicidad coino la Vedan­

ta. Los estudiantes serios y sinceros han verifica'do esto en su vida diaria; puede 

por lo tanto decirse que como filosofía, las enseñanzas de la Vedanta son las más ' 

prácticas y alentadoras, así como también las más sublimieís. 

Como rdigión, además, 'la Vedanta es única y universal. Proclama que puede 

proveer a las necesidades espirituales de toda clase de personas, de tod'os los climas 

y de todos los .tiempos. Atmque n o está limitada por mngún credo particular ni doc­

trina sectaria, jamás ataca, no obstante, d credo de ninguna religión ni destruye 

jamás la fé de ningún creyente. Ella no prescribe una forma particular de culto, 

ritual o ceremonia para toda dase de personas. Da absoluta 'libertad a sus estu­

diantes para elegir cualquier senda, sea dua'lista, ritualista, no dualista o monista 

con todas sus fases y diferencias. La peculiaridad que singulariza a la religión 

de la Vedanta e s , que ál mismo .tiempo que por tma parte anima a los 

que no s e preocupan por ningún ritual, ceremonia, símbolo ni forma algtma de 

culto extemo, por la otra suministra todas las formas, rituales, ceremonias y 

símbolos 3 , los que los T i e c e s i t a i n y hallan en d ios una ayuda cuando practican los 

ejercicios del culto. Si un devoto consigue ayuda mediante las oraciones, la Ve-

danta le dice o ra ; .sh. embarco no sostiene que la oración' sea la única forma de 

culto para todos. Si un estudiante halla ayuda en simbolos ta'les como altares, ' 

incienso, velas y flores, la Vedanta no le desanima, antes bien por lo contrario, 

le explica el significado espiritual de í e s o s símbolos, le dice cómo debe usarlos y 
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!e muestra el camino para llegar a la meta final de todas las religiones por la sen­

da de la devoción y el amor. 

Algunas personas no pueden concentrar sus mentes sobre ideales abstractos, 

no pueden adorar al Espíritu Absoluto sino ^mediante síml>olos y formas con­

cretas. Esto es perfectamente natural ix>rque nuestras mentes reciben impresio­

nes más profundas de los objetos concretos y tangibles. Cualquier forma de 

religión que desalentara a estas clases de personas, seria tan exclusivista e im­

perfecta, como la que obligara a todo el mundo a aceptar ima serie de rituales 

y símbolos o una forma particular de adoración, oración o ejercicios devotos. La 

religión Vedanta ofrece el medio feliz de dividir los devotos según sus tenden­

cias, poderes y capacidades, dando a cada uno aquello que especialmente puede 

auxiliarlo en la senda del progreso espiritual. Aquellos a quienes desagradan 

los rituales y los símbolos, pueden pertenecer a la religión Vedanta exactamente 

igual como los que aceptan los rituales y ejecutan ejercicios devocionales. .Aquellos 

que son puramente intelectuales y filántropos, pueden por las en'señanzas de la 

Vedanta purificar su intelecto y dedicar toda su vida a hacer bien a la humanidad 

Los que son ritualistas hallarán en la religión universal de la Vedanta amplia 

oportunidad para practicar sus rituales y ceremonias, para usar símbolos exter­

nos y diferentes formas de culto apropiadas a sus tendencias naturales. Un ver­

dadero discípulo de esta religión^ universal no acusa a ninguna secta o credo, no 

censura las doctrinas y dogmas sectarios, sino que tolera y acepta todas las for­

mas de adoración y ejercicios devocionales. No critica a los otros, sino que com­

prende que lo que puede ser bueno para él, puede no serlo para otros, y que lo 

que es bueno paira otros puede no serlo para él. L a religión de la Vedanta es como 

madre de varios hi jos; a cada uno alimenta con la clase de alimento que puede 

digerir más fácilmente; su principio fundamental es la aceptación universal de 

toda clase de doctrinas y sectas. Por lo tanto, está siempre pronta para dar a 

cada uno de sus discípulos el alimento espiritual adaptado a su tendencia, poder, 

gusto y capacidad. 

La Vedanta explica el .significado espiritual de los símbolos que se usan en 

el culto. E l altar, por ejemplo, representa el altar deil corazón. Este altar debería 

ser dedicado al Espíritu Supremo que es el alma de nuestras almas y cuya, na­

turaleza es Absoluta Existencia, Inteligencia y Dicha. ¿A quién es dedicado el 

altar de la religión universal de la Vedanta? A la luz refulgente del Sol de Infi­

nita Sabiduria que disipa las tinieblas de la ignorancia del corazón- humano y 

cuyo nombre es la palabra eterna OM. No significa ninguna persona individual 

sino el infinito Espirito que es Origen de todas las manifestaciones personales, 

y Divinas Encarnaciones. Un adorador de Cristo debería considerar a Cris to! 

colocado sobre este altar, un devoto de Buda, Khisna, Sliiva, Vishnú, Jehová o . 

Alá, debería pensar que su ideal ocupa este altar simbólico del corazón. De la; 

misma manera el devoto de Sri Rámakrishna o de la Divina Madre, o del Espí­

ritu Supremo bajo cualquier nombre que sea, debería colocar igualmente su i 

ideal sobre este mismo altar. E n cada caso, sin embargo, debería recordarse siem-
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pre que este altar es coiro el símbolo del corazón del devoto. A esto podría pre­

guntarse: ¿No creará esto una confusión? La respuesta según la Vedanta 

es " N o " porque la Vedanta enseña la unidad de la divinidad bajo los distintos 

nomibres y formas. El mismo E temo Uno es adorado como Jehová o Padre Ce­

lestial, como Aura. Mazda o Divina Madre, como Cristo o Buda, como Alá o 

Vishmí, como Krishna o Rámakrishna. Esos nombres y formas son simplemente 

las manifestaciones de la Existencia Infinita sin nombre y sin f'onma a qui°n 

es consagrado el Altar de la Vedanta. El Altar de la Vedanta es absolutamente 

eléctrico y universal. Es uno, y, sin embargo, en él caben muchos; si, en verdad, 

todos los corazones individuales. 

La luz de la vela es el símbolo de la luz del intelecto. Es la luz del intelecto 

puro que revela el espíritu situado en el altar del corazón. El intelecto, y el co­

razón purificados ¡deben esitar imidos -para poder obtener ta realización espiritual 

Las flores son el símbolo de los buenos pensamientos y de los sentimientos 

puros que deben ser ofrecidos al Espíritu Supremo. Cuando son ofrecicks fru­

tas, representan el fruto de nuestras obras. 

Primiero sentaos en silencio ante el altar hasta que logréis el signidicado espi-

rütuaí de los símbolos; después colocad flores, encended velas, quemad incienso 

y senteos a meditar cerrando Ibs ojos. Pensad en el altar del corazón, dedicadle 

al Espíritu Supremo bajo cualquier forma o nombre que armonicen con vos >-.o«, 

ofreced las flores de los buenos pensamientos y de Jos sentimientos puros al Ideal 

que hayáis elegido, y concentrando vuestra mente en esa forma, repetid el nombre 

mentalmente y poneos, mediante la meditación, en comunión en Espíritu con el 

Divino Ideal. Esta es la forma pura y sátople de orar en espíritu que la religión 

universal de la Vedanta ofrece a todos los devotos de todas' las sectas y credos. 

Esta es la base común y universal de todas las formas del culto, sea Cristiano o 

Mahometano, Hindú o Budista. 

Hay, es cierto, alguna secta Hindú, Protestante y Mahometana que objetan 

los símbolos extemos, pero aceptan el signiflcado espiritual de esos símibolos. 

Nadie se ha eximido de adorar al Espíritu Supremo del altar del corazón. T o l a 

adoración externa es tan sólo la preparación para la adoración interna por ;a 

meditación, la cual a su vez culmina en la Divina Comunión y Conciencia Di.vina 

Aquellos que no pueden meditar hallarán gran auxilio comenzando por el sím­

bolo del altar de la religión imiversal de la Vedanta. 

La meditación es el paso más importante en la senda del progreso es.piritual. 

E n esta época de miercantilismo y materialismo en que todo el mundo corre como 

un loco tras los placeres mundanos y la prosperidad material, los adieptos de la 

Vedanta deberían dedicar por lo menos media hora cada dia a alimentar el alma 

con el néctar de la Comunión Divina que puede ser adquirida mediante la medita­

ción. Jamás ;la iluminación o realización espiritual ha venido a hombre alguno, 

sin meditación. Todos los grandes directores espiritualíes como Cristo., Buda, 

Krishna, Chaitanya y RámafcriB.hna aconsejaron y pnactíca.ron la meditación. 

E n efecto, por la meditación altanzaron k comunión Divina, la conciencia Divina 



l60 L A L U Z D E L P O R V E N I R 

Las atestiguacionccs sobre los fenómenos metapsiquicos han sido tan per­
fectas y de fuentes tan diferentes que es preciso admitir estas manifestaciones 
o renunciar a la posibilidad de certificar sobre sualquier hecho por una mani­
festación humana. 

C H A L L I S 

y finalmente llegaron a ser Salvadores de la humanidad. Por esta razón es tan 

resueltamente sostenida la meditación en la religión de la Vedanta. El culto del 

Supremo es imposible sin meditación, pero el método de la meditación puede va­

riar de acuerdo con la naturaleza y tendencias del individuo. 

La meditación diaria deberla ser practicada -en un lugar tranquilo que pudiera 

mantenerse libre de todo pensamiento y crítica mundana y donde hubiera cuadros 

capaces de despertar los sentimientos devocionales -en el corazón del devoto. Los 

que pueden hacerlo, deberían dedicar una habitación de su casa para este objeto 

y no permitir nunca que la atmósfera del cuarto fuera contaminada por pensamien­

tos impuros o ideas mundanas. Deberla ser considerada como una capilla domes­

tica. El efecto de la meditación en una habitación así seria sumamaute elevador. 

Si cuando la mente está agitada por la pasión, la ansiedad, aflicciones, dificultades 

y penas del mimdo, va el devoto a pasar allí unos'minutos obtendi-á con seguridad, 

paz, bienestar, dicha y la bendición de la Omnipresente Divinidad. Los que no 

pueden tener una habitación reservada para la meditación en su propia casa, los 

que no tienen habitaciones privadas o tranquilidad en sus casas, deberían venir a 

la Casa de la Sociedad Vedanta y sentarse en silencio en su hermoso Cuarto de 

Meditación. 

Siempre fué nues-tro deseo tener un Cuarto de Med-itación independiente de 
la Casa Social. Nuestro constante deseo iha sido ahora satisfecho por la voluntad 
d d Todopoderoso, y hoy, la Sociedad Vedanta puede abrir su Cuarto de Medita­
ción a todos los sinceros y ardientes estudiantes y miembros que deseen hacer 
progresos espiri'tuales mediante Ja senda de la meditatión. 

Esta habitación está abierta para los discípulos de todas las sectas y denomi­
naciones, sean cristianos o mahometanos, budistas o hindúes, ritualistas o no. 
Todo estudiante sincero de la Vedanta debería congratularse de tener el privilegio 
de pertenecer a la religión universal que .tiene un lugar de adoración tan absoluta­
mente libre de sectarismos y un altar dedicado a la Existencia Universal con mu­
chos nombres y formas. 

¡ Que Aquel que es Abura Mazda de los zoroastrianos, Jehová de los judíos. 
Padre Celestial de los cristianos, Alá de los mahometanos, Bud'a de los budistas 
Kríshna, Divina Madre y Brahmán de los hindúes, conceda la paz y k s bendi­
ciones a todos los adeptos de la religión universal de la Vedanta! 
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LA LUZ DEL PORVENIR 
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De la Rambla, frente calle Hospital. 

De Arco del Triunfo, esquina Ronda S. Pedro. 
De la Ronda San Pablo, esquina calle San Antonio 

(frente Escolapios). 5 

iiiniuiinuHiiiiiiiiniinuiuüitiiuiiiiiiiiiuiiiiiiiiuuiiiiiinHiKiniiiuiiiiinniiiiiiinitjiiiiiiiniiicininniiiiiaiiiiiinii'iiniiiiiiî  
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SUMARIO: 

Ei orden en los fines humanos, bajo el punto de vista católico.—Fabián Palasí Martin, 
por M. Rico.—Ante la lamba de Palasí, por Prof. Asmara.—Fabián Palasí, por Max Alian.— 
Sobre la desencarnación de Palasí.—De la F. E M. a la F. E. E , por Rufino Juaneo.—Togue de 
atención —El Congreso internacional de investigaciones psíquicas —Noticiario. 

A solas con los recuerdos, por Quintín López.—David, elegido, por Dr Abdón Sánchez 
Herrero.-Esíjueto Fabián Palasí Martín. Sanción adecuada, por Arturo Mi\ñoz.—El hombre 
y el espíritu, por León Denís —Excursión trágica, por Kilogo Conferencia de finarajadasa, 
por Níax M\án.—¿Existe el fluido vital?—Consideraciones sobre nuestro universo. 

EL ORDEN EN LOS FINES HUMA­
NOS, BAJO EL PUNTO DE VISTA 

CATÓLICO 
De \ií págin;i rclie'i"sa de "La Vanguar­

dia" de Barcelona, copiamos literalmente el 
sigU'ienite artículo. 

"EL OR'Dlí'N EN Lü.S l'TNiES 
HUM.ANOS 

El liombre es un ser inmortal que lia sido 
destinado por Dios, su Creador, a -un fin úl­
timo sobrenatural, al cuaí fc subordinan to­
dos los fines humanos, y que consiste en la 
profesión y observancia de la Religión y de 
la moral de Jesucristo en la tierra, para con­
seguir como premio y corona en el otro 
mundo la visión intuitiva de la esencia di­
vina, fuente de la felicidad eternal Esta es 
la doctrina del cristianiisino: quien la des­
precia renuncia al derecho de llamiarse cris­
tiano. 

El hombre, ciertamente en virtaid de su 
misma natura.leza' y con especial motivo en 
virtud de su elevación ~al estado sobrenatu­
ral, merecido por la Redención de Jesucris­
to, t'iene «u término y su perfección comple­
ta en Dios solo; y todo f i n humaaio y so­

cial se subordina al fin del individuo, el más 
alto de todos, porque fl fin más alto del 
individuo es, a la vez, el fin supremo y uni­
versal de la sociedad y de todos los seres. 
Además, cl hombre por propenfiión natural 
tiende para su perfeccionamiento moral, in­
telectual y material a vivir en la sociedad 
civil y a pertenecer como ciudadano al Esta­
do; pero el fin del Estado y el derecho de 
exigir que sus miembros sujeten sus intere­
ses personales a los de la coníuuida'd, se ha­
llan limitados por cl fin último y general 
de la vida humana. 

Este mismo razonamiento podemos. apTi-" 
car a las sociedades privadas, a las obras' 
sociales que no son ' sino medios e instru-
men'tos de perfección y auxilio ded- misiiio 
hombre. El cristianismo concentra en el'itir 
dividuo el fin S'upremo de todas las iinstituciq-
ncs humanas, cómo cT bicn'más necesario, 
más noble, más importante de la humaívi-
dad. • • • ..'.'.'^ 

Sólo el individuo racionail eícrñaimeií,tc._ 
dti'na y es capaz de eonocer'v''mirar por su 
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fin sobrenatural por el cual Dios ha creado 
el muiKlo. los hombres, la familia, las. aso­
ciaciones y el mismo Estado. E'l cristianis­
mo, realzando la idea y el sentimiento de la 
pcrsonaHdad y de la dignidad humana, se 
aparta de'l despotismo prilítico, del falso in­
dividualismo y del socialismo que us'urpa 
por manos del •Estado los derechos persona­
les más sagrados y esenciales del hombre, 
snulaiido los destinos eternos. "Dios enco­
mendó a cada persona, dice Gil Robles, en 
su Derecho Político, el cuidado de ordenar­
se, al tjropio fin directamente, asignando a 
a cada hombre la responsabilidad proporcio-
r.ada al conocimiento del bien y a los me­
dios personales y colectivos con (¡ue cuenta 
para lograrlo. Esto requiere la '•independen­
cia", atributo esencial de la personalidad y 
de la misma condición y jerarquía que la 
posición de cada persona; que entre el agen­
te y el cumplidor de su destino y el acto 
con que lo persigue y trata de conseguirlo, 
no se interponga indebidamente ningún otro 
sujeto, sino sólo en cuanto de diver.9os mo­
dos y con varias funciones ayuda, "suple" a 
la persiona en el cumplimiiento del bien úl­
timo y de los otros intermedios y útiles que 
a él conducen. 

La sociedad en sus diversas formas y gra­
dos, es un medio, un vehículo para la efecti­
vidad de! bien persona!, y en ta! concepto 
debe estimularla el hombre, como recurso 
para remediar lo.' defectos de la finitud de 
su ser y potencia, y completar y perfeccio­
nar el acto con la cooperación de los demás 
hombres. Y para que este individualismo no 
dé en el egoísmo y en la egolatría, cuya 
raíz está en la esencia de los modernos sis­
temas filosóficos y jurídicos, hay qtte fundar 
los deberes sociales en su único título ético 
y jurídico, "la voilmitad" de Dios, que quiso 
para todos los individuos de la especie hu­
mana el mismo fin por iguales medios y 
que. por tanto, obliga racionalmente a cada 
hombre a querer esos bienes, no sólo para 
sí, sino para sus semejantes en naturaleza 
y destino y ayudar a todos a que en ellos 
se cumpla el divino propósito. De aquí se 
deduce que del individualismo rectamente 
entendido surgen la misma prosperidad y 
grandeza sociales, porque todo liombre está 
recionalmente necesitado de mantener y per-

leccionar el medio temporal más amplio y 
perfecto para ia realización del fin indivi­
dual y colectivo, • impuesto por Dios a la 
especie y a los individuos de que consta y 
eu que se concentra". Por eso el cristianis­
mo al colocar encima de todos los fines el 
t'in sobrenatural del hombre, no rompe la 
unidad natural del Estado, al cual conside­
ra como una institución necesaria, estable­
cida por Dios, h«cha por el hombre, y des­
tinada a perfeccionar la especie humana. 
Por otra parte la filosofía cristiana no su-
Ijordina de una manera absoluta" el fin 
socia'! a! sinnúmero, de fines individuales y 
secundarios y de intereses particulares de 
los individuos, sino "al fin individua! co­
mún a todos los individuos" del linaje Ini-
inano. La subordinación del interés priv;.-
do a las necesidades del Est-ado y el sacri­
ficio de la misma vida para 'la salvación 
de la patria no tiene -otro sentido, sino 
este: "Los bienes tnateriales de !os indivi­
duos en particular, deben sacrificarse para 
salvar el verdadero bien común". Pero ja­
más se podrá exigir que se sacrifique al 
Estado o a otro íin social, los bienes pri­
marios naturales o eternos del individuo, 
qne tengan una existencia legítima e inde­
pendiente o que estén muy por encima del 
Estado, De todo lo dicho -se deduce la im­
portancia suprema que tiene para los ca­
tólicos no olvidar jamás el fin último so­
brenatural del hombre al discurrir sobre la 
sociedad y las obras sociales: el fin último 
del hombre es el cen»ro del cristianismo y 
de la vida humana, es la razón última de la 
existencia de la criatura racional y de la 
Iglesia Católica, al cual debe el cristianis­
mo ordenar y subordinar explícita o implí­
citamente su vida privada y como ciudada­
no su vid-a pública y social. 

* * * 
Respetuosos con las creencias de todos 

ios hombres y partidarios siempre de ofre­
cer a nuestros lectores y hermanos lo que 
consideramos como floración típica de la 
fe de los demás, transcribimos la defini­
ción que antecede. Ignórameos quien pueda 
ser su autor, pero seguramente es obra de 
[jersona calificada en c! seno de la Iglesia 
Ciatólica, como todo lo que publica la pá­
gina religiosa de "La Vanguardia". 
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Y a i i . m i i K : p o d r í a e s c r i b i r s e m u c h o e n b u e ­

n a f i l o ' s o f í a , . c o i n c i d i e n d o e n a l g u n o s a s ­

p e c t o s d e e s l e a r t í c u l o , o s u p e r á n d o l o s , a 

l a l u z d e l d o c t r i n a r i o e s p i r i t a , c o m o t a m ­

b i é n c a b r i a d i s c u t j r p l á c i d a m e n t e s o h r e o t r o s 

aspectos filosóficos a(|uí defendidos, nos li­
mitamos ai glosar la definición para que 
nuestros amigos hagan en s'u fuero inter­
no todas las dcdiicciories filosóficas que al 
estudio sereno de la cuestión puede aportar. 

N E C R O L Ó G I C A S 

FABIÁN P A L A S ! MARTIN 
El dia nueve dd corriente obtuvo eu übe-

i.-ición corporal nuestro distinguido amigo 
\ apreciado hermano l). h'aljián Palasí Mar-
tía, a los 79 años de edad. 

Esi)iritista de los de primera hora, fué un 
verdadero e ilustrado apóstol de nuestro 
ideal a cuya propaganda estuvo consagra-
áo, con la fe y el entusiasmo de IO.'Í c(inv<'n-
cidos, desde I.882. 

En el número de nuestra revivía corres­
pondiente a febrero de 1926, nos honramos 
publicando el retrato y alguivos datos bio­
gráficos lie este evolucionado ser, de excep­
cionales virtudes; pues fué modelo de ciu-
dtidaiios. dechado de esposos, padre ejem-
l̂ llar, i)ensador profundo, enérgico y conse­
cuente idealista. 

Todos los ideales de redención humana 
y toda causa justa lia'llahan en él un en­
tusiasta defensor. 

Por amor a los principios filosóficos de 
rjucstra escuela sufrió estoicamente, eu 
tiempos ya pretéritos, estrecheces econó­
micas y amarguras 'sin euoivto; pues ade­
más de las persecuciones de que fué objeto 
como escritor, mereció el honor de que se 
l'e formara expediente de destitución del 
cargo de Profesor de ,Escuela de Penales, 
ganado en reñida y brillante opoisoción. 
Pudo evitar ser destituido com sólo decla­
rar que era católico y no quiso caer en lo 
que él denominaba delito de apostasía, por 
lo cual se le destituyó y quedó inhabilitado 
para ejercer el magisterio oficial. 

En variáis revistas, de las que fué Direc­
tor de unas, redactor de otras y colabora­
dor de las demás, publicó en prosa y ver­
so multitud de escritos de carácter filosó­

fico, sociaJ y político en los qtie, con admi­
rable senoi'llcz expuso los más dificiles 
problemas y aspiraciones de humana re­
dención. 

Es autor de varias obras pedagógicas en 
cuya ciencia fué maestro y de otras espi­
ritistas entre las cuales, la más notable es 
su obra postuma titulada " Kienacimienlos" 
publicada hace dos años. 

Deja inédito un libro de fábulas en verso 
de irreprochable estilo, como cumple a! 
buen gramático, y de [¡roínndas enseñan-
iíís. 

Poseía el grado treinta y tres de la frac-
masonería, entre cuyos adeptas tuvo siem­
pre gran prestigio. 

En definitiva, en todos los sectores de 
agrupación humana donde .se luchaba por 
el progreso y por la justicia, militaba él, 
prestando con su mucha actividad el calor 
de sus entusiasmo-? a toda ohra redentora. 

A sus hijos, n-uestros distinguidos ami­
gas Víctor, Elias. Esperanza y Eloísa, el 
testimonio de nuestra amistad, con el de­
seo de que las esperanzas que brotan de 
nuestro credo mitiguen el dolor natural fpic 
produce la separación del querido ser. 

V al es-pírhu liberto el saludo fraternal 
dado con la alegría del que sabe que esta 
reparación es momentánea y necesaria para 
nuestro progreso. 

¡Dichoso tú, amigo del alma, que al de­
jarnos te llevas la dicha que produce el 
bien obrar y la tranquilidad de una con­
ciencia libre de sombras y de penumbras! 

¡Salve a tí. hermano y maestro. Salve! 

M. RICO 
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ANTE LA TUMBA DE PALASI 
Con la intensa emoción de los que saben 

mirar el sentido profundo de la vida y de 
la muerte; con ese dolor tan egoísta o tan 
liumano con que se despide al ser querido 
que .se nos va para un largo viaje, yo os 
pido una oración ante el cadáver del vene­
rable hermano Palasí: ante este ataúd que 
es, simbólicamente, ia frágil IjartiuiUa em (pie 
emprende la materia su viaje infinito. 

(oración del recuerdo y del ejemplo. lEs-
cribamos sobre nuestro corazón el epitafio 
que está en todas nuestras bocas. Fué un 
hombre bueno; y no echemos en olvido, 
qu'i los hombres sen útiles a la Humani­
dad más por buenos que por sabios. Sea 
dicho lo que antecede sin menoscabo de 
ios honores que merece Minerva, diosa de 
la sabidtiría; pero sólo con bondad hay 
loleraiicia, fraternidad, capacidad para toda 
la i)olicromía del saber, en cuanto a cono­
cer y a sentir: verdadera sabiduría. 

Xo es sabio de veras quien no sea al 
mismo tiempo bueno. La Historia nos en­
seña que entre axjuellos que no fueron capa­
ces de sentir la llama de la bondad en su 
corazón, ha habido hombres, sabios para 
sru tiempo, pero cuya sabiduría ha servido 
quizá paira hundirles más en la perfidia o 
1;\ maldad, en fanatis'mos o en crímenes de 
lesa humanidad. En esos desafueros que, 
según el Pls-piritismo, no son más que for­
mas de ignorancia, par muy altos que se 
pongan la sabiduría o los prestigios de sus 
autores en política, en sociología, en cien­
cia o en religión. 

Ved si importa, mis queridos amigos," rpic 
dediquemos en este momento la oración 
del recuerdo y del ejemplo a la vida de 
un hombre que ha saliido con.sagrarla |)ür 
rutero a la l)ondad. 

PROF. .ASMARA. 

F A B I Á N P A L A S I 
Una rápida enfermedad que, aunque luos 

duela, no vamos a llamar traidora ni cruel, 
a usanza profana: una bronconetimonía en 
la que, más que la acción específica del 
l)Hcik>, ha vencido la ley liberadora de! 
tiempo: los ochenta años de función de un 
organismo que :nvo que reilir duras baia-
llas. cun su destino, ha arrancado de ¡mes-
tro olano al querido y venerable hermano 
Fabián Palasí, espiritista ferviente y hom­
bre bueno hasta la superabundancia, cuya 
l)iografia y cuya significación dentro del 
campo espirita español quedó bien marcada 
en el nv'vmero que le dedicó LA LUZ DEI.. 
PORV:E'NIR en el número de febrero dd 
pasado año. 

El misnio redactó su mejor epitafio, al 
escribir con su propia mano la esquela que 
ha anunciado su desr:ncarnación: "El pa-
r.e! qu?. en la raii coniídia humana co-

rresipondióle en esta etapa, lo desempeñó 
en justicia, como mejor supo y pudo, ins-
iruyendose c intruyer.do a los demás." 

Le retrata la frase y el concepto. La for­
mación gramatical, sencilla y clara, y el sen­
tido profundo que la anima. Era así, don 
b'abíán. .^sí se le admira, por extenso, en 
su obra "Renacimientos". Tan sencillo, tan 
convencido, tan seguro, ¿Qué cosa' mejor 
podríamos ofrecer como destello de este 
e.spíritn selecto, o como perfume de uu 
hombre tan humilde, ían íntegro y tan 
bueno? 

La F. E. E. LA LUZ D E L P G R V E -
N I i R y el C. B . de E. P., han pcrdi'do un 
valioso colaborador. El Espiritismo espa­
ñol pierde a uno de sus con.spícuos servi­
dores. 

;Salve al espíritu liberto! 
UAX ALLAK 
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SOBRE LA DESENCARNACION 
DE PALASI 

(De "El Diluvio".) 
Verdaderamente apenadcs cogemos la 

pluma para dar cuenta a nuestros lecto­
res del fallecimiento de un hambre bueno, 
de un hombre inteligentísimo, del maestro 
laico don Fabiá'u Palasí, que ha desapare­
cido del mundo de los vivos a los setenta 
y nueve años de edad. 

El señor Pal'así ha sido consecuente con 
sus principios democráticos, defendidos en ¡ 
todo momento con una fe y un tesón en- | 
vidiables que causaban la admiración de! 
cuantos le conocíam. 

Su vida ha sido un contimiado ejemplo' 
de honradez y de laboriosidad y sus entu- ' 
siasmos por todo lo que significaba huma­
nidad, jusitícia y progreso fueron tantos, 
que le acarrearon no pocos disgustos y ad­
versidades. 

Publicó varias oliras de pedagogía, de 
cuya especialidad era maestro indiscutible, 
y otras de espiritismo, entre las cuales la 
úliima, titulada •'Renacimientos", es la más 
notable. 

Con tan triste motivo le enviamos a su 
desconsolada familia la expresión sinccrí-
sima de nuestro más sentido pésame. 

* * * 

(De "El Progreso".) 
El .miércoles último llegó a nosotros la 

dolorosa noticia dol falleciinieaito del querido 
• '• e ilustre aniigo señor Palasí, campeón de­

nodado de las más nobles ideas de liber­
tad. 

Con él des;i(i)arece un hombre que con­
sagró su larga vida a dos finalidades ele­
vadas; a la enseñanza laica y a la proija-
.i-raiida de las doctrinas del más allá. 

\'ivió más para los otros que para sí 
mismo, dejando una estela luminosa de vir-
t'.ides a su paso por la tierra. 

A pocos con más justicia se podrán apli­
car los versos del gran poeta Carduccí, co­
mo eiiitafio, llegada su última hora: 

'"Un bello morir 
todo una vida honora." 

p o r q u é ha bajado a la tumba tan digno, 
tan honrado y tan consecuente como vivió. 

lE'l acto del sepelio evidenció el senti­
miento q u e ha producido su muerte y las 
' D u e ñ a s amistades que tenia ganadas. 

El señor Vinaixja, en la imposibilidad de 
asistir al entierro visitó a la familia del fi­
nado, y les dio el pésame en nombre 
propio, pues era antiguo y buen amigo del 
señor Palasí, en ol de nuestro ilustre jefe 
1). .\lejancko Lerroux, q u e tanto lo esti­
maba y en e'l de la redacción de " El Pro­
greso", que honró sus columnas con escri­
tos del finado, e n varias ocasiones. 

Fd cadáver fué sepultado en ei cemen­
terio civil del Sudoeste y no O'bstante no 
haberse anunciado públicamente la hora del 
entierro, acudió para acompañarle a la últi­
ma morada, una nutrida y selecta repre­
sentación de nuestro Partido, de la revista 
filosófica L.A. LUZ D E L P O R V E N I R y 
del 'Centro Barcelonés de Estudios Psico­
lógicas. 

-Acompañando al señor Palasí, en torno 
••i sus familiares, vimos a los señores Rico, 
profesor Asmara, presidente de la F. E. E., 
don Carlos Nieto, presidente de la Frater­
nidad Rosacruz; señor Mendrell. director 
de la revisita LA LUZ D E L P O R V E N I R , 
.losé Rocha, M. Santamaría, J. Juncaí (hi­
jo), representando a su señor padre que se 
hailla enfermo; Durany y Belleza, Cusi­
do de Sabadell, Quintín López, Miguel 
Oller. vicepresidente del Centro La Bue­
na Nueva; Jesús Marco, Jerónimo Borén, 
Segura hermanos, Federico y Carlos Cli­
ment, Gómez, Costa Po-més, 'Baños, Julio 
Armengo!. C. Botella, Miguel Doménech, 
de Sabadell; Zanuy, Palacios, Jo-sé Mendo­
za. Barba, padre e hijo: Papaiconomos, Sal-
vat. y otros varioí cuya omisión de sus 
nombres perdonarán. 

-Ante el cadáver pro'uunciaron palabras 
de salutación postrera, los señores Rico, 
Asmara y Nieto; ei señor Rico, hermano 
espiritual del señor Palasí, con palabras de 
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Ijroíuiula (.inoción ante el recuerdo d.e tan­
tos añüs de amiistad, recordó los sufrimien­
tos morales de su amigo, quien siempre 
lucilo por el mejoramiento integral del pue­
blo; el profesor .Asmara, con la sensibili­
dad del apóstol, rogó un instante de medi­
tación para que continuásemos his virtudes 
ejemplares del maestro, a quiér. rendíamos 
tributo de respeto; y el señor Xieto, con 
voz velada por la emoción, se asoció en 

nombre de las numerosas amistades espi­
rituales del llorado amigo, all acto de co-
rrespomdencia a los afectois del alma (|uc 
rendíamos en ai(|uel instante. 

Reciban los hijos del señor Palasí. \'ic-
tor Hugo, Esperanza, Elias y Eloísa, e! 
testimonio de nuestro pesar, sirviendo de 
leu'tivo a su dolor, la dicha de ser hijos de 
quien por su gran valer mereció el respeto 
y la estima de todos. 

••yimv'Mai'iE;:iB>ii:ii: 

DE LA F. E. M. A LA F. E. E. 
Los queridos hermanos de la Federación 

iíspiritisia Mejicana han tenido la frater­
nal atención de dirigir a ia I'". F.. E., el si-
guienle men.̂ íaje de salutación, (|ue ha vis­
to la luz en el "Siglo Espirita" correspon­
diente al 1 0 de octubre pró-ximo pasado: 

A LA F E D E R A C I Ó N E S P I R I T A 
E S P A Ñ O L A 

Un Saludo 

Impuesta la Fed-eración lEspírita Mexi­
cana de la magnifica y meritoria labor que 
venís dc.sarro'llando, hace años, propagando 
con tanta pureza de miras por toda la Pe­
nínsula la hospitalaria Filosofía Espirita, 
y extrañada esta misma gran Federación 
Espirita Mexicana, como lo habrán extra­
ñado las demás F'ederaciones hermanas, el 
silencio que, sobre vuestra magna obra y 
«obre vuestros esclarecidos escritores y ora­
dores ha hecho, desde hace algún tiempo, 
el órgano más caracterizado de Francia en 
odioso contraste con las hermosas notas 
que leíamos en "Lumen" sobre asuntos es-
piritístais de! mundo entero, inclusive Fran­
cia; nosotros, los espiritistas mexicanos, ad­
miradores de les grandes apóstoles del Es­
piritismo en España, como soir, lo& ilustres 
Otero .'Vcevedo, González Soriano, Fernán­
dez Colavida, Torres .Solanot, Pe'Ilicer, Mel­
cior, Temprado, XaA'arro Murrilo, Amalia 
Domingo Soler, Salvador Selles, el Profesor 
-Asmara. Quintín López Gómez y otros mu­

chos que forman legión en los anair-
del líspiritismo en España, os en.vianiur, 
nuestros saludos fraternales, nuestras felici­
taciones más calurosas y nuestras más vi­
vas simpatías, a'sí como nuestra firme ad­
hesión a los principios que esa gran F. E. E. 
viene sustentando con éxito brillante en sus 
ir.coinaibles actos públicas. 

Xosotros no podemo's, no queremos, no 
debemos olvidar que España fué la primera 
nación de Europa, donde se estudió racional­
mente el iíspiritismo; que fué la primera 
que contó con uma Sociedad lEsiJÍrita bien 
organizada y disuella por el Gobierno con­
servador de aiiuella época a petición del 
Clero, y la primera en que se publicó un li­
bro sobre la moderna Psicología. 

E.>paña, en donde el Tribunal de la ln(|ui-
sición levantó nna pira de libros espiritistas 
y la incendió, creyendo- <iucmar tamiñén 
las ideas, es hoy el pueblo donde se tradu­
cen de todos los idiomas y donde se edi­
tan más y mejores obras sohre Espiritis­
mo: es la respuesta dada al Obispo que hu-
1)0 confiscado aquellos libros. 

Sabed, pues, queridos cofrades hispanos, 
que los espiritistas mexicanos estamos co.n 
vosotros y que os enviamos un fraternal 
abrazo. No estáis solos; aparte de las bue­
nas relaciones mundiales, nosotros y todos 
los hlspano-americanos • estamos con vosi-
tros. 

A petición de los Grupos Confederados. 

R U F I N O JUAXCO 
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T O Q U E DE A T E N C I Ó N 
De nuestro cofrade "Fiat Lux", sou ias 

siguientes líneas (jue del mismo recorta­
mos, y a las que prestamos nuestra con­
formidad: 

•• TKAFl'CANTKS iNTERNACIONALES 

Krumm-Heller-Chorin (Mark) 

En nuestro penúltimo número el señor 
Ángel R. Clienlo ponía de relieve el mer­
cantilismo repudíable de un señor Pascal 
l'"ortliuny que desempeñando un alto cargo 
en la Unión Espirita Francesa se dedicó 
a confeccionar talismanes de plata, oro y 
cobre, vendiéndolos según el alcance de los 
bolsillos y constituyendo una verdadera em­
presa comercial. 

-Ahora, le toca el turno a un titulado doc­
tor Krumm-Heller-Chorin, quien desde Ale­
mania y como un verdadero adepto de los 
••Rosa-Cruz" vende bolas mágicas para hip-
notizaír a las personas que uno quiere y sir­
ven a la vez para ver el porvenir, hace ho­
róscopo por 1 0 marcos y por un dólar atien­
de consultas como las que transcribimos de 
la circular recibida: 

"Si tenéis cualquier enfermedad, o algún 
enemigo, o cualquier aspiración o deseo que 
lio hayáis podido realizar, asunto que qui­
sierais ver modificado o arreglado en vues­
tro favor, escribidme, que lo trataré en con­
sulta con alguno de los grandes maestros. 
Paira esto, mandad un dólar o mi equiva­
lente para gastos." 

l.,os adivines de nuestra metrópoli adop­
tan más o menos la misma fórmula, auncpi-. 
quizás no íean tan discretos en la redac­
ción. Pero el negocio es el mismo. 

Krum-Heller-Chorin no figura como miü-
lante espiritista, habla de '•Rosa-Cruz" y 
•'Teosofía", pero su propagand'i co-mercial 
trata de hacerla entre los adeptos espiritistas 
y queremos llamar la atención como Ui 
hemos hecho en el caso de Forthuny y dr 
tantos otros, para evitar nuevas victimas. 

Hay párrafos de la circular de Krumm-
Heller que tienen cierto parecido a la circu­
lar de Forthuny. como en cl siguiente 
caso: "En esto no me guía un espíritu mer­
cantil. Sólo quieríi serviros, puesto que los 
emolumentos que me enviéis, yo los entre­
garé al artífice." ¿Krumm-Heiller ([uerrá 
hacerle la competencia a Forthuny? 

1 E 5 verdadaramente repudíable, como de­
cía el señor Chenlo, que personas de tanta 
ilustración, pero faltos de la moral ne­
cesaria para actuar en campos ideológicos 
de progreso, vengan a obstaculizar la mar­
cha ascendente del bien humano. 

Por ello merecen la sanción definitiva de 
los idealistas conscientes proscribiendo mo­
ralmente a estos vulgares traficantes. A ello 
coadyuva definitivamente el criterio de for­
mar conciencia de que nada debemos espe­
rar del ideal y'menos aún beneficios mate­
riales. Lo demás vendrá solo^—quien acepta 
una oferta de estas no es un idealista." 

iiiii 

E L C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L 
D E I N V E S T I G A C I O N E S P S Í Q U I C A S 

Para conocimiento de nuestros lectores 
y amigos, vamos a traducir de la "Revue 
Metapsychique" a'lgunos párrafos relaciona­
dos con eí Congreso qne acaha de celebrar­
se en París. 

La lista de temas y comunicaciones pre­
sentadas al Congreso ha puesto de mani­
fiesto que lois miembros activos han sido 
casi exclusivamente hombres de ciencia. 

Unos dieron conocimiento d'e enseñanzas 
extraídas de la experimentación. Otros re­
firieron hechos simplentente comprobados 
y por último, otros limitaron su trabajo al 
campo de la simple teoría. 

Se ha puesto en contacto tina gran par­
te de hombres de ciencia que, esparcidos por 
cl mundo, tienen por objetivo común ha­
cer progresar la metapsíquica. Y se ha he-
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cho comprender a la opinión pública qtie 
la fenomenología 'llamada metapsíquica es' 
materia de investigación científica positiva 
y que nada podrá detemer en lo futuro el 
movimiento de esta ciencia en marcha. 

En efecto. Ha dominado en este Con­
greso la voluntad de que la metaipsíquica 
sea ciencia pura; hivestigación ide los diver­
sos determinismos de los fenómenos, sin 
otro móvil que el de caminar con seguridad 
hacía ta verdad desconocida de las cosas. 

El Congreso tenía en su programa el in­
tento de crear una terminología internacio­
nal; pero en la sesión del 2g de septiembre, 
una declaración de Mr. de íSalter, repre-
.íentante de la Sociedad de Lnvestigaciones 
Psíquicas de Londres, hizo saber que esta 
venerable Sociedad había decidido no cam­
biar nada en su vocabulario debido en 
gran parte al genio de Myers y qtie, no obs­
tante algunas imperfecciones, para e'lla es 
s 'ficiente. 

El vocabulario metapsiquista' será, pro-
bahlemente, una obra que irá realizando el 
tiempo. 

He aquí ahora los principalles acuerdos 
lomados en el Congreso: 

L—Cesación deil sistema seguido en 
Congresos ainteriores, consistente en comu­
nicaciones n u m e r o s a i S que puedan ocupar 
todo el tiempo en las sesiones e impedir la 
discusión de los asuntos de fondo. 

lí.—Decisión de que uno o dos ponen­
tes sean desigri'ados por un Consejo Supe­
rior para la preparación de una o de dos 
cuestiones que serán materia fundaimental de 
discusión en el próximo Congreso. 

III.—Decisión de que las Comunicacio­
nes aceptadas por los Comités nacionales 
no sobrepasen los 7,i minutos de lectura. 

IV.—Nombramiento de un Consejo Su­
perior de los Congresos. 

V.—Decisión de que el próximo Congre­
so tenga lugar en i^jso en la ciudad que 
será designada definitiva'mente en junio de 
1528. 

El doctor Tanaigras. de .A.tenas, ha pro­
puesto Atenas. 

T-O substancial de este 'Congreso y el des­
arrollo de sus sesiones serán- contenidos en 
el "Libro del Congreso" que aparecerá 

dentro de seis u ocho meses, aproximada­

mente. 
Las personas que deseen adquirirlo pue­

den dirigirse al InstitiUo de Metapsíquica 
de París, 8g .A.venue Niel, remitiendo 30 
francos, antes de fin de enero de 1928. O 
podrán comprarlo cuando su aparición a 
un precio s'uperior que se fijará ulterior­
mente. 

N O T I C I A S 
El domingo, 27 del actual, ocupará la 

tribuna del Centro "La Buena Nueva" el 
presidente de la F. E. E. Prof. Asmara, 
quien disertará sobre el importante tema 
doctrinal "Las funciones del Periespíritu". 

El acto, que stvi público, empezará a 
las cinco en punto de la tarde. » 

Nos recomien'dan nuestros queridos lier­
manos del Centro "La Paz", de Alcoy, que 
roguemos a lais demás entidades hermanas 
tomen nota de su imevo domicilio, B. Juan 
de la Ribera, 6, pral., a donde de'ben diri­
girse por lodo lo que al Centro atañe. 

» 
El directorio de la F. E. E. no pudo 

reunirse el cuarto domingo del pasado mes 
de octubre, por un, incidente ocurrido en 
Correos al cursar las correspondientes con­
vocatorias. 

Se ha celebrado la sesión reglamentaria 
de octubre el segundo domingo de noviem­
bre, habiéndose estudiado multitud de asun­
tas y tomado acuerdos que se verán refle­
jados en el Boletín de la F. E. E. próxi­
mo a salir. « 

.Al entrar en máquina el presente nú­
mero, se nos informa que acaba de pasar 
al espacio la que fué compaiñera de nues­
tro querido hermano Juan Cusido, tesore­
ro de la F. E. E. 

(Ei entierro tendrá lugar en Sabadell, ci­
vilmente. Estamos espiritualmente al lado 
del querido hermano Cusido y deseamos al 
espíritu liberto que vea plácidamente la luz 
en su nuevo estado. 



ALGUNAS 0B5 PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES 
( P A G O A I M T I C I R A D O ) — 

P t a s . 

Al ian d e c 
¿Qué e s el Espi;,o? LI" 3 

mo e„ rústica - d o ! 5 

El libro de los.riw^- 5 
mo en rústic; .^¿^¿ernado: 7 

El libro de Ipédiwms. Un to- ^ 

" l o e n r ú s t i . g — a d e r n a d o . : 7 

El Cie lo yinfierno. Un tomo . ^ 

en rustí • • Hncüadernado. 7 

& n " t ^ V / H - , ¿ e r n a d o : ? 
Obrapóstumas. U" to";» 5 

n i c a . • • 'Encuadernado . 7 

económica de las mismas 
Hdión 

Un t o -

Ptas . 

¿flé e s el Espiritismo? 

,?ihro dé los Espíritus. Ún t o m o . 2 

í libro de tos médiums. Cago-

irí^Evaiiíjelio s e g ú n el Espiri-
tismo. Un t o m o 2 

Fl Cielo y el Infierno. Un tomo . 2 
Fi Génes i s , l o s mi lagros y las 

predicciones . Un t o m o . . . . 2 
Colecc ión de orac iones e s c o g i ­

das. Un tomo en rústica . . . l'SO 
Encuadernado. 2'50 

León Denis 
Cristianismo y Espirit ismo. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. 6 

En lo invisible. Un tomo en rüs-

'""^ Encuadernado. 6 
Dfcspués de la muerte. Un tomo 

en rústica 4 
Encuadernado. 6 

«El Gran E n i g m a » . D i o s y el 
Universo. Un t o m o en rústica . 4 

Encuadernado. 6 
El porqué de la vida. Un t o m o O'75 
De la idea de D i o s . Un t o m o . . O'SO 

Amalia Domingo y Soler 
¡Te perdono! (Memorias de un 

espíritu). D o s t o m o s en rústica. 12 
Encuadernados . 18 

Sus mas hermosos escr i tos . Un 
tomo en rústica 6 

, ^ Encuadernado. 9 
Memorias del Padre Germán. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. G 

El Espiritismo refutando los 
errores del Catol ic ismo roma­
no . Un t o m o en rústica. . . . g 

Encuadernado. 8 
R a m o s de Vio le tas . D o s t o m o s 

en rústica g 
Encuadernados . 12 

Memorias a e Amalia. Un t o m o 
en rústica 2 

Encuadernado. 5' 50 
Cánt icos e s co lare s . Un t o m o en 

rúst ica 0'75 
R e t r a t o de Amal ia D o m i n g o , 

c rt l i n a de 52 X 70 5 

Quintín López Gómez 
Filosofía Doctrinal (espiritista). 

Un tomo en Rústica 5 
Encuadernado. 7 

Hipnotismo Fenomenal y Fi lo­
sóf ico . Un t o m o en rústica . . 5 

Encuadernado. 7 
La Mediumnidad y s u s mister ios . 

Un tomo en rústica . . . . 4 
Encuadernado. 6 

L o s F e n ó m e n o s Ps icométr icos . 
Un t o m o en rúst ica . . . . 4 

Encuadernado. 6 
El Cato l ic i smo romano y el Es ­

piritismo. Un t o m o en rústica . 2'50 
Arfe de curar por medio del mag­

net ismo. Un t o m o en rústica. 3 
Ciencia magnét ica . Un t o m o en 

rústica 2'50 
Magia Goét ica . Un tomo en rús­

tica 3 
Metafísica transcendente . Un to­

m o en rústica 3 

Camilo Flammarión 
La Tierra, el Hombre y la Natu­

raleza. Un tomo 1'50 
La pluralidad de mundos habi­

tados . 1." y 2." parte. . . . 
Mundos rea les y mundos ima­

ginarios . 1.° y 2." parte . . 
La pluralidad de mundos y el 

d o g m a cristiano. Un tomito d e 
96 p á g i n a s O'50 

La Muerte (compendio) . . . . 1 
«Lumen». Historia de un alma y 

mi poe ta . N u e v a edición d o s 
t o m o s 6 . 

Daniel Suárez Artazu 
Marieta y Estrel la. P á g i n a s de ^ 

d o s ex i s t enc ias y p á g i n a s d e fl 
ultratumba. Un tomo en 4 ." en | | 
rústica 4 

Encuadernado . 6 

Gabriel Delanne 
La Evoluc ión Anímica. Un t o m o . 5 
Kating King: historia d e s u s apa- . 

r ic iones. Un tomo 3 
Las v idas s u c e s i v a s . Un t o m o . 

J. Blanco Coris 
Por qué s o y espiritista. Un t o m o 

en rústica 
Encuadernado . 

E. Gimeno Eito 
El Espirit ismo e s la moral. Un 

t o m o 

Manuel Navarro Murillo 
T e m a s espirit istas. Un tomo . . , 

Bruno Miguel Mayol 
Avant i smo. Un t o m o en rústica. 

Encuadernado. 

Víctor Melcior 
La enfermedad de l o s mís t i cos . 

Orientac iones anímicas . . . 

Arnaldo Mateos 
lEstudiogfiobreelalma . . . . 

rso 

l'SO 

2 
3'50 

P t a s . 

E. d'Esperance 
|A1 Pa í s de las Sombras . Un t o ­

mo en rústica 6 
Encuadernado. 9 

M. González Soriano 
El Espirit ismo e s la Fi losof ía . 

Un t o m o 2 

Fabián Palasí 
Moral universal o humana . . . 1 
Renacimiento o pluralidad de 

v idas planetarias . Un t o m o en 
rústica 6 

E n t e l a . 8 

Vizconde de Torres Solanot 
La médium de las f lores . . . . 5 

Miguel Vives 
Guía Práctica del Espiritista . . 150 

Lorenzo Fenoll 
Al margen de la violencia . . . 2 
A España: Levánta te y anda . . r25 
¿Quien sabe? l'SO 
La Guerra y la P a z O' 25 
Auroras d e Concordia 2'50 
Olimpiadas Culturales 2'50 
Pos i t iv i smo Espiritual 2 

José M.1 Fernández Colavida 
El Infierno o la Barquera del Júcar 2' 50 

Medianímicas 
P á g i n a s intimas de ultratumba; 

comunicac iones y f e n ó m e n o s 
obten idos en ei grupo «María» 
con 14 fotograf ías . Un t o m o de 
230 pág inas en 4 2'50 

La vida de l e sús , dictada por el 
mismo. Obra completa 1 t o m o S 

Los t o m o s sue l tos , uno 3 
La vida de J e s ú s , dictada por el 

mismo. 2." parte . . . . . . 3 

Carlos Johonston 
Las memorias de los renaci­

mientos p a s a d o s 1 

Eduardo Pascual 
¡Duerme! O'35 

Fernando Girbal 
Hipnotismo y s u e e s t i ó n . Un t o m o 2 

En tela. 5 50 

Ch. Lafontaine 
El Arte de Magnet izar o el m a g ­

net i smo vital . Un t o m o en 4. . 6 
E n t e l a . 9 

Castor Vilar de la Tejera 
Las maravil las del metapsiquis­

mo. Un t o m o de 254 p á g i n a s 
encuadernado 6 

Varios 
El médium curandero 1 
C e u x qui nous quitcent. Extrai ts 

de comunicat ions niedianimi-
ques . Consta de 328 planas . . l'SO 
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Ir; 

A é r u p a c i ó n de centros , ent idades y personas pa i 
el es tudio , d ivu lgac ión y defensa del Esp i r i t i smo ; 

La Federación cuenta con una Con n de Estudios para 
informe y comprobación de hetno&, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos que lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, Kojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de ingreso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 1 , S A B A D E L L . 
o pedirle direcciones pata entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T l C U l - O 1 3 D E U 

Articulo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar e\ libre examen e:i 
toda su amplitud," entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad hecha evidente, 
venga «tet donde viniere, para evolu­
cionar con ella; 

c) Honrar e l principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión _ cultivando censuras, ni critica^, 
ni violencias de palabra o de obra. 

CÓDIGO DE L.A R. E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se diimle mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de ios demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida ni excluya 
la comparación serena o el conienta-
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por e! aniur y por el estudio". 
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A SOLAS CON LOS RECUERDOS 
VI 

D U D A S 

El méd'kim Emmanuel Sánchez, como dijimos, era un ex-pastor evangélico, 
y seguia siendo un observante metodista. 

E n sus conversaciones todas, se echaba de ver que tenía bien leídos y releí­
dos el Antiguo y el Nuevo Testamento, pues con frecuencia salía a relucir un 
proverbio de Salomón, una .profecía de Eséras o un versículo de Juan, Mateo 
o Pablo. Esto mismo aconteció en los dictados medianimicos que por su con­
ducto se recibían. Versando, en su mayor parte, sobre asnintos de morail, tenían 
más' parecido a ho-milias que a otra cosa. 

Excusado es decir que el lenguaje de estos dictados hacía honor a la no 

vulgar cultura del ex-sacerdote reformado, y excusado es decir, también, que 

siendo observante metodista, corrían .parejas sii cultura y su actuación. 

Un hom'bre culto y recto disertando en asuntos de imioral, es, sin nin¡guna duda, 

un buen misionero, porque afianza el consejo con el ejemplo. Esto ocurría con 

EiTumanuel Siis pláticas filtraban hasta lo más íntimo del alma, v todos los que 

le oíamos, aún los más incrédulos, quedábamos convencidos de (jue, obrando 

como en ellas se nos aconsejaba, seríamos algo más que buenos. 

Pero, por Jas mismas circunstancias que en el médium concurrían, al lado 

de la antedicha convicción, se erguía una duda formidable. ¿Acaso no era él 

capaz, por sí imi.smo, para expresarse de idéntico modo? 

Esta duda tomó cuerpo en varios—^en nosotros entre los tales—. y su vailer 
como médiu'm decreció tanto como acreció su valer como orador sagrado. 

¿De qué modo distinguir si era otro o era él el que nos hablaba? 
De hecho equivalía a lo mismo, para el fondo de la doctrina expuesta, que 

nos hablara Emmanuel por ouenta propia, o que nos haiblara jx>r cuenta ajena, 
traduciéndonos en garabatos la inspiración de un espíritu; pero no se trataba so­
lamente ya dei] fondo doctrinal, sino de la procedencia, porque ello envolvía una 
afinmación o una negación de la supervivencia del ser y de su posibilidad o im­
posibilidad de comunicarse con nosotros. 

Por lo que a nosotros respecta, podemos asegurar que esa duda nos retor­
cía el alma; y debemos confesar de paso que no nos recatábamos en manifestarlo, 
impulsados por él descreimiento de. que, las comunicaciones por nosotros reci­
bidas, fueran de otro nadie que de nosotros mismos. 

Leíamos, releíamos y volvíamos a leer las comunicaciones de referencia; las 
someteríamos a severísima crítica; tratábamos de hacer la parte que en ellas pu­
diera caber al médium, y la que no cupiera, a nuestro juicio, en sus alcances, 



l 6 2 LA LUZ D E L P O R V E N I R 

La moraleja de este artículo se reduce a reconocer que, con efecto, se dan 

muchas comunicaciones en que es difícil, cuando no imposible, discernir si pro­

vienen de un espíritu o del propio m<édium: pero que esta dificultad no auto­

riza para negar ni para afirmar rotundamente lo uno ni lo otro. • 

" E n la duda, abstente"—aconseja el proverbio. 

Q U I N T Í N L Ó P E Z 

D A V I D E L E G I D O 
( R E F E X I O N E R DE U N P S I C Ó L O G O ) 

Desde el momento en que entendí .la Omni-presencia, comprendí también la 

acción providencial. El Creador es una Inteligencia suprema que llena el mvmdo 

parque el espacio infinito es su sensorio, como dijo Newton. Y así puede obrar 

simultáneamente en todo lugar. 

Si reflexiono ahora en el mundo moral!, veo que todos los cambios, en último 

análisis, son suscitados por El. Por eso se lee en el Libro de Sirac. capítulo lo. 

versículo 17, que Dios derribó a los orgullosos de sus tronos y puso en ellos 

a los humildes. Es verdad. 

Y para hacer entender su vohmtad a los hombres, por medios visibles, quiero 

decir, al alcance de sus sentidos, se vafe de espíritus superiores (los profetas), 

con Jos cuales está en relación constante mediante la inspiración fcomo con todos) 

sus hijos, porque a ninguno aibandona, por vil y mailo que sea. Es el Ser del 

amor infinito). ' 

Así tuna que el profeta Samuel notificó al rey Saúl su dtestitución, por 

su desobediencia en Ta campaña contra Amalee, recibió la orden de ir a Bet-

lehem (la ciudad natail de Jesús) a casa de un hombre llamado Isaí, el cuál tenía 

ocho hijos. Ent re ellos, el Poder supremo había ya elegido al futuro rey. 

Este viaje no se le presentaba a Samuel fácil y llano, muy al contrario; estaba 

lleno de dificultades. Así es que tuvo gran temor. Si Saúl, que estaba amar-

y siempre llegábamos a la misma conclusiión: " L a comimicación es hermosa, 

hermosísimia; pero no supera a lo que dé Emmaniuel puede esperarse." 

Y así pasaba el tiem'po y se iten acumulando comunicaciones, sin que lográ­

ramos discernir si eran producto del médium o si lo eran de uno o varios espí­

ritus. ¿Ouién se liubiera atrevido a fallar en uno u otro sentido, cuando el puede 

se imponía con iguai fuerza en ambos? 

Por fin, de modo indirecto, salimos todos de dudas. Queda'mos convencidos 

de que EmmanueJ era médium, y no médium al estilo de los que Sudre cree que 

producen todos los fenómenos de prosopopeya metapsíquica de foñna espirita 

Más adelante detallareímos el por qué. 
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gado por la reprobación de Dios, llegaba a sospechar el verdadero motivo de 

aquella excursión (ungir como rey a David), su vida corría un peligro serio. 

Pero en la vid», los vioientos. cuyo poder radica en la fuerza bríita, son 

-siempre vencidos por los astutos, representantes de la aguda inteligencia. "Mens 

agitet .moleni". 

El profeta Samuel acudió a Betlehem con el pretexto de ofrecer alli un sa­

crificio^ cosa muy natural y vulgar entre las prácticas religiosas de aquellos 

tieimipos. 

Una vez puesto al corriente Isai del verdadero motivo de la visita de Sanuiel, 

hizo desfilar ante el profeta a sus siete hijos. Pero resultó que ninguno de ellos 

era el elegido. Samuel no oyó la palabra durante este reconocimiento. Es de 

advertir que algunos eran de buena presencia, fuertes, y que Samuel creía a 

priori que uno de aquellos sería el ungido. 

E n esto se engañaba juzgando por las apariencias, error común, a muchos 

pensadores. No es preciso que un rey sea hermoso, ni tampoco que sea fuerte. 

]JO indispensable es que tenga muoho entendimiento (para hacer justicia) y mu­

cho sentimiento (para aplicar ia bondad). Y esto >es lo que Samuel olvidó. 

Entonces fué cuando Dios le dijo: " Y o no juzgo a los hombres por su apa­

riencia, sino por su corazón." Me detengo para pensar en esta verdad. Como 

todos sus hijos residimos en El y El en todos (consúltese B. A. Mendoza, "Des­

tellos del Iní ini to", Madrid, 1 8 9 1 , tomo II) , consecuencia lógica de su infinidad, 

es indudable que lee en los distintos pensamientos, con la itrjiisma facilidad que 

leemos nosotros en un libro. Y siendo esto exacto, es el único que conoce el valor 

real de los hoimhres, su exacto grado de progreso, sin que le pueda engañar 

nadie. Sigue al peregrino o ascensionista dé la escala de los mundos, al través 

de su evolución entera: como sigue un astrónomo, con su telescopio, el imovi-

mieñto die uti planeta, en la inmensidad sidérea, .A.sí es como v io que ninguno 

de aquellos siete hombres, tenía alma propia para ser rey. 

Detengámonos ahora, lector, para reflexionar un poco. Es un hecho que 

nuestra ignorancia acerca de cuál será nuestro porvenir terrestre, es completa. 

En esto, veo yo el amor de Dios y su bondad. Como dice Ailan Kardec, quiere 

que trabajemos con ahinco, hasta él últiimo latido de nuestro corazón. 

Imaginémonos, por el contrario, que supiéramos con certeza el día y la hora 

exacta de nuestra muerte. ;Cuá3 sería nuestra situación, ami conociendo Jas cua­

tro fases de la vida extra-carnal? Deplorable; la d'el reo que está en capilla, 

esperando el momento de ser entregado en manos del verdugo, ; Quién tendría 

gusto para hacer nada? Por eso Dios nos quita ese conocimiento, que nos sería 

pernicioso. 

El hombre se limita a cumplir con su deber. Llena asi la indicación externa, 

que puede apreciar de 'momento. Pero como no conoce .su porvenir, resulta que 

ignora las con.secuencias últimas de su actividad, en el remoto futuro. 

De ahí resulta, que es la Inteligencia la que coordina los nnílriples esfuerzos 

individuales, para engendrar una resultante: el progreso humano. 
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Desacertados estuvieron los padrinos que bautizaron a los "Monopolios" con 

el nombre de "Negocios". ¿Cóm^ les llamaremos? El "Diccionario" tiene la pa­

labra. 

Luego, desconocedores del porvenir; sometidos a una jerarquía social y a 

oculta (dotación errante de la Tierra), en análisis hondo, somos inconscientes 

coiTüo sonámbulos, bajo la influencia del Poder supremo. Este opera sobre sus 

hijos, en todos los lugares, en todos los momentos. Somos ejecutores de sus de­

signios, como las teclas expresan 'los i:)ensamientos del pianista. 

¿ Quién le había de decir a David que había de pasar de pastor, a rey ? Y sin 

embaído, así ocurrió. Se vió engrandecido, si vale la frase, a sti pesar. Esta lec­

ción se la deben aprender muy "bien todos los ambiciosos. Porque si Dios no 

quiere que prosperen, todos sus esfuerzos resultarán inútiles. Nunca saldrán de 

la obscuridad. Y, en cambio, seres humildes, que nunca pensaron en medrar, 

se ven poseedores de lo que no buscaban y hasta les era repulsivo. 

Bien dice la sagrada E.scritura que el camino del homjbre 110 está en su 

nwno. Viene pre-determinado por Dios, desde que nace. Luego nuestro Creador 

teje con nosotros la trama entera de la Historia. ¡ Qué enseñanza para los mate­

rialistas, que se creen señores de si mismos! Los honubres somos ciegos, a 

quienes guía la Inteligencia siuprema en su marcha hacia la Eternidad. 

La Historia humana está pre-determinada por.Dios ab initio. Desde antes de 

la creación de la Tierra. Ningún espíritu finito puede cambiar este plan inmu­

table. Tiene que cumplirlo, aunque lo ignore. ¡Qué prodigio! Este es un hecho 

revelado por Jesús a sus apóstoles; "no toca a vosotros conocer los tiempos o 

las razones que él Padre puso en su sola potestad." (Hechos de los apóstoles, 

libro escrito por San Lucas.) 

El pueblo hebreo tenía una misión en el seno de la Humanidad. Conservar 

mcólume la idea monoteísta, de un Dios único. Pero para que esta verdad adqui­

riese irradiación suficiente, era menester que la nación llegase a su apogeo. Y los 

instrumentos de qué se valió el Padre para conseguirlo, fueron los reyes David 

y Salomón. 

Cuando Samuel supo que el octavo hijo de Isaí era David, y que se encon­

traba en el campo guardando las ovejas, manifestó déseos de verle. Apenas se 

presentó ante su vista, oyó la pailabra divina: "Ese es ." Etitonces, le ungió. 

Aquí se ve a Dios interviniendo en los actos de la vida diaria de sus hijos; 

disponiéndolo todo para el logro de sus fines, como corresponde a una Inteli­

gencia suprema, llena de ternura. ¡Cuan distinto es esto de la falsedad de supo­

nerle alejado de la Humanidad; teniendo su trono más allá de las nebulosas 

irresolubles, concepto antropomórfico desechado ya hoy por los primeros pensa­

dores del mundo! Y, ; cámo hemos descubierto su infinidad ? Por la Lógica pura. 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O 
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Nacer, v iv ir , morir, v o l - A 
v e r a n a c e r y s i e m p r e / \ 
p r o g r e s a r , ta l es l o ley . / \ 

N i la existencia n i el t r a ­
bajo n i el <lolor, t erminan 
donde empieza el sepulcro. 

Maríetta 

Hacia Dios por cl Amor y por la Ciencia 

El espíritu de 

Fabián Palasí Martin 
que encarnó en este planeta el 29 de enero de 1848, ha obtenido 

su liberación corporal el día 9 de noviembre de 1927 

El papel que en la gran comedia huimana correspondióle en esta 

etapa, lo desempeñó en justicia, como mejor supo y pudo, instruyén­

dose e instruyendo a los demás. 

Sus hijos Víctor, Hugo, E.speranza, Elias y Eloísa; hijos polí-

cos, Juanita Gascón, María Segura y Francisco Ser rano; nietos, Fa-

hián, Enrique, Octavio, Paquito y Alaría Teresa ; sobrina presente, 

sobrinas y sobrinos ausentes, la revista filosófica L A Luz D E L P O R V E ­

N I R , el Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos y demás socie­

dades culturales de que formó parte, al manifestar públicamente esta 

natural transformación, piden a los amigos y afines en ideales un 

pensamiento benévolo para el espíritu liberto. 

Harcelnna l o noviembre 1 9 2 7 . 

Consideramos del caso reproducir aquí la esquela que dejó escrita nuestro venera­
ble hermano para comunicar su desencarnación en la prensa. 
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S A N C I Ó N A D E C U A D A 
Chocamos a cíida momenlo con hechos de iiai'i>ouderable trascendencia en li 

vida Jiumana, tan elocuenties ix>r su acusada definición para toda ijersona culta, 
que resulta sensible no >pueda la inespiritual cultura percibir en tales hechos, la 
realidad que llevan en su fondo moral. 

Hemos de repetir una vez más con González Soriano que el Espiritismo es 
la Inlosofia; y con el apóstol San Pablo, la frase evangélica siguiente: " N o os 
engañéis: Dios no puede ser burlado: que todo lo (jue el homiljre sembrare, eso 
también segai-á." 

l ' rátase de un joven empleado que, jwniendo en práctica su pensamiento, al 
colorar cierta cantidad relacionada con d cargo que desempeña de manos de una 
mujer de cierta casa industrial, si bien desconocidas tanto la casa como la refe­
rida mujer, en la localidad, el empicado la entrega una moneda de 5 pesetas, 
failsa, como devuelta a cambio de un billete de Banco de 2 5 pesetas, descontado 
eJ importe a perciliir de la desconocida mujer. La naiurail emoción en el acto, 
del empleado, como de la consabida mujer, turbó unos instantes a los dos, ante 
el mutuo engaño preconcebiido. Ei billete resultó ser también falso cuando el 
engaño mutuo no tenía }'a remedio. Trátase, por tanto, de un caso de afinidad 
psicológica providencial, en un medio legal impropio, por la apuesta e inconfe-
sada imaldad de los dos engañados, l^ara poder juzgar sobre base firme, diré, 
que en amibos existen otros análogos precedentes. 

Ya con la innata libertaid paa-a la vida material, tenemos resuelto el problema, 
a poco que nos esforcemos en buscarlo. Sabido es que "la lumbre de la vida" 
sirve de yunque templador de las almas. Pero, ¡ desvían tanto al hombre los in­
sanos egoísmos!, que se obscurece fácilmente la razón. Es en el juego anmónico 
de la razón, el sentiimiiento y la voluntad, justos términos definidores dte la limi­
tada esfera de acción individual, donde podemos hallar la causa ocasional del 
choque de los polos ojuiesíos, en esas luchas embrionarias forjadoras de la hu­
mana conciencia. 

Espíritu y materia. Ser y existir. Virtualidad y potencia en el ser, y reali­
zación y acto eii el existir. Pe.ro entre ambos factores está el nexo solidarizador: 
la ley; antecesor y predecesor evolutivo hacia la inmersión unitaria en el Absoluto. 

Creei ; que podemos obrar con entera indei>endencia, haciendo uso de un 
ilusiorio libre albedrío, de las demás existencias afectadas jwr nuestro obrar, 
será siempre un crasísimo error que jamás escapará a la adecuada sanción. 

Nuestra existencia con todos los fenómenos que le son anexos, como la exis­
tencia y ios fenómenos de los demás seres y cosas, responden a una ley, que 
sólo con engañosas apariencias creemos pod'er conculcar, pero bien pronto cho­
camos con el error. 

De aquí proviene la acei^tada conclusión psicológica de que "el tirano que 

nos sojuzga y esokviza está en nosotros y no fuera de nosotros." 

A R T U R O M U Ñ O Z 
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EL HOMBRE Y EL ESPÍRITU 
El Hombre.—El cielo es negro sobre mi cabeza; el sendero tortuoso que 

recorro está bordeado de abismos. Vo camino ix>r entre la bruma hacia un fin 

desconocido. 

¿Quién guiará mis pasos? ¿Quién iluminará mi camino? 

Yo he agotado la copa de los placeres materiales }• en el fondo he encon­

trado solameiue amarguras. E n la ¡oca carrera de las pasiones, de los aípetiíos. 

de los deseos, he recogido solan:enle deceix;iones. Honores, fortunas, lítuilos, 

¡ lodo se ha desvanecido como el humo! Y ahora mi barba blanquea, mi frente 

se desnuda, mi vista se va aiJ>agando.. Yo presiento que ya me acerco a la salida 

final. ¿Cómo será ésta? ¿Noche profunda, silencio eterno o bien será una 

aurora ? 

El Espíritu.—Eleva tus pensamientos ix)r encima de la Tierra. Este mundo 

es sólo un escalón para subir más arriba. ¡ Aledita y ruega 1 El ruego ardiente es 

una llaima, una radiación del alma que disiixi la bruma, ikmtina el caiimino y enseña 

el fin. A'ledita y ruega, que si sal>es rogar, obtendrás la visión, la comprensión 

de la belleza del mundo y del esplendor del Universo. Tti verás la vía inmensa de 

ascensión que conduce a las almas de etapa en etapa hacia la sabiduría, a la paz 

serena, a la luz superior y darás gracias a Dios! 

Todo lo que es material, es precario, es cambiante. Las cosas del espíritu son 

duraderas. Durante el tiempo que le queda que vivir aquí en la tierra, procura 

librarte de! yugo de la carne por medio del pensamieiito y de la voluntad. Esto 

hace más rápido el desprendimiento del alma a la hora de la muer te ; harás más 

fácil la entrada en el mundo fluídico, en las grandes corrientes de ondas que 

recorren el espacio y te llevarán hacia esferas superiores, donde ixxlrás sabo­

rear, segiín los méritos adquiridos, armonías superiores liasta la hora de la 

reencarnación; la hora de la vuelta sobre la tierra para emprender otra vez la 

obra de evolucióti y de perfeccionamiento que al parecer has descuidado en ei 

transcurso de la vida presente. 

El Hombre.—Tú me enseñas perspectivas que me deslumibran y que me 

causan vértigo. Volver a emii>ezar el trabajo después de esta vida agitada y 

tormentosa, pesada a causa de tantas inquietudes! ; Renacer de nuevo paira luchar 

todavía m á s ! Yo preferiría la nada, el reix>so de la tumba y el completo olvido. 

El Espíritu.—La nada es un palabra vacía de sentido. Nada de lo que es 

nacido puede cesar de ser. El principio de vida que nos anima es un dinamismo 

ix>tente que cambia sencillamente de medio en el fenómeno que vosotros llaimáis 

muerte. Mi presencia en esle lugar te demuestra la prueba de lo que digo. 

Estudia la obra de Dios en tí mismo, en tu alma, y reconocerás el germen, 

ia simiente de maravillosas riquezas destinadas a desarrollarse y a engrande­

cerse, vida tras vida, '{xiv tu trabajo, ¡wr tus esfuerzos, hasta que liayas llegado 

a la pletritud del ser, en la perfección moral, en la posesión del genio y del amor. 
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Y cuando haj'as llegado a este grado, y cuando liayas ayudado a elevarse 

a af|iiellcs que amas, entonces emplearás tus esfuerzos eu elevar también a todos 

aquellos que ludían y sufren en los mundos inferiores. Entonces comprenderás 

toda la majestuosidad del plan divino, el fin sublime que Dios ha fijado al ser 

queriendo que sea el constructor de su dicha, que delje conquistar [wr sus obras. 

El Hombre.—¿La didia? ¿La felicidad? Yo la he bu.scado en vano sobre 

la tierra y no la he encontrado en parte alguna. 

El Espíritu.—No obstante, la felicidad ,e.\iste aqui abajo, pues Dios ha dis­
puesto las alternativas de la alegría y del dolor para el progreso y la educación 
de los seres. Pero tú lias buscado la felicidad donde no estaba, en los placeres 
violentos y fugitivos, en los imupulsos de la ardiente pasión. 

La felicidad se esconde como todas las cosas sutiles y delicadas. Está en los 
]>uros goces de la familia y de la amistad, en la jnira satisfacción del deber 
cumplido, en la paz serena de la concienda. Se le encuentra en los goces que 
ofrece b Naturaleza y el Arte, es.tas dos formas de la belleza eterna e infinita. 

La gran desdicha de vuestra éixica es que el homibre no ha aprendido a com­
prender, a sentir la acción providencial, a medir la extensión de los beneficios 
de que Dios le ha colmado. Se laimenta de los males de la vi<la sin reflexionar que 
estos anales son el producto de su pasado, la consecuencia de sus maneras de 
obrar anteriores que caen sobre él con todo su peso. 

El dolor es como un medio supremo de depuración, de ¡xirif icación; pero 
cuando el dolor se presenta, se reniega de este dolor. 

Es que el pensar en una vida única lo hs. obscureddo todo y deja sin solu­
ción todos los probleimas de la existenda. De aquí la confusión de los i>ensa-
mientos, la duda, el escepticismo y mucha parte del materialismo. 

¡ Cuántas existencias transcurren hoy estériles, casi improductivas, para el 
ser que no ve claro ni comprende el fin de la vida y la gran ley de lai evo­
lución. Sin fe en el porvenir, sin certeza en el mañana y, por consecuencia con 
¡wcas fuerzas ante las pruebas, con menos rectitud en sus actos y con ninguna 
fe en Dios y en su obra magnifica. 

Aprende a resistir a estos causas de desarreglo moral, a destruirlas en ti 
misimo, y así purificarás tu alma y te p r q w a r á s n^ejor destino. 

El Hombre.~Tn voz me ha despertado de una gran pesadilla-; ella ha 
abierto en imi pensamiento pers,pectivas infinitas; después de las sombras aper­
cibo la claridad en medio de la noche, como un rayo de luz venido del cielo. 

Que tu mano protedora me guíe en el borde de los abismos. 
; Por qué has tardado tanto en instruirme, en traenme en cambio de la duda 

y del pesimismo la confianza y la alegría de vivir? 
Ya que el iwrvenir no tiene limites, desde ahora quiero orientar mi pensa­

miento, mi voluntad y mis actos, híicia el fin grandioso que tú me has revelado. 
Ysí que la evolución es la regla soberana de la vida universal, que esta ley au­
gusta se aimpla y que el santo nomibre de Dios sea bendito. 

L E Ó N D E N I S 
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E X C U R S I Ó N T R Á G I C A 
Recortamos y pegamos: 
üi jón, 2Ó.—Ayer salieron en auiomóvil de esta ciudad el ingeniero de la 

íábrica de construcción de vagones de Barrio del Llauo, don iViauuel Orueta, 

sobrino del que fué diputado a Cortes por Gijón don Erancisco Oruetai, acom­

pañado de dos niños hijos suyos, del encargado del almacén de la citada fábrica 

.'\lfonso Maitinez Pablo y de un hijo de éste llamado Luis. 

Los expedicionarios se dirigieron a i>escar a la deseanbocadura del río Ta­

zones, que está próximo a Villaviciosa. 

E n el camino, el automóvil arrolló a una mujer, dejándola gravanente he­

rida, pei-o los exciu'sionistas no hicieron caso y continuaron su maroha, insta­

lándose en el pairaje que habían escogido para dedicarse a la pesca. 

Cuando estaban entretenidos pescando, el hijo del encargado del ahnacén 

se cayo al agua; su padre se arrojó en seguida a salvarle, pero viendo que, no 

sólo conseguía su propósito, sino que incluso se hallaban en peligro los dos, el 

ingeniero se quitó, rápidamente la ropa y se arrojó al agua, sin que, a pesar 

de sus esfuerzos, consiguiera tampoco lo que se propuso. 

Pasó largo rato y en vista de que ninguno de los tres reaparecía, el chófer 

y los hijos del ingeniero empezaron a pedir auxilio. 

Los cadáveres no han aparecido todavía. 

E l suceso lia causado gran impresión. 
• * * 

¿Castigo de Dios? ¿Imprevisión? ¿Obcecación? ¿Remordimiento? 

Para los que toman a la letra el aforismo "Dios tiene una masa, que pega y 

no ainenaza",—castigo será, y bien justificado; puesto que la heregia cometida 

coai la pobre mujer, a quién los excursionistas dejaron gravemente herida, sin 

hacerle caso, claunando estaba al cielo, y el cielo era natural qiie la atendiese. 

Para los que no adimiten e.̂ as puniciones misteriosas, y muclio menos como 

satisfacciones a la justicia o la venganza divinas, el hecho quedará reducido a 

triple accidente por improvisión, primero, del liijo del encargado del almacén, y 

lueg^o, sucesivamente, del .i>adre de éste y del ingeniero señor Orueta. 

Más que imprevisión parecerá obcecación lo sucedido a los que sólo atiejidan ' 

al hecho de cómo uno y otro padre se lanzaron a la corriente sin tomar pre­

caución ninguna, y especialimente el último, que por lo que presenció de la brega 

del señor . Martínez Pablo y por lo que sxi oirltura técnica le tenía enseñado, 

debía no haber expuesto su vida de un modo tan inminente sin haber tomado 

antes alguna medida de relativa seguridad. 

" ¡E l remordimiento, el remordimiento!"—exclamaron los que ante todo re­

paran en la poco humanitaria acción por los excursionistas cometida; puesto 

que no es de creer que conscientes de haber arrollado y herido gravemence a una 

pobre mujer, no sintieran vivo remordimiento jxir haberla ah'andonado sin pres­

tarle el debido auxilio. ^ 
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C O N F E R E N C I A DE J I N A R A -
JADASA 

A principios del pasado mes de octubre llegó a Barcelona el Vicepresidente de 
¡a Sociedad Teosófica Internacional, señor C. Jinarajadasa, que dio una notable 
conferencia en el .\teneo Barcelonés sobre "E l Idealismo en la vida diaria". 

Hizo la ]>re9entación del conferenciante el doctor Antich. 

Mr. jinarajadasa, que viste a la manera oriental, comienza diciendo que ei 
hombre tiene la noción de que forma parte de un medio ambiente hostil, de un 
sistema de cosas que ni él másimo ha formado ni se somete a los dictados de su 
al'bedrío. Como consecuencia de esto, el hombre trata de comprender, no como 
el anima], que vive para el momento, aceptando placer y dolor, tal como se pre­
senten. También el hombre ha de aceptar, ¡XM- fuerza, placer y dolor, cuando le 

Nosotros apreciamos que de todo dííbe haber, interpretando el "castigo de 

Dios" por "cumplmiieulo de la ley." Y he aqiii como reconstituímos lo smotdido 
primero, en el mundo de las causas, y luego, en el mundo de los efectos. 

Todcs los expedicionarios, según la capacidad de s.us alcances, sintieron el 
aguijón d e l r e m o r J i í L i e i U ü , cada v e z más i n t e n s o a m e d i d a que s e hacia 'más gran­
de la distancia que. les sejiaralia del lugar en que cometieron el atropello, en que 
dejaron una v i c t i m a , e n que se portaron como cobardes por rehuir la acción de la 
justicia y como desalmados p o r no levantar siquiera del suelo a la víctima de su 
iori>eza, queremos suponer que no fuera más que de su torpeza. 

Este remordimiento les atenazaba, les obcecaba a todos, y el niño Luis, ren­
dido por él, cayó al agua en un traspiés, sin darse siquiera cuenta. 

Su padre, lle\'adü del instinto, del amor interno, no i>ensó, ni el estado de 
su ánimo le jiermitia pensar en otra cosa que en la salvación de su hijo, y lan­
zóse al agua sin prevenirse contra la corriente ni contra ninguna otra de las 
dificultades que pudiera ofrecerle su noble intento. 

Y el ingeniero señor Urueta, viendo en peligro a su dependiente y al hijo 
a quien éste trataba de salvar, debió oír el sarcástico reproche de su conciencia: 
"¿Tamibién aquí harás caso omiso de lo que estás viendo y dejarás sin auxilio a 
los que perecen?", y se precipitó en la corriente, dispuesto a disputarle sus presas. 

El resultado ya se 'ha visto; y nadie podrá alegar que la ley de causalidad ha 
quedado incumplida. 

No hay rei>resalia, no haij- venganza: hay, sencillamente, una reacción que 
responde al esfuerzo y a la naturaleza de la acción. 

Y como la acción fué físico-moral, la reacción ha sido ético-físico. 
Eso es todo. 
; Paz a los manumitidos! 

K I L O G O 
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llegan, m a s no sin preguntarse e! "por <|ué" Es el eterno "ii^n- qué", que cons­

tantemente 'brota de lo más intimo del esplrtiu humano, conestí luyen do a un liempu 

mismo su tragedia y su gloria. 

Este anhelo continuo de una satisfacción insaci;U)le, ha sido eslu<liado jxsr los 

filósofos de Oriente, siquiera no lo descuijriese has ta é^xx-a mitt\- recieiue la psi­

cología occidental. 

El psico-anáhsis io llama -'libido", i»sión o deseo; Budha io 'llamó "Tanha" , 

o sed de vivir. 

El nKKierno psico-análisis descubre dos elementos al examinar ese libido: uno 

que nos emjjuja a la satisfacción de nuestras necesidades físicas; otiro, que nos 

impulsa al dominio, a la at'irmación de nuestra personalidad. A estos elementos 

los llama el budhismo: Káma y Ai-tha. 

Pero existe un tercer elemento en el libido no descubierto [Xir el psico-aná-

iisis, que ha sido expuesto \xir la filosofía india. Llámasele Aloksha o deseo de 

lilíeración. Esta ansia de lil>ertad brota tan sólo en el hambre cuando ha subyu­

gado las otras dos apetencias de deleite y de dominio. El que gustó el deseo y lo 

encoittró amargo; el que tuvo en sus manos el \yoúer y lo halló insubstancial, se 

descubre sumergido en una tercera aspiración: Moksha, o el deseo de liberación. 

En esta etajja de su desarrollo es cuando el hon^bre se esfuerza en "com,prender". 

Busca entonces, en pi-LiiTer lugar, la comprensión, y luego la fe. 

Este anhelo de liberación comienza lentamente a satisfacerse una vez que nos 

cercioremos de que ¡a liberación significa creación. La vida nos enseñará su lección 

tan pronto como nos hagamos libres. Fidias, al crear el Partenón, holló la senda , 

que conduce rápidamente a. la Libertad. El Universo marcha hacia una perfección, : 

l>ara conseguir la cual necesita nuestiro esfuerzo creador. 

Termina expresando los tres principios remotísimos de Egipto: ; 

1." Que tras el Universo, en todas sus manifestaciones, así materiales como in- | 

materiales, liay una vohmtad que acttia. Es'ta voluntad recibe 'mudtos nombres: 

colmo deidad personal, se la llama Dios, Ishwarai, Allah, Ahuramazdá, Jehová; 

como deidad im'i>ersona!, se la denomina Dhárma o la Ley, en Budhisimo; Shangti 

' el cielo, en China; y la llamaron el Logos los es.toicos. 

2." Este Creador, que da forma al universo, lo moldea incesantemente hacia 

L perfección. Su esquema no es i>erfeclo actualmente. 

Hace mucho tiemiix), en el antiguo Egipto, los Adeptos instructores enseñaban 

a sus discípulos estas tres verdades teosóf icas: 

a) El alma del hombre e s inuTortal. Su futuro y su esplendor no tienen límites. 
l>) E! principio dador de vida mora en nosotros y fuera de nosotros. Es 

imijerecedero y eternamente benéfico. No s e oye ni s e v e imaierialmente, pero lo 
percibe el hambre que anhela percibir. 

c) Cada hombre es stt prai)io legislador, el disii>ensador de su gloria o su 
fracaso, el decretador de su imisma vida. 

Como es consuetutlinario en Teosofía, al menos entre muchos 'teósofos, no 

•faltó en esta conferencia algiin dardo contra la experimentación de los espiritistas. 
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íEXISTE EL FLUIDO VITAL? 
La F. E. Mejicana ha tenido el buen acuei-do de organizar unas sesiones de 

estudios filosóficos, a base de discusión, que están dando resultado muy aprecia-
]jle, a juzgar por los informes que nos trae nuestro querido colega "El Siglo 
Espirita". 

Recientemente, ha trascrito un trabajo del henmano Hilario F . Campos, un 
obrero con ganas de llegar al fondo de la filosofía y que, no obstante su failta de 
bagaje científico, ha llevado a estas reuniones el siguiente estudio sobre el fluido 
vital. 

"Vitalismo: Fisiol. Doctrina que exij^lica los fenómenos que se verifican en 

c-1 organismo, así en e! estado de salud como en el de enfermedad, por la acción 

de ciertas fuerzas llamadas vitales, propias de los seres que gozan de vida, y no 

exclusivaimente por la acción de las fuerzas generales de la materia. 

Vitali.=.mo: Filosofía. El vitalismo es la hipótesis que explica la Jiaturaleza 
y origen de la vida, no como efecto, sino como causa. Contra el organicismo, en 

filosofía, es la opinión que intenta e.xplicar la vida, estableciendo que ella no es 

otra cosa que un simple resultado de la organización, de la disposición de los ór-

Es verdadera lástima que este malentendido se cultive hasta entre los teósofos 
d e categoría que debieran estar libres de prejuicio y distinguir bien entre la buena 
y !a mala experimentación. 

Amén de que, con esta hostilidad taní arraigada como injusta, atacan algo que 
es verdaderamente fundamental y necesario para darle a la ciencia del espiritu y a 
s u filosofía, toda la solidez que re(|uiere el espiritnalisimio bien entendido, sin dog­
mas de ninguna clase. 

Atacar a la experimentación es sencillamente volver la esixtlda a las verdades 
de facto, al hecho vivo que tiene tanto valor, cuando menos, como las verdades 
de ratio. Es, en suma, entregarse a un sistema esencialmente teorético. ¿Dónde 
estarán, entonces, las garantías necesarias para que nuestra fe sea verdaderamente 
racional ? 

¿Quién nos responde de qne la imperfección de nuestros sentidos no extravía 
el razonamiento, o nos hace caer en estados alucinatorios ? 

iV'íucb.o habríamos celebrado dq)artir Jargaimente con el ilustre viceii^residente 

de la Sociedad Teosófica Internacional. Porque creo que tal como están las 

c o s a s en el mundo, tanto le conviene a l a Teosofía como a l Espiritismo que se 

acaKé c o n ciertos i>rejuicios y a! mismo tiempo que s e definan puntos que, en 

s a n a filosofía, ¡ X í d r í a n a c l a r a r confusiones y herejías que, haciendo honar al 

adversario, no creo que tenga nadie el insano propósito de mantener a todo trance. 

M A X A L L A N 
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ganos y de sus distintas propiedades. Aduce como prueba la scneración, pues 

ninguna combinación de materia ha producido nunca un ser vivo; la miidad del 

ser vivo, que, según Cuvier, forma un conjunto, un sistema cerrado, cuyas par-

íes se cc)rres.ponden mutuamente y concurren a la misma acción definitiva, o, se­

gún Kant, donde todo es reciprocamente fin y medio y el doble movimiento de 

reintegración y desintegración, nutriéndose para reparar las pérdidas. 

Todo ello condensado en el movimiento espontáneo y en el medio interior. 

L a espontaneidad filosófica queda expresada por el sponte suade los laános, 

significando, de su propio motivo o movimiento, de sí mismo. En general, los 

hechos con que nos damos cuenta de la espontaneidad, son los mismos que inician 

en nosotros la idea de causalidad. Kant expresó la idea de esixintaneidad, con­

forme a la mayor parte de los filósofos, caracterizando como especialmente es-

Ixi'P.tánea la facultad de las representaciones mentales. Medio filosófico, es el 

que demuestra la inimortalidad del alma por su espiritualidad, toma esta e.spiri-

tuaiidad-cüimo medio de demostración. La vida es algo más que la actividad o la 

fuerza, única verdad que hay que deducir de lai teoría vitalista. 

Para llamar vivo a un ser, es preciso reconocer en su interior energía para 

reaccionar sobre los estímulos exteriores, y modificarlos mediante la espontanei­

dad. Actividad filosófica es el estado del ser que actúa, o sea el ejercicio de la 

facultad de obrar. No basta que un ser tenga esta facultad, pues en todos los 

seres es posible y probalílemente todos son activos, sino que, para que enti'e en los 

términos de la definición, es necesario que ponga en ejercicio dicha facultad, es 

decir, que efectúe movimientos, transformaciones, etc., etc. 

La espontaneidad se constituye como causa de sus hechos. Lo que muestra 

sólo actividad en límite (fuerza) se llaima motor, pero no ser vivo. Pa ra serlo, 

necesita tener un principio de causalidad interna, una evolución de dentro a fuera. 

Pero al hacer una causa especifica o entidad nueva de la llamada fuerza vital, 

según Riccet, se confunden los orígenes de la Psicología y los de la vida o son 

los mismos. 

El doble dinamismo de los vitalistas, Alma y fuerza vital, no explica la acción 

cons'tamte de los hechos orgánicos en el pensaimiento y viceversa, acción y reac­

ción recíprocas de lo físico en lo moral puestas de relieve por Jos estudios de 

Psicología fisiológica y de Psicofísica. 

La hipótesis de un tercer término de naturaleza intenmediaria, aunque des­

conocida, complica el problema sin resolverlo. 

Al rechazar el Vitalismo en la concepción de la tercera entidad, fuerza, vital, 

no se ha de caer en el error de concebir la vida sólo en el aspecto químico de 

una combustión, y en el físico como mera transformación de fuerzas; o a la 

asimilación y apropiación de las fuerzas del imedio ambiente con la movilidad 

excesiva, señalada por Haeohel, y con la adaptación indicada por Spencer. Para 

definir la vida podemos añadir otro dato, por la experiencia coimprobado, como 

nota característica de lo orgánico, susceptible de irritabilidad y sensibilidad (to­

do lo que vive siente y puede ser anestesiado, dice C. Bemard) , y de la cual 
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carece lo inorgánico. .Sin negar—pues lo ha demostrado Huxley—que el proto-

lilasma es la 'base fisico-qiuíimica de la XHIR, interesa añadir que en el proto-

plasma y en los más rudimientarios esbozos de la organización amorfa, en estas 

regiones tenebrosas donde han ])enet;rado la diligencia y el análisis de los nuevos 

buzos del pensamiento, (¡'Ue se lla'man Haeckel, l^asteur. Berthelot y otros, se 

nota eti los seres orgánicos ,¡x)i- imperfectos que sean, u n a movilidad e.xecesiva 

[KH- ser compuestos inestables y centros atractivos de aproi>iación de fuerzas, esta 

movilidad revela, ya en la célula, ya cu el protoplasma, uua unidad irreduclible 

a experimentación fisico-c[uímica. 

Asi se prueba que la vida es creación regida y presidida, más que por un 

automatismo mecánico, por fuerza directora en continua evolución. Localiza 

C. Bernard la unidad de la vida en lo que llaara mediv.- interno orgánico (sangre 

y líquidos blastetnáticos), y Lewes añade: no se ha demostrado la existencia de 

ninguna unidad anatóinica, ni es iX)sible demostrar que exi.sta centro semejante. 

La iMiióad está en toüo el organismo, y por lo tanto no es el cerebro, sino el hom­

bre, el que siente y cree. 

I.^ unidad irreductible a toda experimentación que caracteriza al ser vivo, 

base y origen de la individualidad anatómica, obliga a concebir el organismo no 

como principio explicativo de la vida, segt'in pretende el organicismo, sino como 

resultante de! principio ríe involución o movimiento intrínseco que preside al fun­

cionalismo vital. 

Es innegable la existencia real de la vida y de lo orgánico con ceracteres pro­

pios que no proceden de la mera adición de elementos inorgánicos o de su mis­

teriosa transformación; antes Ijien los liltimos datos de la experiencia parecen 

inclinar el pensamineto a considerar con Feohner y Gerland le realidad toda or 

ganizada y viva; lo inorgánico comió residuo de lo orgánico, asimilable en ulte­

rior evohtdón. En tal respecto, hay que cxinfesar que las leyes físico-químicas 

de las combinaciones de elementos inorgánicos s o n iguales a las de los orgánicos., 

argumento incontestable contra el vitalismo, cuyo emi )^^ para hallar fuerza es­

pecífica que explique los fenómenos vitales es infundado, una vez que prueba la 

experiencia la unidad de las leyes físico químicas, que obran en lo orgánico y en 

lo inorgánico. 

La líltima y más expresiva fórmula de la concepción abstracta que sirve de 

base al vitalismo es la e.xpuesta por Biohat, al decir que la vida es el conjunto 

de funciones que resisten a la Muerte, lo cual supone la existencia de propie­

dades ritaks, reparadoras y conservadoras, en oposición a las propiedades físi­

cas, que destruyen el organismo. falsedad de semejante abstracción está com­

pletamente demostrada por los progresos de la Embriología, que ha probado 

cumplidamente que toda la evolución germinal y orgánica d e ! huevo es debida a 

la movilidad }• diferenciación del germen, en relación con el medio interno, del 

cual procede y del externo. En último térmiiw, del medio dimana siempre la 

vida, pttes todo germen muere sin los elementos asimilables (luz, calor, electri­

cidad, etc.) que le ofrece el medio ambiente en las fuerzas físico-químicas." 
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Omega del Centauro 20.000 años de luz 
47 del Tucán 22.000 » » 
Messier 22, en el Sagitario . . . 27.0U0 » » 
Messier 13, en Hércules . . . . 36,000 » » 
Messier 3, en los Perros de Caza. , 45.000 » » 

Además, según el propio astrónomo, las distancias de unos veinticinco cúmu­

los globulares son stvperiores a loo.ooo años de luz; otros están al doble de dis­

tancia, y otro cúmulo de la constelación del Delfín parece hallarse situado a 

2 2 O . 0 O 0 años de luz. De ahí deduce H . Shapley que ese sistema de cúmulos 

globulares, que forma parte de nuestro Universo, tiene por diámetro unos t res-

C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE 
N U E S T R O U N I V E R S O 

Es 1-ey general en el progreso de las ciencias naturales el hecho de ([ue las 

nuevas y sucesivas investigaciones dilatan sin cesar las perspectivas del Cosmos. 

A los caparazones esféricos de los antiguos, materializaciones de otros tantos 

ciellos con los cuales casi rozaban las cimas de las montañas terrestres, ha su­

cedido un cielo sin límites, un esi^cio infinito, poblado de innumerables soles y 

mundos. Y aun las agrupaciones de astros que imaginaban los astrónomos de 

cincuenta años atrás, como elementos integrantes del Cosmos sin fin, hoy ire-

sidtan raquíticos, ante los nuevos horizontes abiertos por la Astronomía contem­

poránea. 

Mr. H . Shapley. d d Observatorio de Monnt Wilson, f s uno de los astró­

nomos que más se ocupan en la actualidad en estos problemas siderales. Sus 

síntesis se apoyan en diversos ariterios para evaluar las distancias de las es­

trellas, sin recurrir a procedimiientos trigonométricos, sólo aplicables a las más 

próximas. Objeciones no exentas de peso pueden oponerse a las hipótesis de 

H . Shapley. pero es innegable que consideradas desde d punto de vista sinté­

tico y destinadas, por consiguiente, a darnos sólo una idea del orden de las di­

mensiones de nuestro Universo, tades hipótesis son atendibles. Dicho astrónomo 

apoya sus conclusiones en el estudio de los cúmulos estelaires, que divide en glo­

bulares abiertos o disgregados, obteniendo el sorprendente resultado de que 

los cúmulos abiertos aparecen "fuertemente apiñados a lo largo dd' plano medio 

de la Via Láctea, mientras los globulares faltan totalmente en este plano, a 

cambio de concentrarse a muy jwca distancia y a ambos lados d d mismo. De 

ahí infiere Mr. Shapley con razón, aparte de la existencia de leyes cosmogó­

nicas desconocidas, que los cúmulos estelares, así los g'lobulares como los abier­

tos, pertenecen a nuestro Universo. El d tado estrónomo encuentra para determi­

nados cúmulos las siguientes distancias a nosotros (recordaré que "un año de 

luz" representa d espacio recorrido ixir la luz durante un año y a razón de 

3 0 0 mil kilómetros por segundo): 

C ú m u l o s D i s t a n c i a s 
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cientos mil años de luz en la dirección del plano de la Vía Láctea y la mitad 

aproximadamente en la dirección perpendicular a dicho plano. Por consiguiente, 

no sería aventurado admitir que el diámetro 'máximo de nuestro Universo (que 

co.mprende el sistema de cumulas) fuese del orden de 5 0 0 . 0 0 0 años de luz. 

Por otra parte, parece que la mayoría de las estrellas constitutivas de los 

cúmuilos globulares son esrtellas gigantes, que emiten de 1 0 0 a i.ooo veces más 

luz que nuestro S d . En cuanto al diámetro de estos cúmulos, parece ser del 

orden de 3 5 0 años de luz. En fin, Mr. V. M. Slipher, norteamericano también, 

cree poder asegurar, atendiendo a sus observaciones es]>ectroscópicas. que los 

cúmulos globulares se precipitan todos con grandes velocidades hacia el plano 

medio de la Vía Láctea, en donde, según Mr. H. Shapley, se desintegrarán para 

transformarse más tarde en cúmulos abiertos. 

Este último astrónomo cree que las nebulosas espirales forman parte de 

nuestro Universo, criterio que está en oposición con el de muchos astrónomos, 

que consideran a cada una de 'las nebulosas espirales como otros tantos uni­

versos del mismo orden de nuestra Via Láctea. Dentro de esta última siiposi-

ción. que es la más probable, una nebulosa espiral, como las hay a millares en 

la constelación de la Virgen, del León y de la Cabellera de Berenice, supuesta 

de im diámetro máximo aparente de 5', estaría situada a 3 5 0 millones de años 

de luz de nosotros. Y no dlvidemos que hay nebulosas espirales de diámetros 

aparentes mucho menores. 

Mr. H. Shapley admite también la existencia de un cúmulo estelar local, 

que él denomina galaxia secundaria, dentro de la cual se hallaría nuestro Sol. 

Esto no es más que una confirmación de mis conclusiones obtenidas de las ob-

serA 'aciones estereoscópicas que vengo efectuando, y publicadas más de cuatro 

años atrás (Memorias de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, 

vol. XTTT. n." 2 8 ) . Este grupo solar, que denomino también "cúmulo central", 

ofrecería la forma de un elipsoide imaiy aplastado y de un radio máximo de 
más de i.ooo años de luz; a él T>ertenecería la mayoría de las estrellas brillan­

tes o visibles a simple vista. 

Así, nuestro cúmulo central ofrecería, observado a una distancia, por ejem­

plo, de 1 0 0 mil añ'os de luz, el aspecto de U'n nutrido y extenso grupo estelar 

de T ° de diámetro aparentes y de mavor luminosidad hada su periferia, re­

cordando el aspecto torall de la nebulosa de la constelación de la Lira. A la 

distancia de TOO mil años de luz, nuestro Sol ofrecería la apariencia de una 

estrella de 2 0 * magnitiid; mientras a muy poca distancia angular de él serían 

visibles otras diminutas estrellas, entre las cuales resaltarían la alfa del Cen­

tauro, Fomalhaut, Sirio y algunas más. Hacia la periferia del cúmuío, se des­

tacarían con especial esplendor las estrellas gigantes, con helio, de Orion y 

otras más. En cuanto a la Tierra, creo inútil decir que sería completamente in-

visi'ble para todo observador que contemplara ese pai'ten'toso panorama, aunque 

empleara aparatos .ópticos de potencia inconcebible. 
J O S É C O M A S SOLA 
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SALVADOR V E N D R E t L XUCLÁ 
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En n n e s t r a R e d a c c i ó n . . 3*00 ptas . 
B a r c e l o n a ( a d o m i c i l i o ) . 4 ' 0 0 „ 
E s p a ñ a y portuf ia i s'OO „ 
D e m á s p a i s e s 6*00 „ 

Precios 0*30 ptas. DICIEMBRE de x9z7 m 
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R R E I V I S I O N V H O G A R 
S O C I E D A D C O O R E R A X I V A 

OF IC INAS: CASANOVAS, 64, pral. 1.» - B A R C E L O N A 

C o n c i n c o p e s e t a s n n e n s u i s l e s puede V. lle­
gar a ser propietario de UNA CASA. 

Pida informes sin compromiso, a la Sociedad, donde con gustosa le 
facilitarán. 

Si escribe dando su dirección, se pasará a su propio domicilio. 
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Nuestros lectores pueden adcjuirir 

LA LUZ DEL PORVENIR 
en los quioscos siguientes: 

De Canaletas, Plaza de Cataluña. 

De Liceo, frente calle S. Pablo. 

De la Rambla, frente calle Hospital. 

De Arco del Triunfo, esquina Ronda S. Pedro. 

^ De la Ronda San Pablo, esquina calle San Antonio 
(frente Escolapios). 

CONSTRUCCIÓN DE CORREAS 
PARA MAQUINARIA 

Tiretas, Tacos, Tira-tacos, Cables 
de cuero y Mangueras 

HIJO ÁNGEL PIERA 
Casa fundada.en 189t) 

Consejo de Ciento, 435 B A R C E L O N A 
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Or«ano dal Centro LA BUENA NUEVA, domiciliado an la calla S a n Luís, 2 1 , t.' (Barca lona) 

Fundadora: AMALIA DOMINGO SOLER :-: Director: SALVADOR VENDRELL XUCLÁ 

SUMARIO: 

Gracias a todos, por Salvador Vendrell.—¿uz, mucfta Luz, por Salvador Vendrell.—£/ Dr. 
Pi y Sufier, por Plácido Ideal.—La personalidad (poesía), por Mariano Centeno.- Respuesta a 
la F. E M—La Federación Espirita Portuguesa.~Un acto libre.- Fruto espiritista.— Reglas 
para el bien vivir.—¿Los capriclios de la fatalidad?.- Correspondencia-—Noticias. 

Adivinos, por Antonio Zozaya —En la brecha, por la Comisión de Estudios de la F. E. E.— 
Vislumbre de una Ley, por Ángel Aguarod.—(/n« Pastoral.—Carta abierta a Francisco Baha-
monde, por Max Alian —La generosidad de David, por el Dr Abdón Sánchez Herrero. 

G R A C I A S A T O D O S 
Cuimiijliüa c o n l e a l t a d la m i s i ó n q u e m e h a s i d o c o n f i a d a d n r a n t e l a r g o s a ñ o s 

c o m o d i r e c t o r d e e s t a R e v i s t a , t e r m i n a n e n e s í e n ú m e r o .mtis f u n c i o n e s e n el 

c a r g o , <lel cuail p r e s e n t é m i ^din:.isión e n juario l i l t i m o . 

U'n d e b e r d e g r a t i t u d y d'e f ra temiSdad m e o b l i g a h o y , a' cesaír e n el c a r g o , 

a dar exi>r.esivais g r a c i a s a lx>dos l o s q u e r i d b s h e r n t a n o s q u e m e Iran a y u d a d o e n 

el c n m p l i m i e n t o d e lo q u e h a s i d o ¡ « r a m i g r a t o dteber d e s e r v i r a la c a u s a di­

v u l g a n d o n u e s t r o s i d e a l e s y p r e s e n t á n d o l o s c o n t o d o el r a c i o n a l i s m o q u e m e h a . 

fc-agerido m i p o b r e , p e r o l e a l e n t e n d e r . 

Gna<:ias a l o s s u b s c r i p t o r e s y l e c t o r e s p o r la c o n f i a n z a , c a d a d i a c r e c i e n t e , • 

q u e m e l ian d e m o s t r a d o ; a los r e d a c t o r e s y aJmigos q u e m e h a n a y u d a d o c o n • 

s u es,i>onntánea y v a l i o s a c o l a l b o r a c i ó n , y d e u n a m a n e r a m u y p a r t i c u l a r a l o s 

e l e m e n t o s d e l a F . E . E . , q u e t a n g e n e r o s a c o m o f r a t e r n a l m e n t e m e h a n pres ­

t a d o s u c o n c u r s o . 

A s i m i s m o d e b o dairla a fcis a n u n c i a n t e s q u e , c o n s u c o o i > e r a a i ó n p e c u n i a r i a , 

h a n a y u d a d o a n u e s t r a o b r a . 

P a r a t o d o s , m i m á s p r o ' f u n d o a g r a d e c i m i e n t o ; a t o d o s , g r a c i a s . 

S A L V A D O R V E N D R E L L X U C L A 
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LUZ, M U C H A LUZ 
Un querido liermano de Iznajar, Cristó­

bal Giménez, nos escribe 3' dice: 
Como subscriptor de la Revisita y amante 

del progreso y de la verdad, y sintiendo 
sobre mi un vivo linteres por todo cuanto 
tienda a la propagación de la luz, creo un 
deber manifestar en la forma que desarro­
llamos o seiiitimos iruestro credo: somos es­
piritistas kardtciaiios y educados por las iii.s-
trucciojies -die nuestra inolvidalile e insus­
tituible hermana A'inaKa Domingo Soller; 
y aunque admitimos que todo esitá stiieto 
a evolución para su completa renovación 
progresiva, creemos que no están loiS idea­
les de la Metapsíquica de conformidad con 
te firmeza de nuestrais oonvicciüines. Yo 
quisiera exteriorizalr mi peirsamiento para 
aponerlo all de aíguiios neófitos que niegan 
en absoluto la m'anifestación, concretándolo 
todo en el inconsciente, de donde deducen 
que todos los femómenois medianímicos ca­
recen de identidad y son por ío itanito apó­
crifos. Como el ciego, qtie necesita de luz 
para guiarse en busca de lo dtesconocido, de-
sleamo's obtener una respuesta contoretia como 
timón que nos guíe a puerto seguro y co­
nocido. 

Cristóbal Giménez 

Hay que comprender bien la oposición es­
piritual! de es(t« querido hermano. Kardec y 
Amalia le dieron su luz, con todos los es­
pejismos con que ellos pudieron recibirla, 
conforme a su tiempo y circtmistanoias. Pese 
a las ex-cepcionialles dotfes que adorniaban a 
la una y al otro, no pudieron dtonos sin,o 
verdades relaitivasl: en evolución, como las 
que han dado, desde la infancia de fa Hn-
mamidad, todas late 'lumbreras que en eí 
miumdo haní sido. .Aidemás': parece que el 
hermano Giménez, cerno pareció a otros 
hermamos. orean la firmezia de su convic­
ción sobre tuna sola fase d'e las afirmaciones 
que pudieron ha'cer Kardec en stt tiempo y , 
-Amalia en el suyo. olvid&.ndo otras fases 
inspiradas o qire fueran fruto del 'buen dis-

ct-riiiniiento (iive cara<;terizó a Ilos dos que­
ridos hermanos que mencionamos, .^si las 
cosas, es seguro tiue Kardec o Amalia no 
se habrían dolido ni de las ticorias o hipó­
tesis que informan la nietapsi(|uica, ni de los 
sia-etazos ciue allgw» m<;t'apsiiíiuis'la, fanático 
de lo 9uyo„ liainza atguiia vez contra noso­
tros. 

N o hay que apurarse, querido hermano. 
Ijd. verdad es una y al final lo salvará todo. 
Poco importa <iue el ntófito niegue o que 
el sahio discuta, mientra'.s no demuestren con 
evidcnicia su razón. Y si el sabio busca de 
buema fé, 110 podrá apartarse de la verdad 
sino accidentalmente; es d'ecir, cpie estará 
frente a nosatrosi, en cuanto seguimos y 
bu.9camo.si esa verdad, sólo mientras en­
cuentra el verdadero camino. Muchas veces, 
sólo por cuestión de palabras. 

Está aun por definir bien que es esa sub­
conciencia en que se abroquela la Metap­
síquica y que. de tal modo se agiganta y 
tales faicultades tiene, qut muy poco Te fal­
ta ya para que constituya "eso" qtte en 
Espiritismo se illama entidad o individua­
lidad. 

Amén de que los metapsifiuistas más 
opuestos a la hipótesis espirita, Ricchet y 
Osty, por ejemplo, acaban por confesar ya, 
más o menos explícitamenite, que la sub­
conciencia no lo explica todo, ni mucho me­
nos, si bien explica satisfactoriamente al­
gunos hechos. 

Así, la luz que buscamos dice ahora al 
investigador sereno: es error creer, como 
han creído muchos espiritistas kardiécianos, 
que todos los fenómenos que oíirece la ex­
perimentación se deben a los iseres del es­
pacio. Es error también creer que todO'S 
los fenómenos, que recopila el matapsiquis-
mo, se deben exclusivamente a la cripteste-
sia, meimoria oculta y sin fon<3o', o a la sub-
condenicia, constituida en algo euyas fa­
cultades no tienen límite. 

Clasificando y estudiando, llegaremos al 
justo término medio. Y sin daiío de lo que 
en rigor es metapsíquico clásico, en otras 



L A L U Z D E L P O R V E N I R I I I 

palabras anímico, se verá que el fenómeno 
espirita clásico impo'ne su ley y alumbra 
más cada día en ese campo flarido donde 
los liechos esipoimtáneos y los provocados 
le es'tán dando razón a Kardec y a Ama-

Has como a la vez se la da, en lo que la 
tienen, a Osíy y a Richet. 

A cada uno lo suyo y que la luiz se haga 
sobre todos. 

SALVAíDOR V E N D R E L L 

EL D O C T O R P I Y S U Ñ E R 
Xaúie pufódie poner en duda que el doc­

tor i'i y Suf ier , caitedrático de Fisiología de 
kl Universidad de Barcelona, no es s«'la-
nu-iiite una figura de indisou'tible relieve en 
su ciencia, sino ciue es también tma inteli­
gencia privilegiada, apta pana filosofar con 
sólidas orieiiit'acio'nesj, por más que su es­
pecialidad sea la ciencia com nodo su rigor. 
Quizás por su disciplina científica queden 
muchas veces extiramguiladas las inquietudes 
tiue c o m o buen pansador asoman muchas 
veces tras sus conicepcianes. Bn s u obra la 
"Unidad funcional" 'lo habíamos querido en­
trever; pero nos pairece qu« empiezan a 
florecer ahora más estas inquietudes; lia con­
cepción de algo que está más alto que el me­
canismo frío de la ciencia. Al menos asi lo 
dejan suponer ailgunois párrafois de una coai-
fereincia que aleaba de dar « n el Ateneo de 
Gerona, hablando sobre " sen si b i lidiad y tem-
líerameuito".. Ha dicho: 

'El concepto clásico de la «ensóibilídad ia 
reducía a una sensación externa, y asi se 
hacía difícil saher lo que era en reallidad, 
porque la reiceptibilidad de sensaciones del 
miundo exterior es bien poco para consti­
tuir la base sobre la cual se apoyan, des­
cansan, las Aás alltias operaciones del es-
I>íri.tu. Junito a aquélla existe otrai, que se 
atisbo hace poco más de siglo y medio, a 
partir de Condillac, y siguiendo por médicos 
y filósofos de la escuela franicesai deil si­
glo XVIM. como Maine de Miran y Destut 
d'e Tracy, que estudiaron y defimieron lo que 
Condillac había illamado el ''senitimiento fun­
damenta! de la existcncila", descubriendo la 
sen.sación de sentirse vivir, q:ue es la eu­
foria, y qiie resulta de excitacionies prod'iici-
das por todos los órganos y reunidas en un 
complejo que resuena en la cünciei\i;ia con 

tanta claridad como las sensacionies del 
mnndo cxileirior. 

Se ofrecen en ell ante diversas aiotividades 
y prafesioneB, orientadas por la propia vo­
cación, clasiíicaMes se'gún pred'omine en 
ellas la sensibilidad o ei temp^^erameinto. Así. 
el tipo del artista sensativo por definición 
es el pintor. Como la sensibilidiad es más 
joven quie la actividad—basada em el tempe­
ramento—, al anializar el psiquismo del pin­
tor veTiemos que lo que le lleva al triunfo 
es la sensibilidad, recibida por vía ocular, 

'y que se itraduoe en la obra elabonada por 
la capacidad intuitiva, creadora de la sten-
sibilidad interna. El extremo opuesto a ese 
tipo de artista es ei músico, sujeto eminen­
temente temperamental, de artje más pro­
fundo que el del pintor, consitructor y no 
simplemente emotivo al extremo quie siu 
producción se asemeja a la del arquitecto 
y los gérmenes creadores d t su obra arran­
can de lo más profundo de su temperamento. 
Así se explica el caso Beethoven, creador 
de la "Novena Sinfonía" y de otiras obras 
quizá de más valor cuando ya el' mundo 
sensible no podía iimpresionarJe por vía aiu-
diitiva y los ritmos y las armonías sólo na­
cían de lais profundidades de su espíritu... 
A'sí también pucdien los músicos dividirse, 
esq'uemáticame'nite, en emotivos—predomi­
nio de la sensibilidad^—, como Mozart, Cho-
pin y Debussy, y en constiruotoresi—tempe-
ramentaJes.—, comió Bach. Haydm, Beetho­
ven y Wágner. 

Pero hemos de convenir en que sensi­
bilidad y temperamento son dois modalida­
des de funciones psíquicas que escapan _a 
la cortciencia. No existe hoy ningún filóso­
fo que .sienta la definición de la función 
psíquica atribuida por Zieben a un acto 
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consciente. Ei hombre produce &u obra por 
intuición mincho más que por meditación. 
Ed predominio prolongado de la concepción 
dte los iracionalistas—que, por paradoja, tie­
nen eai Platón su ascendencia — permitía 
distinguir ail hombre de ciencia—ineditati-
vo—del que creaba por impuú'so irresisti-
b'lie de la insij j iTación; pero la realidad de­
muestra de qué modo es in'existcnte esa ba­
rrera. Predomina, si, el mecanismo men­
tal en el hombre de ciencia y la inituición 
en el artisita; perq, en uno y otro, la obra 
nace de la funieión- initeigraJl del espíritu. 
Henri Poincaré — cuya impoct'amcia en la 
ciencia moderna no es de oadiie descoiio-' 
cida:—proclama con razonamiontO'Si defiíii-
vos la iinílueuicia de la intuición en los des­
cubrimientos científicos. 

Y es que ningún homibre de ciencia es 
ajeno a las influencias del acto intuitivo, y 
l>roblenia's qu'e en vaino intenta resolver la 
conciencia los restielve rápidamente la ins­
piración por influjo constante del subcons­
ciente. Nuestro organismo trabaja aprove­
chando los más diver.sos elemenitos que le 
proporcionan el propio organismo y las sen­
saciones dtl miindo exttrior; pero por encima 
dit todas ellas opera la soi'bconciencia; sólo 
una pequeña, insignificante, parte de nuestra 
producción se ve iluminada iior la tenue lia-
mita de la conciencia. 

Xo hace muchos dias, en la bahía de Ko-
sas, nie fijé, mieiutras na-vegaba, en el vuelo 
d« unas gaviotas. Nosotros y alias tachába­
mos contra una fuerte tramiontana y el vue­
lo die las aves vencía fácilmente lo qne no­
sotros no podíamos vencer: ora pliaiieando, 
ora agitando las alas, ora pkgánidolas, el 
resultado de los movimientos constituía un 
perfecto equiílibrio y una estricta dirección 
y a pesar d'e todo. a(iuello,s niovimientos 
eran puros reflejos intnitivos de las gavio-
tas^ no precediidos por ningún proceso cons­
ciente. Pensaba yo ontonces de qué modo, 
para descubrir laó leyes físicas del/ vuelo, 
un insigne matemático, coimo Esteban Te-
rrades. nccesitiaria l'arguistmas operaciones y 
se hallaría siempre expuesto a fracasar, sin 
que le fuera posible realizaír un diispositivo 
<iuie reflejara íielnieiite eí tnecanismo i'ntni-
tivo ddl vuelo. ;iQuie diifenencia, que mundo. 
<iué abismo, del mejor avión a las gavio­
tas! ¡Y el avión es el produtco dt operacio­
nes mentailes y el pájaro sólo se miueve por 
reflejos irreflexivos! Viendo de qué manera, 
sin que la concfeiicia interventía, se prodn-
cea esos maravillosos resultados, nos pre-'j 
guntanios sñ acaso la conciencia no será 
más qiue una iltaisión y sii en el fondo de 
las cosas no existen sino leyes intuitivas... 

PLACtDO IDE-A/Ei 

LA P E R S O N A L I D A D 
Se nace para comer, 
se come para vivir, 
se vive para crecer, 
se crece para morir. 

Razón, justicia y verdad, 
forman el Ser infinito 
que se inicia en lo finito 
con la personalidad. 

Pero allá en la eternidad 
mundo moral (|ue no invento, 
tiene la razón su asiento, 
la justicia y la verdad. 

-Alli, en la eterna mansión 
que el liombre aquí diviniza, 
allí es donde se realiza 
verdad, justicia y razón. 

Encarna pana sentir, 
su sentir es conocer, 
conocer es entender, 
y entender es discernir. 

Discernir en puridad 
es mostrar entendimiento 
al tomar conocimiento 
de realidad y verdad. 
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Dos cosas que, ti que las mira, 
las confunde al discernir 
y no acierta a distinguir 
la verdad de la mentira. 

De la íntima conjunción 
de estos contrarios factores, 
provienen luchas y errores'; 
I)or(|ue, cuerpo y alma son 

dos seres en una pieza 
de tan complicada tra'ba, 
que dojide el físico acaba 
el ser racionial enii)ieza. 

El verbo de este otro ser 
es el presente existir: 
al ver mi .cuerpo morir, 
el alma siento nacer. 

De la personalidad 
moral, puede preguntarse: 
¿Y cómo llegó a encarnarse 
en la física entidad? 

Esta pregunta importuna 
es inútil proponeríai: 
tan inútil oomo hacer'la 
al niño que está en la ctma. 

Si la hacéis a la razón, 
os dirá: (no me equivoco) 
(lue aquí su saber es poco 
l)ara d;ir •'estación. 

Aunque bien la podrá dar 
satisfaictoria y cumplida, 
tan luego que en la otra vida 
ÍA.- llegue a dcsarrdllair. 

Si en su afán de conocer 
lo ignorado el hombre ande, 
tenga paciencia y aguarde 
i asta poderlo saber. 

Que si de saber el modo 
es el eterno vivir, 
no es razonable pedir 
que aquí lo sepamos todo. 

MARIAlNO C E N T E N O 

RESPUESTA A LA F. E. M. 
El Directorio de la E. E. agraidece cor­

dialmente la expresión de afecto y solidari­
dad <iue inspira ail mensaje recibido; y co­
rresponde a sius palalbras de aliento y de 
abhesión, saludaiiido eni nombre de la F. .E. 
E,. y en e) propio, a la honorable Federa­
ción Espirita Mexicana y a los miembros de 
su Junta directiva. 

Grato ha sido para nosotros el recuerdo 
que dedican a venerabSes hermanos, hoy 
desen car nados, que reafflizaron en España 
su apostolado; grato también su .saludo para 
los que están todavía en el surco, rindiendo 
a la causa espirita su grano de arena. Y 
en cuaüto a las vicisitudes qne al mismo 
tiempo recuerda este mensaje, el Directo­
rio de la F. E. E. quiere considerar las como 
zarzas (|ue dian flores y espinas en la linde 
de muchos caminos; frutos de ofnscación 
o de la torpeza humana; hechos episódicos, 

en fin, por cima de los cuales pooiemos hoy 
la complacencia de que los queridos herma­
nos de México apllauden nuestra obra y se 
polairizan espiritualmente con nosotros, es-
timiulándonos en el sentido que más im­
porta, o sea en el del servicio del Idea', y 
en c! de las a'ctuacio'ue's positivas, dentro 
de ese gran oírculo donde impone su ley la 
Justicia y la Fnaternidlad. 

Coivste que sólo aeaptamo* el aplauso en 
e'ste sentido; sin complicaciones de amor 
propio que no caben en quienes tienen, arrai­
gada la convicción de que todo lio bueno 
que pueda haber en sus actos es como el 
florecimiento de uina misión, deteirminismo 
i-egido por Ity d'e soüidaridad, y, en defini­
tiva, cumplimiento de nn deber. 

Gracias a todos, fraternalmente; y que a 
todos nos ilumine y nos guíe la luz radian­
te de esta bendita doct/rina que, por la forma 



V I LA LUZ D E L P O R V E N I R 

de 9U culto al Amor y a la Verdad, ofrece 
como ninguna, soliiciones justas o frater­
nales para todas las difereneias que puedan 
surgir enitre los hombres. 

Federación Espirita Española. 

JUAN TORRAS SERRA 

Secreit'ario general 

LA F E D E R A C I Ó N ESPI ­
R I T A P O R T U G U E S A 

La F. E, E. acaba de recibir atenta co-
miwiiicación de la Federación Espirita Por­
tuguesa, saludando cordialmente a los es­
piritistas españoles y sugiriendo la conve­
niencia de estrechar los lazos fraternales 
entre el Espiritismo de los dos países her­
manos. 

Como no podía ser por menos, el Di­
rectorio de la F. E. E. ha correspondido 
con la mejor voluntad a este llamamien­
to y ha quedado establecido el cambio con 
la "Revista de Espirilismo", órgano de la 
Federación portuguesa. Mucho deseamos 
que las relaciones iniciadas con los queri­
dos liermanos de Porttigal, puedan produ­
cir frutos abundantes para la causa. LA 
LUZ D E L PORVENIR, por su parte, 
ofrece desde este momento sti más sincero 
concurso. 

U N A C T O L I B R E 
El 19 deil mes actual desencarjió nuestro 

querido hermano en creencias Simón Jimé­
nez Castro, a los 74 años de edad: hom'bre 
prolx> y moral que nacido en humilde cuna, 
y acuciado por la meccsidad desde sn infan­
cia, supo dar eil pedlio como valiente al duro 
trabajo corporal y cotidiana, llevando su 
cruz con la resignación del racianalista cris­
tiano y conquistándose el amor de sus deu­
dos, el cariño de sus cofradeis y el aprecio 
y consideración de sus convecinos. 

Desde la casa mortuoria al Cementerio 
Civil dü'iide fué inhumado su cuerpo, con­
forme a su última voluntad, acompañó al 
cadáver nutrida mttcheduimbre de parientes, 
hermanos y amigos, que, al rendirle con 
ello un (tributo merecido de amistad, sin 
barreras ideológicas, testimoniaron con ello 
su espírit'U libre y emancipado de tutelas 
dogmáticas. 

Sí; ha sido un acto de conciencia libre 
realizado por un pueblo que tiene márti­
res en su rancia historia liberal; un i>ueblo 
hospitalitaj-io y noble por natucaleza, que 
tiene como lema "la dignidad" y que se con­
grega al conjuro mágico para despedir a 
un espíriitti libre y ofrendairk íos perfumes 
de sru sincero amor. 

¡Hasta luego liermano Simón! Que sea 
breve tu despertar. (Si ha sido de espinas 
la cosecha que has recolectado en esta eta­
pa, la resignación cristiana con que la has 
su£ridí> daffá liuz a tu espíritu y consigna-
ráí. en tu haber una buena 'hora sonada en 
el eterno reloj de las humanidades.. Y ouan­
do veas 3 nuestros maestros, a los que nos 
han precedido y nos han eiiiseñado, diles que 
nos ¡Iluminen en nuestro trabajo para en­
señar a nuestra vez, la doctrina diel amor 
fraternal y poder perdonar las ofensas de 
líuestros enemigos. 

UN H E R M A N O 
Iz'najar (Córdoba), noviembre 1927. 

F R U T O E S P I R I T I S T A 

Un deber de gratitnd nos mueve a regis­
trar en tes paginaos dfe LA LUZ D E L POR­
V E N I R el nombre de muestro buen amigo 
Antonio Pon Chela, a pesar de no militar 
en nuestras fila*, desencarnado hace unas 
semanas, víctima de un epitelioma del la­
bio. 

Pocos días antes de su desencarnación 
noa decía que si no fuese porque creía algo 
en nuestros ideales de inmortalidad, justi­
cia y redención, hace tiempo 'Se habría pe­
gado un tiro para acaibar con los sufrimien­
tos horribles que padecía. 

Separado de hecho de la igles'ia católica 
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desde hace muchos años, había dado infini­
tas pruebas de su amor al racionaíismo, pero 
no habíamos observado on él deseos vivos 
de estudiar nuestra filosofía. Fué el dolor 
acicate que le l levó a meditar sobre los 
trascendentalles probtemas de k vida, a pa­
rar mientes en el que tantos y tantos re- i 
huyen. La lógica de la doClirina espiritista, 
libre de todo dogmatismo, puerta abierta 
para todas las verdades y para tod&s las con-
(|uistas de la Ciencia, dejó rescoldo en 
di corazóin del enfermo y cuando la do­
lencia incuraJble apareció enseñoreándose 
del cuerpo, el alma se engrandeció ante el 
dtoitoT, gobernando en su pensamieento en 
ciertos momemtos pronto a despeñarse en 
fa sima áe ía de.sesperación. 

Convengamos en que ésta es una victo­

ria de! Espiritismo. 

R E G L A S P A R A E L B I E N 
V I V I R 

El sabio Tomás Jefferson pensó y escri-

l)ió las siguientes diez reglas como funda­

mento de una vida feliz que es la que cons­

tantemente deseamos a nuestros lectores: 

N o dejes para mañana lo que puedas ha­

cer hoy. 

N o emplees a otro en lo que tú mismo 

puedas hacer. 

N o gastes tu dinero antes de ganarlo. 

N o compres nunca lo que sea inútil, bajol 

el pretexto de que sea barato. 

La vanidad nos cuesta más que el ham­

bre, la sed y él frío. 

No te arrepientas nunca de haber comi­

do poco. 

Nunca cansa el trabajo si se hace de bue­

na voluntad. 

¿Cuántos disgustos nos han causado al­

gunas desgracias que nuestra imaginación 

nos hacía temer y que no han llegado 

nunca? 

Toma las cosas por su lado bueno. 

Si estás colérico, cuenta hasta ciento an­

tes de hablar. 

iLOS C A P R I C H O S D E L A 
F A T A L I D A D ? 

Plasencia, 15. 
Se ha registrado en este hospital provin­

cial un suceso verdalderamente folletinesco 

En los primeros días del mes de octubre 
último iiiigrcsó en dicho estaiblecimiento cl 
vecino de Serrejon, Pío Barros Pérez, de 5 5 
años, tiue llevaba más de 30 separado de 
su esposa. 

Pocos días después fué acogida, en otra 
sala del mismo hosipital, Matea Redondo', de 
53 años, casada que abandonó el domicilio 
conyugal hacía muchos años y partió para 
el extranjero, de do'ndc regresó pobre y cn-
fenma. 

Pío Barros murió el día; 19 de octubre y 
Matea Redondo el 20. Ambos cadáveres 
fueron trasilad-ados ail depósito del' cemente- • 
rio, donde pasaron junto'S la noche de es'te • 
último día. 

Al examinar los datos necesarios para dar' 
cuenta al Juzgado de las defunciones, se 
ha venido en conocimiento de qne la Muerte, 
ha reunido en el mismo depósito a los (lue 
no pudiendo vivir ju'utos se seiparairon hace 
máis de treinta años, siguiendo rumbos dis­
tintos. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

C O N N U E S T R O S S U B S C R I P T O R E S 

( E n e s t a s e c c i ó n s ó l o c o n t e s t a r e m o s a l o s 

q u e n o l o h e m o s h e c h o d i r e c t a m e n t e ) 

Señores M. G., J. R., M. R. y E. M. (Gra­
nada); P. C. y J. G. (Pincda) i ; J. A. (Cán­
dete); J. B. (El Campillo); E. Ll. (Mála­
ga)': V. P. (Monforte del Cid)!; M. T. (Sa­
lamanca)/; C. G. (Iznajar); M. L. (Gra­
nada) ; recibidos sns giros y pagadas sus 
subscripciones para el corriente año.—T. A.. 
(.Alcoy); recibidas sus 12 subsicripciones.— 
M. M. (Gijón)'; recibidas, también, sns 6 
subscripciones para el corriente.—^J. A. (Gi--
jón) ; J. L. (Zaragoza)i; D. M. (Cuenca);' 
S. ó h (Castellón); reoibidaS' las suyais para 
el añopróxi'mo. 
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N O T I C I A S 
E l domingo, día primero de enero, celebrará el Centro " L a Buena N u e v a " su 

Asamblea anual ordinaria para proceder a la renovación de cargos de Junta Directiva, 

examinar la marcha de la entidad y resolver sobre asuntos de m u c h o interés para el 

Centro y para la causa en general. 

Se ruega encarecidamente a nuestros queridos hermanos y consocios la puntual 

asistencia al acto, para que puedan intervenir, deliberar o sancionar con su voto l o s 

asuntos que deben resolverse en ese día. 

Hemos recibido atenta comunicación de 
nuestros liermanos de Matanzas (Cuba), 
daiído cuenta de ía conisiiluoión- de la "Fe­
deración Espiritista de Cuba-Maitanzas", ba­
jo hi presidencia del hermano Ramón Torres 
Suárez. 

Correspondemos fraternalmente al saludo 
de la nueva entidad deseándole grandes 
aciertos en su misión. « 

La Juvenitud .A,irtiístico-<literaTÍa y la Co­
misión pro-local del Centro de lE. P., de Sa­
badell, han organizado un festival para el 
día 25 de los corrientes, a fin de recaudar 
fondos destinados a la amortización del dé-
liito que a ú n posa sobre la entidad mcncio-
nada, por c o i i ' S t r u c c i ó n del ediificio que ha­
bita. 

Se hará la recaudación a baise de un sor­
teo de valiosos objetos adquiridos unos por 
la entidad y producto de donativo, otros. 

tt 
Por carta que acabamos de recibir del 

querido hermano WiUy K. Jaschke, de 
Baraberg (Baviera), sabemoíi qne va a co­
menzar seguidamente la traducción a!l ale­
mán de las obras de nnesílro buen amigo 
y maestro el profesar Bozzano. 

Hemos sabido con gusto por conducto de 
dicho hermano <iue ha causado mny buen 
efecto en aligamos circuios espiritáis del ex­
tranjero la presentación del número de ju^ 
nio del pasado año que dedicamos al ilus­
tre escritor italiano. 

tt 
El día 19 del pasado mes, nuestra querida 

hermana Palmira Palau, compañera del 

apreciado consocio Narciso Gorin, tesorero 
d e la Juventud "Veritas", dio a lUz con, 
toda felicidad a un hermoso niño. 

Es de suponer la aSlcgría con que fué re­
cibido el nuevo peregrino por los jóvenes 
esposos y demás falmiliares. Fué inscrito en 
el Registro Civil con e'l nombre de Enri­
q u e . 

Deseamos a la j o v e n i pareja uii' buen acier­
to al encauzar los primeros pasos de esa 
hermosa joya que el Destino les ha ron-
fiado. 

tt 

N o s escriben nuestros amigos de Linares 
dándonos cuenta de la deseincainnacióii de l 
consecuente espiritista don Jos ic -Aguiló. a 
los setenta y dos años de vida planetaria,. 

Inspector J e f e de la A'geiiicia de Recla-
maicio'iiies de los ferrocarriles de M. Z. A. 
de aquella plaiza, supo gralnijearse las sim­
patías de todos sijs subordinados y del pú­
blico e n general que tenia necesidad de uti-
Ijziar de los servicios de la tmi)artante sec­
ción que tenía a siu cargo, por s u bonda­
doso carácter y delicado trato. 

¡Paz al espírit'U maainmrtidb! 
U 

Nos enteramos con verdadera sa'tisfacción 
que la señora Franoisca Masvidal, de Bar­
celona, una de las espiritista entusiastas d e 
la obra de la Federación, acaba de legar en 
testamento una parte de s-us bienes, a fa­
vor de la F. E. E. 

El Directorio ha acordado e n s u última 
sesión dar expresivas gracias a la señora 
M'asvidal por este gesto hecho en pro de 
la causa espirita'. 
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BARCELONA 

A g r u p a c i ó n de cen t ros , en t idades y pe r sonas para 
e l e s tud io , d ivu léac ión y defensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos que lo nece­
siten, resolver consultas íi-íbre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaéanda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, Kojas de divuléación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudio», demanda» de ingteso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 i , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

ARTÍCUl-O 13 DEL. CÓ 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendoque las 
cosas que no fuere:i le •'azón IJ^ra 
cada uno, tampocu p u c u ^ W/^'' 
obligación ni de devoción; . jjl 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad_ hectia evidente, 
venga de donde viniere, para evolu­
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra, 

OIGO DE l_A E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Resipetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida n! excluya 
la comparación serena o el comenta­
r i o desapasionado de cualesquiera 
principios, • para refutarlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 

:í3tí3is&m»ss«!m;*:a^ai«aai«ia.̂  
y Lorí í , IMPUISOB, OLVO, I. lABCÍLOKA 
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LA LUZ DE PORVENIR 
N U M h R O 180 

A D I V I N O S 
Don Antonio Zo/.aya, esa venerable figua-a del periodismo español, acaba 

de darnos en el " M u n d o Gráfico" una página 'bella, oomo todas las suyas. Con 

k enorme sindéresis que ie caracteriza, toma " d d í^mlbiente y de la v ida" unas 

impresiones para filosofar al margen, dando' seaidos aldabonazos en las con­

ciencias. 

Dispuestos a registrar en esta Revista toda manifestación típica de la evo­

lución espiritual que estamos presenciando, transcribimos con el mayor gusto 

gran ¡jarte del artículo que da base a estas consideraciones, para que puedan 

saborearlo nuestros lectores: 

"An te la Academia de Ciencias Exactas ha reafeado sus experiencias de 

cálcirlo un nuevo Inaudí. Es un obrero panadero, falto dfe instrucción matemá­

tica, quien, sin preparación, fraude ni artimaña, ha resuelto, en pycos minutos, 

toda clase de problamias airitiméticos y aun algebraicos. Multiplicaciones de quince 

y veinte cifras, divisiones de muchos billones, raíces quintas y sextas y ecua­

ciones de primer grado con varias incógnitas, lian sido por él planteadas y 

resueltas en tiempos que, no ya para un profano, sino paira el profesor más 

sabio y experimentado, hubieran parecido insuficientes. L a Academia ha com-

])rol5ado la exactitud de los cálculos, y hecho constar la certeza del fenómeno; 

]>ero no ha entrado a buscarle explicación. 

L o iviismo sucedió hace años c o n el célebre cailculador empírico Inaudí, quien 

recorrió los circos de Euroi>a y de América realizando sus experiimentos, que 

el llamaba de adivinación. Sometido a e x a m i e n y estudio en la Academia de 

Ciencias de t a r i s , su fallo fué idéntico al de la Española. Se t rataba de un 

caso psicológico o psicopático, cuyo estudio no era de su competencia. N o había 

engaño. L o s cálculos eran verdaderos. L o que no podía decir la Cor|)onición fran­

cesa era jxjr qué misterioso procedimiento o proceso mental Inaudí conseguía 

resolver, en segundos, problemas como el de hallar raíces quintas y sextas, que 

necesitan el trabajo de algunas horas para Uos profesionales más hábiles. 

Pero en Madrid hay otros organisimiois científicos para los cuales no puede 

ser indiferente un fenónieno de la importancia del comprabado .por la Real 

Academia de Ciencias. L a 'de Medicina pudiera decir si se trata de un enfermo, 

(le un exaltado, de im sinnple anormal o de un privilegiado cerebro. La llamada 

de "Ciencias Morales, y PoLítícais", en que, bajo esta arbitraria denominación, 

se agrupan ^hombres cmnibres en las más varias disciplinas, pudiera y debiera 

orientarnos acerca de la cualidad' de estos fenómenos,-que -el futuro Congreso 

Internacional de Metapsíquica, que 'ha de reunirse anuy pronto en lai Corte, 

diputará, sin duda, -muy interesante. N o hay es'i>eranza de que esto se realice. 

¿ P o r qué? No vacilamos al dar la respuesta. E s ¡xirque, así como los mate-
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matices toman en serio estos fenómenos hasta aliora inexplicables, los psicólo­
gos los echan a burlas o los declaran, dfe antemano, mixtificaciones, juegos de 
taumaturgia y mentiras, que no imerecen que varones serios se ocupen en ana­
lizarlas. 

Hay para ello razones decisivas. U n mateanático no siente prejuicios. Un 

psicóloco, sí, según sus tendencias y sois afirmaciones sentadas a priori, no por 

falta de sabiduTÍa, sino iporque hay ciencias que se hallan sólidamente consti­

tuidas, cotrJo la Matemática, 'la Física y la Química, y otras qu'e no son ver­

daderas ciencias, iporque no se asientan aún en principios exactos ni en leyes 

i n c o n m í A ' i i b l e s . Quienes opera'u con números o cifras y estudian cuanto se re­
fiere a la cantidad, se hallan dispuestos a rectifioa'r sus errores. Los psicólo­

gos y metafísicos, no. E l alma es es to ; el pensamiento, lo o t ro ; 'la voluntad, 

lo de más allá. Así lo han dispuesto te libros intangibles. 'Claro es que puede 

haber fisicos, como un catedrático de cuyo nomibre no quiero acorda^nrae, quien, 

hace algunos años, me sostenía que no 'podía haber series de fenómenos nuevos 

y que "lo que no s e registraiba ¡ e n el Ganot! no estaba en el Universo" . Estos 

casos enfermizos son raros. E n general, un físico es un hoimibre dispuesto a no 

asombrarse ante nada, y menos a negar lo evidente y que lo estudia con amor 

e imparcialidad. Por eso, lia Física progresa de manera tan asombrosa. El meta-

físicoi, 'por el contrario, no adimfite más verdades que las que una vez dio como 
evidentes y merecedoras die acatalmiiento. P a r a él, Inaudí es vm. titiritero o un 

farsante; el obrero panadero, un impostor al modo de Cagliostrx), y el joven aris­

tócrata que ve los objetos a través de los cuerpos opacos y sabe 'lo que hay 

dentro de uina caja de hierro sin abrirla, un embustero, al cual no hay que 

examinar, porque n o puede ser sino exactamente lo mismo que los demás 

mortales. 

Ello es bien lamentable. La Academiia de Ciencias Morales y Políticas es un 
Centro verdaderahniente cienttífico y merecedor dte los más altos y reverentes 
respetos; pero su constitución es defectuosa. Hay hoy ciencias que no pueden 
ser comprendidas en 'la dendminación de " M o r a t e s " ni de "Pol í t icas" , y que 
merecen que un grupo aparte de sabios competentes se dediquen a perfeccio­
narlas. Ta l es la que se llama ya "Metapsíquica", que estudiia los fenómenos 
de determinado orden. 'Claro es que 'tamlbión esta denomiinación puede no ser 
exacta, porque en el Universo nada hay metapsíquico, n,i siqmera metafísico. 
T o d o es psicofísico y rea l ; pero « t a opiniión mía no puede ser erigida e n criterio 
absoluto. Ello es que hay fenomlenos que 'no son del orden físico tradicional, y 
e s posible que no ya las mesas giratorias, la levitación, la transmisión- del pensa-
miiento a diistancia y la adivinación, pertenezcan a este orden, sino, acaso, la 
irmisma 'ielefonía sin hilos. 

Hay que estudiar todo eso sin prevenciones y S'in intransigencias de siste­

mas cerrados. Pero esto no puede hacerse ,por ex irtinistros, ni especialistas en 

Economía pública y privada, ni menos por psicólogos y metafísicos a la anti­

gua española, con -peluca, casaca y espadín, sino •por médicos especializados en 
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la Psicología experimental y por físicos que no cream que todo cuanto p u e d a 

existir en la Naturaleza se halla en el viejo Ganot. I 

Ei miundo de lo desconocido es inmenso. Nos rodea por todais partes, y es 

necia presunoión suponer que sabemos ya lo bastante para cerrar Jas puertas a 

las nuevas investigacbnes por temor a que desbaraten los sistemas que nos dan 

de coinier. Los matemáticos han procedido esta vez sabiamente. Esperemos que 

los metafísicos demuestren tiamibién que su saiber se halla funídado en una ver­

dadera ciencia y aio en una convencional agrupación dé sentencias precipitada.<; 

y aAi t ra r ias . " 

A N T O N I O Z O Z A Y A 

E N L A B R E C H A 
I . 

Es reglla bien comiprobada que toda ciencia o ideología, que venga a modi­

ficar o a subvertir un orden preestablecido dfe conocimientos, sea combatida siste-

máticamfente, de buena o de noala fe, según los tiempos, 'I¡as circunsitancias y las 

personas. la hostilidad contra todo lO nuevo o la réplica del interés creado 

que se manifiesta unas veces mediante la oposición o 'la crítica hou'rada, en el 

plano en que todas las luchas quedan ennoblecidas. Otras veces, por falta de tole­

rancia o de agilidad miental, cuando no por motivos más torpes', la ducha se pre­

senta en u n terreno que lo empequeñece todo: hasta Ja venfed relativa que en 

bu'ftna lid hubiera podido esgrinúrse contra el sistema nuevo. 

Eo peor de esta última dirección estriba en que la astucia del interés perjudi­

cado, el fanatismo :o la defensa deslaaí, puedfen producir verdaderos' desastres. Y 

sñn imencionar aquellos que han acabado en la cruz, en la hoguera o en la persecu­

ción, miraremos ahora 'especialmente el caso en que esitos extravíos constituyen 

como una adulterarión o intoxicación dte la Verdad que hiere, precisamente, a 

aquellos hombres, células ide Humtmidad, que más se distinguen ipor su afán de 

saber o por su inquietud espiritual. Del ..mismo modo que eJ agua coritaminada 

hiere primero a los que tienen más sed. 

Es evidente, así, que todo aquel que combate o divulg-a, debiera tener con­

ciencia plena de Jos males que pueden acarrear las injurias a la Verdad, para 

poner freno a sus plumas o a su paílabra. A lo que 'se ve, son muy pocos toda­

vía 'los elegidos; los hierofantíss del templo donde se consagran estas perfecciones. 

II 

E n la Revista " Ibér ica" , dedicada al progreso de las ciencias, según procla­

ma, su poritad'a, acaba de hacer un estudio contra la Metapsíquica ©1 profesor de 

Psicología don Fernando Pallmés .S. J. 

Leyendo dicho estudio, resulta que el Profesor Richet es naa> 'gran figura 
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como hombre de ciencia; pero cuando se aplica al estudio del Metapsiquismo, 

todos los prestigios, todo el espíritu crítico que distinguen al Presidente del Ins­

tituto Internacional, se íunden como un azucarillo. Richet lo pierde todo y cae 

colmo una perfecta vulgaridad en esa cofradía de gente mioi>e o atacada de locura 

jxicííica que forman la gran masa del Espiritismo y del Metapsiquismo. 

Inversamente, el padre Palmes juzga que debe tomarse como lazarillo a una 

medianía como el señor Paul Heuzé, para establecer como fuentes de veracidad, 

como estrella polar de sus comentarios, las patrañas que dicho señor ha querido 

amontonar, con todo y con hal>er sido desmentidas en lo más substancial. 

Naturalmente que los lectores de "Ibér ica" habrán fonmado ya un juicio más 

o menos desfavorable a la Metapsíquica, hasta que el imperio de los hechos 

pueda hacerles modificar su opinión a lo largo del tiempo. 

Porque en úRimo término, aunque los fenómenos de la Villa Carmen hu­

bieran sido, en efecto, una burda comedia, que ya es conceder; y aunque la ma­

terialización de Katie King hubiera sido también una risueña fantasía de Croo­

kes, otras cosas hav—imuchos otros fenómenos'—que dan base cada día más 

sólida a estas ciencias que tanto se temen, a juzgar por lo que se combaten. Y 

más tarde o más temprano, la evidencia de estos hechos dará razón a quien la 

tenga. 

En rigor, d ilustre Profesor de Psicología que firana este trabajo, acaba a. 
fin ix)r confesar la existencia de tales fenómenos. Pero, como cumple a la íe 
(jue él profesa, hay que considerarlos como obra del diablo. E n otro aspecto, 
constituyen un milagro cuando Dios los permite. 

Es natural que entre el Padre Pa.lmés y nosotros exista una profunda dis­
crepancia en cuanto a la interpretación o mecanismo de los hechos que constitu­
yen la enjundia de la Metapsíquica >• \le! Espiritismo. Y 'es natural que en el 
terreno religioso ni siquiera quepa discusión, en primer término porque a él le 
laimpara el dogma, y en segundo lugar iwrque ya es viejo el principio de que en 
materia de fe se cree o no se cree, pero no cabe discusión. 

Podríamos discutir, entonces, en el terreno filosófico o en el científico; 
pero el Padre Palmes no da 'base para ello, ya que en rigor no ha dirigido por 
aquí sus comentarios. Es una verdadera lástima. 

I I I 

Así, Vios límitaTeniiOS «a señalar algunos errores de bulto que, sin duda, han 

hecho ya efecto tóxico. Mariixisas grises que hemos visto revolotear sobre al­

gunos de los pasajes floridios que dan vigor a dicho estudio, aunque haciéndole 

soanibra a la Verdad. 

Dice el Padre Palmes en su artículo del g de julio, que Home era un famoso 

médium prestidigitador, cuyas trampas fueron descubiertas en Inglaterra por 

Faraday, y también en Biarritz, en la corte de Napoleón IIT, quien, por ello, 

le desterró de Francia. 

Sin embargo, p-araciay no tuvo trato alguno con Home; y el mismo Crookes 
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en su libro "Investigaciones Psíquicas", pág. 4 6 , n o s dice textualmente, des­
pués de insertar una carta de Faraday en que éste solicitaba presenciar alguna 
experiencia^con H o m e : 

" S i ¡as circunstancias no hubiesen impedido a M. Faraday el encontrarse 

" c o n Home, no me cabe duda dé que habría sido testigo de fenómenos parecidos 

"a ¡os que voy a describir." 

E n lo que se dice respecto de Napoleón, bastará pai'a rectificarlo con que 

copiemos Jo que escribe Conan Doyle en su libro "Espiritisimo". 

"Pocos monarcas hulw en Europa con quienes Home no se hubiera reJacio-

"nado. Napoleón tomó bajo su amparo a su única hermana. El emperador de 

"Rusia apadrinó su matrimonio." 

" P o r otra parte, poco después de Sedan, Home, que iba en Ja filas alemanas 

" c o m o corresponsal cié u n diario ing¡és tuvo un encuentro con el emperador Gui-

"llermo, quien le recordó los "mlilagros" que había presenciado por conducto de 

"dicho médium, aseveración que coaista en el libro " L a médium H o m e " . 

También conviene añadir por la alta' significación que tiene frente al califi­

cativo de tramposo, que en muchas sesiones con Home estuvo presente el célobre 

físico Huggins, presidente de la Sociedad Real. 

E n ictro lugar, halblando de Katie King, se afinma q u e : "duran te todo el 

invierno de 1 8 7 4 aparecióse con frecuencila' yendo y viniendo por la sala de las 

exiperiencias y dirigiendo ella el control de las misimas". Más adelante, sugi­

riendo dell fantasma Katie King, añade: "Es t a Kaitie no era ciertaimente la Katie 

de otrias apariciones y es lícito suponer que no era más que un sencillo maniquí 

o u n monigote envuelto ©n gasas blancas." 

Nio se quiere perder la costumbre de interponer maniquis y monigotes, como 

e n una mascarada; y para señalar 'más el truco, cont inúa: 

" L a obscuridad casi absokvtk' de Ja habitación facilita-ba en gran i m a n e r a la 

"introducción de alguna de las ijersonas presentes, convenidas c o n Ja médium." 

"Porque , por una parte, según nos dice honradamente Crookes, la joven que 

"aparecía era semejante a la médium, consistiendo la diferencia solamente en 

"pequeños detalles." 

" L a mentalidad y la manera de expresarse de Katie King nada presentaban 
"que fuese propio de un viviente de ultratumbia. E r a n tan vulgares >• corrientes 
"como Jas de cualquier lotro Imiorta'l, si bien Katie King dahai muestras de poseer 
"muchos conociimientos de la doctrina espiritista, como los poseía también Flo-
"rencia Cook. Katie King, pues, y Florencia Cook se parecían colmo hermanas 
"gemeilas." 

En este piasaje se olvida que la Katie King se estuvo manifestando durante 
tres años, según consta en Ja Obra de Crookes, con la circunstancia de que Katie 
convivió durante varios meses con la familia del gran sabio inglés, cuyos hijos 
hallaban gran placer en escuchar sus pláticas. ¿Iba a ser alguno de efllos, sin 
que ntítaran su ausencia Jos otros, quiénes le jugaran al padre tan mala pasada, 
presentando un imonigote de 'acuerdo con la médiulm? 
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El P . Palmes da ix>r ibueiio que Crookes se alumíbraba sólo con la tenue luz 
de una botella que contenía aceiite fosfórico; pero no cita el hecho concluyente 
de que en una de las sesiones se aiceuidienon tres mecheros de g a s - ^ o n permiso 
previo de Katie King—^y que bajo Ja acción de aquella luz se fundió el fan­
tasma 'lentamente y desapareció a la visita de todos. 

Por último: William Crookes nos dice en su obra "Investigaciones sobre la 
fuerza psíquica", que la médiiun imiss Cook era muy imorena, que tenía cabello 
negro y pulso de 9 0 pulsaciones, mientras que la materialización tenía la piei 
blanca, rubios los cabellos y 75 pulsaciones. Además, mientras la médium usaba 
pendientes y tenía una gran cicatriz en el cuello, Katie King presentaba los pul­
pejos de lias orejas sin agujerear y no mostraba cicatriz alguna. Los dedos de 
la fantasma eran más largos que los de la médiulnii, el rostro mayor y su talla 
6 puJgadas más alta. 

Pero la prueba concluyente respecto a la diversidad de personas a reconocer 
entre Fliorencia y Katie, la da Crookes ai describir la despedida entre la mé­
dium y el fantasma, despedida que duró algunos minutos durante los cuiaJes 
sostuvieron tma aíable conversación, de la cual se copian algunas: frases. 

Otra mariposa gris, demasiado gris, fe hemos cazado en este pasaje que, 
COR todo él respeto debido al adversario, nos parece impropio del P . Palmes, 
descontada su falsedad: 

" N i falta quien haya llegado a sospediar que él saibio, con tanto tratar a 
"aquel fantasma de carne y hueso, llego a a-ficionársele; y ciertaimiente, no son 
".para desvanecer esta sospetíha las descripciones que de Katie King hace el mismo 
"Crookes, en la que describe entusiasmado su beldad, entremezclando en su 
"relato, más poético que científico, versos como los que traducimos a continua-
"ción, que no pueden menos que chocar en una Memoria de pretensiones cien-
"tíficas: 

Era tan linda, tan bella, 

i. y así su mirar rendía. 

Que, arrodillarse ante ella, 

Con razón nadie diría 

Ser acto de idolatría. 

Estos versos deben ser tomados', sin duda, de un libro dé Heuzé, que no sa-

beimos dónde ha podido encontrarlos. Tamibién nos ĥ a sorprendido la traduc­

ción o versificación ên castellano, cuando el supuesto autor, que por la muestra 

era un mal versificador, lo escribió todo en inglés. 

Los autores de este trabajo ignoran sin duda qtie existe hace años una edi­

ción espbñoda d t í libro de Crookes relativo a la Katie King, y ni en ella, ni en 

las ediciones que conocemos en otros idiomas, figuran b s versos expresados ni 

otros parecidos. 

Y ya casi al final de su estudio contra el Espiritismo, el P . Palmes dice, 

refiriéndose a un discurso de Croolkes pronunciado en el Congreso de la Asocia-
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El proyectador de muchos planes, suele aeabar por no realizar ninguno. 

La ignorancia del pobre sirve de coraza defensiva a los que se enriquecen a su 

costa. 

Hay muchos enfermos imaginarios. Sangre pura, colores rosados, nervios sa­

nos, robusta salud. ¿La enfermedad? ¡Es que llevan el miedo dentro del cuerpo! 

ción Británica para e l Progreso de las Ciencias: "s i bien en general afirma en 

é l que no ha de r e t r a c t a T s e de los "comptes rendius" descripciones de las múl­

tiples y variadas investigaciones que había hecho; nada, con todo, dice expresa­

mente de las famosas materializaciones, notando sdlaimente que, si hubiese de 

presentar poír primera vez al miundo científico las cuestiones que se refieren a la 

investigación de las fuerzas psíquicas, tomaría un punto diferente del. que había 

escogido, comenzando por t ra tar dé la telepatía. Se le pregunta dé todo el mundo 

por sus famosas experiencias de materialización o de ectoplasma, y contesta. . . 

habfendo de telepatía. ¿ Quién no ve en esto una fonma velada de retractarse de 

lo dicho acerca de las miaterializaciones, qui tándoks implicita|mlente importancia 

y relegándolas al olvido, sin verse precisado a contrariar su amor propio y a 

menoscabar su prestigio científico noblemente adquirido en mil' o t ras investi­

gaciones?" 

A estas líneas que el P . Palmes dice tomar del libro dé un tal Roure, vamos 

a contestar con las palabras del propio Crookes que Conan Doyle t.ranscribe er. 

su obra recientemente traducida lail castellano: " E l Espiritisimo", cuyas palabras 

fueron pronunciadas por el físico inglés en 1 8 9 8 , siendo presidente de la So­

ciedad Británica, en Bristol: " E n toda mi carrera científica no hay episodio 

más generalmente conocido que la parte que tomé, hace ya muchos años, en 

ciertas in-vestigaciones .psíquicas. Han transcurrido treinta años desde que pu­

bliqué ell relato de aquellos experimentos encaminados a demostrar que fuera de 

nuestros conocimientos ci.entificos existe una fuerza ejercitada por una inteli­

gencia distinta de la inteligencia común de ios hombres. No tengo que retrac­

tarme de nada dte lo que entonces dije. Sigo fiel a Itos hechos que publiqué. Y 

aún podría añadir en coi-roboración de ellos muchos más.." 

Esto es lo que dice Crookes frente a los Heuzé, a los Roure y a otros que 

con un escaso bagaje de conocimientos en la ciencia psíquica, o con un exceso 

de mala fe, se atreven a combatir y a negar cuestiones que con honestidad de 

criterio no pueden ser negadas ni c o m e t i d a s a la ligera. 

Podríamos refu tar 'de la misma manera muchas otras mani.festaciones hec'has 

en ilos diversos artículos que ha publicado el P . Paflimés; pero ya ha tomado de-

•masiada extensión este trabajo. Creemos, sin emibargo, que se ha dicho ya bas-

'ante para que la verdad quede en su lugar. 

C O M I S I Ó N D E E S T U D I O S D E L A F . E . E . 
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VISLUMBRE DE UNA LEY 
y si tu ojo derecho le sirve de cscáiiduio, sácale y 

éclialc de ti; porcjuc te conviene perder uno de tus micvi 

hros, antes que todo lu cuerpo sea arrojado a la (jchcnna. 

y si tn mano dcrcciia te sirve de escándalo, córlala 

y échala de ti; porque te conviene perder uno de tus 

miembros, antes que todo tu cuerpo sea arrojado a la 

gchenna. (Mateos, V. 2 9 - 3 0 . ) 

Grande, muy grande enseñanza, y de gran transcendencia, encierran ios ver 
sicuios transcritos. 

Jesús, para dar la instrucción superior que se proix>nía, en la ocasión, afirmó 
¡as figuras que ofreció, para ser consideradas, en lo que, de lleno en el plano 
físico, que es el en que el hombre actúa, en ¡o que más ¡wdia éste apreciar, en 
aquello que imás necesitalja para cumplir su misión terrestre: en el ..jo y en 

la mano derecha. 

Al decir que si el ojo derecho y ia mano derecha fuesen causa de escándalo, 
el hombre debe suprimirlos, por serie más beneficioso entrar en la vida sin ojo 
y sin mano que sufrir por su causa todo ei cuerpo, quiso enseñar que deljeni-
sacrificar todo lo que más apreciemos, por lo que sea mejor, sobre todo si t.-.v) 

que apreciamos no es de legítima factura, cama no lo son nuestros hábitos vicio­
sos, las pasiones desordenadas que nos dominan, las tendencias pecaainosas (¡uc 
nos lanzan al lodazal, los tesoros de la tierra y los honores y dignidades hu­
manas, que en el mundo retienen; en fin, que deíbe abandonarse todo io mate 
rial y transitorio, si ello está en oposición a los intereses del alma, que se afir­

man en el cumplimiento de la ley moral, en toda su sublime austeridad y pureza. 

Cuando un individuo delinque, en aialquier forma que lo haga, \>or cualquier 
motivo que sea y en cualquier plano en que actúe, aunque delinca sirviéndole de 

instriinitnto el ojo, la mano, d pie o el cerebro, como en este último caso ac<jn-

tece con los delitos del pensamiento, sufrirá las consecuencias t-Jdo e! cuerjjo, 

todo el individuo, en la integridad de su ser. El instrumento de ¡a acción habrá 
sido un miemíbro determinado del cuerpo, más el responsable es todo el indivi­

duo, el alma, podríamos decir; pues que es en ella donde reside la vokmtad que 
impulsa toda acción; y es pues él ahna, el individuo, en totalidad, quién sufre 

las consecuencias de lo que hicieron el ojo, la mano, el pié, la lengua o e; cerdjro. 
que no son más que los instrumientos de la acción; porque tKklo el ser es el etii 

tor responsable de 'la acción particular de cualquiera de los miembros. Por eso 
Jesús aconseja suprimir todo cuanto en nosotros sea causa—que con más pro­

piedad podríamos d e d r instruKBento—de escándalo, aun lo qne más precisemos 
y más amemos y Imás nos domine, como son 'os vicrios y los hábitos nocivos, 
arraigados en nuestro ser, antes que entrar en la vida con todo eso. que n 
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hará reos de delitos, que iniíxíiidrán al alma la i>eiia de ser arrojada a la 

(jclicnva, esto es, al crisol purificador del suírimieuil^ji exi>iatoriü. 

E n los versículos que nos siTX 'eu de base para el presente estudio, hállase tam­

bién el vislumbre de una ley, que a su vez encierra i-l geriii.ien de ia de reencar­

nación; Ley, esa, vislumbrada de justa comjxínsación, de correción exacta y íor 

zada del efeecto con la causa. 

¿ Se i>ecó ix)r ei ojo ? El ojo será el instrumento de la expiación consecuente. 

¿Se pecó oon la lir.ano? La mano, asimismo, será el miembro ix)r ei que, en el 

sufrimiento, ei individuo culi^able satisfará a la Justicia Divina; en el primer 

cas*>, naciendo otra vez falto del ojo que fué el instrumento ¡jara la delincuen­

cia; en el segundo caso, manco. Y sd fuese pecado a expiar, causado por la 

lengua, se nacerá m u d o ; si el pecado se hubiese hecho efecüivo p j r el cerebro, 

abusando para el mal por la inteligencia, se nacerá cretino, idiota o de entendi­

miento duro, que hará sufrir al delincuente. 

H e ahí de qué modo, Jesirs, en el pasaje que nos ocupa, dio una lección de 

justicia, enseñando cómo actiia la Justicia Divina, y su ine.xorabilidad, indicandu 

también la manera CÓIITO ixxleníos librarnos de futuras situaciones dolorosas; en ­

seña, impOicitamente, la ley de la reencaTnación, con el objeto de que el ser vaya 

realizando su progreso en la iinisma acción reparadora de b s daños causados con 

sus infracciones a la Ley, los cuales no pennite ella a íiadie. ni en contra de 

si mism.0. Delito es, no sólo toda iirfracción a la Ley, cometida en la persona 

de cualquier semejante, sino iguakniente en la propia persona. Si ni3, ved de qué 

modo es castigado e! suicida. Las comunicaciones de los que se atrevieron a aten­

tar contra su existencia material y se eliminaron así del número de elos encar­

nados, e n la tierra, ilustran suficientemente sobre el particular. L-.)s vici:.:s. que 

parece que sólo a! projjio indi\-iduo, dominado j x i r ellos, delñan afectar, pero 

sin más consecuencias que las de ostentarlos durante la vida terrestre, sin me­

recer c-astigo, ya que los incMvidtios de manga anch;i no los consideran falta con­

denable, }X)r no alcanzar sus efectos j>erniciosos a terceras personas, obligan al 

vicioso, en el espacio, y en la t ierra en nuevas reencamaciones, a los sufrimien­

tos depuradores consiguientes, para extirparlos. Pa ra entrar en los cielos de 

pureza es preciso ser puro, y ningim vicioso puede en t ra r en ellos; antes ten 

(Irá que pasar, para depurarse, por el ala)níbique del doHor, purificarse en el cri­

sol del sufrimiento, que es coma ser arrojado a la gchcnua del fuego depurador, 

según gráiica expresión del Profeta de Nazareth, 

Po r io que se vé. la trascendencia de la lección dada IX)T Jesiis, en los ver­

sículos que estamos estudiando, se hace manifiesta, dé manera clara v evidente. 

Esta lección demaiestra la necesidad, mientras se está por el camino, esto 

c-s, sufriendo el peso de la vida planetaria, de declarar guerra sin cuartel a todo 

viciio, a todo defecto, procurando no pecar, ni ] > o r el ojo, ni ix)r la mano, ni 

por el pié, ni por la lengua, ni por él cerebro; porque no quedando nada impune 

ante la Ley, si pecamos, cualquiera que sea el niiembro emplen<lo para la ac­

ción pecaminosa, todo nuestro ser sufrirá las consecuencias; pues qne totalmente 
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seremos arrojados al fuego purificador del sufrimiento expiatorio; y ese saldo 
de cuentas para con la Justicia Divina, tendrenxs que realizarlo en existencias 
planetarias futuras, en las cuales sufriremos la pena consiguiente, ix)r la su­
presión, atrofia o deterioración del órgano u órganos que entraron, en la comi­
sión de los actos delictuosos. Supresión, atrofia o deterioración de los aludidos 
órganos es la prueba elegida por el propio delincuente, que deberá constituirse 
en juez de si mismo, para reparar los daños causados a la propia individualidad 
o al prójimo, con la vulneración de la Ley. 

Con la ley de colmipensación o de causa y efecto, en. esta elección está .patente, 
y bien patente insinuada, .la ley de h. reencarnación, cuya sanción Obliga al indi­
viduo en estado espiritual, a elegir existencias planetarias, en las cuales habrá 
de nacer con los órganos que empleó para el pecado, suprimidos, atrofiados o 
deteriorados, respondiendo a la ley de compensación, que es la justicia incorrup­
tible de Dios, inmanente en todo, que no consiente ser buríada, y que se cumple 
siem.pre, con la voluntad d d hambre o contra esa voluntad, porque la Ley es 
ley, y nadie, ni d imüsmo Dios, puede evitar su cumplimiento. 

^ Para eximirse de toda pena futura, sólo existe el remedio propuesto por el 
Divino Maestro: suprimir ,todo miembro que servio para ddinquLr, esto es. 
todo lo que en nosotros exista que haya sido causa o instrumento de escándalo, 
de delito, de perversión, de pecado... 

Á N G E L A G U A R O D 

U N A P A S T O R A L 
Consideramos del caso dar hoy cabida en nuestras .páginas a la pastoral del 

obispo católico de Minas (Brasil), Dr. D. Francisco Federico de Jiuz de Fo-
rade, que vienen reproduciendo diferentes periódicos y revistas. 

Nosotros la copia'mos de nuestro querido colega "Guayana Espir i ta" , de la 
Ciudad de Bolívar (Venezuela). 

" L a ley d d mundo es 'la del Progreso. 

Negar a la ciencia, que es inagota'ble, su desenvolvimiento, equivale a negar 
el progreso, amenguarlo e impedir con eso que la verdad, que todlavía existe 
oculta, sea conocida. 

La ciencia no es creenda de clase, no es de u n partido. L a Ciencia es 'la 
Verdad, no es 'SÚbdita de nadie. 

Siempre que sea respetada 'la moralidad, que es la base, el cimiento del edi­
ficio social, no se debe cortar Das alas a los investigadores de la ciencia negándoles 
la publicación de sus desctibrimientos. 
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La verdad viene siempre de arriba. Si se la detiene por mi lado, aparece 

pujante .por otro. La ciencia camina iinceaamtemente. 

Galileo fué al principio considerado loco, hereje y como tal, excomulgado. 

Más tarde se confirmó el misterioso movimiento de la Tierra, que fué causa 

de su condenación y de sus martirios, y hubo de convertirse la teoría de Ga­

lileo en un artículo de fe mundial. 

Y así sucederá con el Esipiritismo, que es heraldo de la ciencia; que viene 

a reveüar a los hombres, ix>r medio de pruebas irrecusablies, la existencia de la 

naturaleza espiritual y de sus relaciones con los encarnados. 

En nú modo de pensar, aibsoJutamIentfe N O D E B Í A D E S E R C O N D E ­

N A D O en su totalidad como obra exclusivamente dialbólica, ni declarado fuera 

de la salvación sus adeptos, calificándolos de herejes destinados al infierno 

como si fuesen tizones para una hornilla: 

¿ Y si más tarde se tiene que reconocer la realidad demostrada de esta. 

ciencia, que, por ser ahora desconocida por la generalidad, se la dalifica de 

herejía? 
La ciencia es inagotable... ¡Cuántas sorpresas les están reservadas a las 

generaciones futuras! 

"Dejad que las águilas vuelen por d espacio proclamando la grandeza y om­

nipotencia de Dios--dioe David—, entonces, nuevas luces brillarán /sobre la 

T ie r ra . " ' 

Y o no soy espiritista ni pretendo tomar la defensa) dél Espiritismo, de esta 

evoludón que gana terreno diarialmente en los cinco continentes. Apenas soy, 

como muchos otros, un observador de hechos innegables, un estudiante de las 

ideas modernas, pronto a abrazar la verdad ignorada, sean cuailés fueran las 

personas que la echan a los A l i e n t o s . 

No modelemos la verdad según nuestras conveniencias. 

De mi parte no veo en el Espiritismo los males que se le achacani. No los 

veo ¡ n o ! "Exfructivus eoruní, cognotcrs eos", dice Cristo a los falsos profetas. 

Y, entonces, ¿cuáles son los frutos de esta secta y pretendida religión, como 

la titulan sus adversarios? Fe viva y ardiente en Dios'; amor ilimiitadoi al pró­

j imo ; beneficencia bien llevada... Has ta aquí pues, nada hay dfe malo, al con­

trario, " en esto consiste toda la ley de los profetas" , ha dicho Jesús. De este 

lado, pues, el Espiritismo no es ruin. Dios y Caridad. " Q u i e n está en la Ca­

ridad está en Dios y Dios en él" , dice San José. 

Si el Espirit ismo fuese obra exclusivaanente diabólica; si todos los espíritus 

que andan <[yor d mundo fuesen ñutos, tienen que serlo también los espíritus que 

se aparecen a los devotos católicos romanos. ¡ E s lógico! Pero no lo creemos 

así. "Bono mixta malis". Las sesiones espiritistas serán peligrosas pero ¡nunca 

diabólicas! 
Condenar ex-abrupto todas las intervenciones de los espíritus en Ibs asuntos 

humanos es una contradicción. 
La nueva rienda, cuyo origen es anterior a la época de Cristo, merece el 
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H'aiga cada cual el comentario que le sugiera su leal saber. Nosotros salu-
daímos conmovidos a este obispo brasileño, como hemos saludado tamibién al 
obispo de Rirmingham por su sermón sobre Darwin en la Abadía de West-
inninster. 

Hombres que tienen 'la valentía de exteriorizar hondas y lógicas conviccio­
nes, por cima de todos los convencionalismos. Hombres tocados en el corazón 
o inflamados en sus inteligencias por el fuego transfomnador de esas verdades 
que, sericillamente por serlo, han de hacer su camino a través del titímfpo y a 
pesar de todos los obstáculos. 

CARTA ABIERTA A FRANCISCO 
BAHAMONDE 

Tu carta, publicada en un número anterior, pide la ayuda de terceros para 
solventar unas dudas. Haces bien. 

Duda el que ignora y duda el que sabe, aunque tú digas que sólo pregunta 
el que ignora. I-a duda es un fermento necesario en nuestra evolución; porque 
aquel que no duda, quien creyere que lo qne sabe es absoluto e irrevocable, ; 
q\m no hay ;i'yo má.s allá, ni tiene inquietud, ni busca más, ni progresa. Que­
dará enquistado o petrificado en su verdad. 

E^sto, en rigor, es un imposible. Se opone a ello una condición esencial de j 
nuestro espíritu que podrá manifestarse más o menos ostensiblemente, pero que ] 
im,pone siempre au ley. No hay ser que no tenga inquietud, que no dude, por 
cima o por d'ebajo de todos los dogmas y de todas las ortodoxias. 

Alabo, pues, que hayas expuesto tus dudas ; pero debo rogarte en seguida 
que procures ser un buen administrador de estas inquietudes. Que la duda, 
temada con exce.so o sin método es tan contraria al progreso como puede serlo 
!a fe ciega. 

ináxiniium de nuestra atención. Sin embargo, la excomiunicación de Ronia ya 

pesa sobre ella, lo que quiere decir que sus días están contados, porque los ana­

temas, las maldiciones de Roma nunca íaillan, pues Dios las sugiere. ¡Exoomiu-

nión. . . ! La misma Iglesia de Roma que la inventó bajo forma de pena para sus 

'bautizados y subditos, declara que para incurrir en ella es necesario que el "sub­
dito" la conozca y tema incurrir en su odio. Por tanto, pocos serán los exco­

mulgados por no tener conocimiento de la pena y por ser ade}>tos de buena fe. 

Los ojos para abajo; los corazones para Dios y Jesucristo Salvador. ¡Cree 

y Vive!" 
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Viene esto a cuento, porque vas a encontrarte cou que nadie te resolverá 

por ahora el sentido profundo de las dudas que expresas. Hay "por qués" que 

constituyen para nosotros un misterio; arcanos alrededor de los cuales anda e; 

hombre a ciegas o a tientas. ¿Cómo pedir a terceros, respecto de estas incóg­

nitas, la luz que pueda alejar toda duda? 

La Humanidad no comprende la paradoja de esta vida, dices. Pero, ¿qué 

te :i>ei-mite afinmar que la vida sea realmente paradógica? ¿Acaso porque la., 
cosas no sean c o m o al hombre se le apetece que debieran ser? Es ese, en suma, 

el criterio antropolátrico. Pero, ¿quién discute que por cituia del hombre y de 
s u juicio personal no Ivava un plan superior, justo y providente? ¿Quién duda 

que las cosas todas, aun las que nos parezcan paradógicas, son como son i>orque 

necesariamente, sabiamente, conscientemente tienen que ser así? 

T ú mismo estableces ya, como fruto de tu mundo interno, que los desen-

yaños tienen una razón y que el dolor es un e s t ímulo . 

¿Paradoja o ju:sticia? ¿Cuántos hermanos tuyos creerán que .es injusto o 

paradógico ol dolor? Y tu mismo te contradices a 'miedias cuando llamas "vi! 

pas ión" en los humanos, lo que no es, en puridad, más que una forma de ig­

norancia. ¿Por qué pedir peras al olmo? ¿Por qué pedirle perfecciones a una 

Humanidad que está aún en .la infancia? 

Aludes también a los gran.des genios que tienen que soportar sufrimientos 

o ingrat i tud; pero, ¿de dónde vienen estos dolores, sino de 'ese miismo estado 

de inconsciencia o de ignorancia en que está la Humandad? ¿ N o ves en ello 

u.n instrumento de redención? Medita, que comprenderás entonces todo el sim-

bolistmo de la figura de Cristo en la cruz. 

Y cuando rozas la concepción del al truismo; de los seres que ejecutan 

actos cuyo premio no logran disfrutar, ¿por qué habría de ext rañar te? ¿Por 

qué medir las cosas con la vara del interés humano, personal, material o in­

mediato ? 

S i el 'bien que hacemos hubiera de recaer inmediatamente sobre nuestra ca­

beza, el circuito quedaría cerrado en seguida. Pon ahora como interrUiptor o 

desviación de la línea 'la llamada ingratitud. E l bien que hacemos sobre tercero, 

no suele ser agradecido ni devuelto por és te ; pero a lo largo del tiempo, el 

beneficiario paga so1)re otra cabeza, o sobre otras, el bien recibido; y éstas, 

a su vez, pagan con ingratitud, muchas veces relativa, a su benefactor, para 

pagar en su día sobre terceras personas la deuda que han contraído. 

La cadena se agranda y los efectos se multiplican. Unas veces se cierra el 

circuito sobre la Tierra, entre los encarnados, y otras veces, muchas, se enla­

zan los eslabones de esta cadena hasta alcanzar a los seres deseiicarnados. Y 

un día, cuando menos se piensa y donde m'enos se esperai, esta concatenación 

tan sutíl y tan maravi'llosa, t rae sobre nuestra cabeza un auxilio o un consuelo • 

la réplica ines.i>erada de aquella cantidad de bien que hubimos de sembrar so­

bre la cabeza de un hermano que nos pagó en su día con la flor amarga de la 

ingratitud. 
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LA GENEROSIDAD DE DAVID 
( R E F L E X I O N E S D E U N P S I C Ó L O G O ) 

Cuánto más reflexiono sobre la historia de David, mejor comprendo que la 
percepción es un acto esencial dél eritendiimiento, susceptible de intensidades muy 
distintas. Eso pasa tamibién oon el sentimiento. Sobre ambos ejercen una in­
fluencia extraordinaria las impresiones extemas. 

Así David pensó y sintió de muy diferente modo cuando fué pastor, .a cuando 
logró ceñirse la corona de rey. Se verificó en su alma una verdadera transfor­
mación. Esta metamorfosis la ju'zgo digna del más atento análisis, i^ara aprove-; 
char la enseñanza psicológica que atesora. Así es la Historia. E n el más insig-J 
nificante detalle, ofrece ai investigador íilones inexpilotados, para el conociimaento \ 
real del espíritu. 

Día llegará en que se comprenda todo él transcendental interés dell análisis 

atento del alma. Son de perpetua actualidad aquellas palabras que Cicerón puso 

en la boca del primer Escipión en su Tratado de "la República": " E l alma del 

homibre es el hombre mismo y no esa figura exterior con que se presenta en ei 

mundo (el cuerpo), y que puedie señalarse con el dedb." 

Pues bien. El alma' de David, durante la persecución de Saúl, se hallaba po­

seída de la suma angustia que sufren todos los perseguidos. ¡Qué atentado tan 

horrible, •por parte de Saúl, a la libertad de su conciencia suponía aquello, cuan­

do David no había faltado a ninguno de sus deberes de subdito! 

Y aquí llamo la atención de imi lector sobre la mutabilidad del sentimiento 

en David. Este no tuvo compasión ninguna por el filisteo Goliat, cuando estaba^ 

Reíorin&ndo ía fábula, podemos decir: 

" . . . es la vida a tmá ver una gran rueda 
"do, rodando la bola, 
"el bien que hacemos en cabeza ajena 
"refktye en nuestro bien por carambola." 

¿Por qué es esto así? Porque es. La contestación te parecerá singular, 
pero es la única que podrán darte los grandes filósofos y los .pequeños, cuando 
pretendas que te resuelvan estos problemas como si se tratara de un misterio 
ya conocido en todas sus causas y en su finalidad. 

A falta de una respuesta categórica, mira si encuentras aquí camino o recurso 
para centrar tus reflexiones y orientar las inquietudes que reflejas al cerrar 
tu artículo. 

T u buen hermano, 

M A X A L L A N 
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caído en tierra, con conmoción cerebral, sin conocimiento. Antes le decapitó 

con siu propia espada, sin un instante siquiera de vacilación. 

Este homicidio fué un acto de horrible crueldad, convenido. ¿Como expli­

cármelo? Porxiue ent re los antiguos, el dulce sentimiento de la fraternidad uni­

versal, antorcha luminosa de los honores de hoy, era desconocido. Los r ó n d a n o s 
decían: Haspes, hostis, o sea : extranjero, enemigo; y a esa máxima falsa, a jus­

taban s u conducta, igual pensaban y practicaban los israelitas. 

Ahora vas a ver, lector, al propio David obrando de un modo opuesto, en 

dos ocasiones diferentes. 
Se quedó S a i i dormido, con sus acompañantes, en una cueva. 

Llegaron David y los suyos. Estos le instaron para que le asesinase, puesto 

que estaba adli indefenso entre sus manos y su imipunidad estaba asegurada. Es 

decir, estos tales, malos consejeros, le sugestionaron el odio, la implacabilidad. 

David se negó a ello. Y se Himitó a cortar la punta déil mianto de Saúl, para 

poderle decir después (oomo lo hizo), mostrándole aquella prueba fehaciente: 

" P u d e matarte y no quise." ¿Quién reconocería en este David, al mismo del 

instante psicológico de la decapitación de Goliat? Nadie. Es que el sentimiento 

varía como una veleta. 

E n otra ocasión, lialló al rey Saui de nuevo dormido. Y volvió a recibir 

la misma sugestión de daño. También se ne^ó. N o hizo más que to|marlé su lanza 

y su capa, que estaban allí, a su lado. ^ 

Nada es más difícil en ell miundo moral, que vencerse a si miismo. Ahogar la 

voz del rencor, que ruge en nuestro pecho. Anular ix>r un esfuerzo supremo de 

la yQ\\m<ta.t-freno, (la obscura anirrialidad del organis!mlo. Ser verdadero hambre, 

no sólo por los órgamíos, sino_por algo más p u r o ; la acción fraternal en todo 

momento y lugar. 

Ya lo entendió Salomión cuando escribió en su "L ib ro de los P roverb ios" : 

" E s más fuerte el que se vence a si mismo, que quien toma una ciudad." La 

misma idea fund&imiental sostuvo Letalmendi con su división de ilos virtuosos en 

uiilitantes (que luchan aún contra su carne) e imperantes (ya vencedores de ella. 

Estos son Jos espíritus desmaterializados die nuestra doctr ina; santos, como dice 

el puebfo). Puede consultar mi lector sobre este t ema : Letamendi : "Curso de 

Patología general" , tomo ll, Análisis del sensu&íismo. 

razón que opuso David a los sugestionad ores maléficos que le rodearon, 

en aquellas dos acasiones (memorables, paira respetar la vida del rey Saúl y no 

derramar su sangre, fué es ta : " N o pondré mis .manos sobre el ungido del Señor ." 

Fué, pues, una consideración refíigiosa la que Je contuvo. Porque el ungido 

resultaba, en aquellos tiempos remotos, una persona sag-nada. Nadie se atrevía 

a tocarle, ni a inferirle el daño más leve. 

A muchas e interestantes reflexiones se prestan Jos hechos que acabo de expo­

ner, bajo el punto de vista dfe los estudios morales, complemento indispensable 

de los psicólogos. En efecto, los espíritus v .sus acciones son cosas que marchan 

unidas para un psicólogo atento. 
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David fué un cristiano verdadero, antes de nacer el IMesías. En efecto; su 
alma se encontró en una situación cristiana, en estas dos ocasiones, i^erdonando 

•'J. rey Saúl. 

Es cristiano, aunque jaiinás haya oído hablar de Cristo, ni leído ninguna de 

sus parábolas, quien practica la cari<lad fraternal. I'orque la esencia del Cris-

¡j'anisnM es ei amor i Dr_is y a lo que de Dios procede; sus hijos, que son nues­

tros hermanos. ; Lo hizo así David con Saúl ? Sí. Luego fué cristiano, sin darse 

cuenta. 

En efecto. El cristiano (quien es espiritista resulta un cristiano transcen­

dido) tiene siempre presente aquel suiblime precepto del Mesías: "Amad a vues­

tros enemigos", el cual puede ser oonsiderado como el grado ináxiitiio de la 

caridad. 

Pensándolo despacio, hallo que esta máxima tan sencilla, resplandece de sabidu­

ría. Por el aimor—el mayor i>oder del mimdo moral, el cetro de las relaciones inter-

psiquicas—se desarma a los enemigos; se les transforma en amigos y de ahí es 

de donde surgirá 'la armonía doméstica, ciudadana, nacional y mundial. 

El dia en que esta- Himianidad desgraciada ejecute esa palabra del Mesías, 

no habrá ya enemigos y la vida terrestre será un Paraíso auténtico. 

Pero David demostró, además, misericordia por Saúl. Fué la suya, entonces, 

una caridad transcendida. Virtud es esta tan agradable a nuestro. Creador, que dijü 

e'H el Antiguo Testamento: "Yo hago en la Tierra misericordia, juicio y justici:i: 
porque estas cosas quiero". 

Y no contento con haberlo manifestado así, por e! profeta Isaías, puso en la boca 

de su M'esías, estas palabras, parai que resonasen en totlos los tiemixis y las oyesen, 

entendiesen v jiracticasen todas las generaciones humanas; "Bienaven­

turados son los misericordiosos, ¡morque ellos alcanzarán ,'miisericürdia". Es decir, 

que ])ara estimular a sus hijos al cuiniplimiento de tan sagrado deber, les anuncia la 

(•onipensación que les dará en el mundo espiritual, en la vida extra^carnal, que es 

donde .se mamifie.sta su justicia, 

Saúl 'ie persiguió con rencor y era tanto el odio que jwr David sentía, que no 

h;iy más que recordar el trato que dio a los sacerdotes de Nob, por suíx>nerles 

encubridores suyos. 

David no le pagó en la misma moneda y operando así, con su voluntad-frc/io, se 

portó como un hoirjbre religioso. Lo es todo aquel que se da cuenta de la igualdad 

de ntiestro camino (la. ley de la pluralidad de existencias del alma, en la escala de 'los 

ínmiKlos) y ]x>r es'J, practica la mñsericordia, devolviendo siempre bien por mal. Esa 

es la esencia n i isn» de la Religión, al través de los siglos. Esos son aquellos "ado-

ra-dores en espíritu y en verdad, de que habló Jesús a la mujer samaritana. Esos los 

claros espejos en quien'es su Creador se miriai complacido. 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O 
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